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Abstract 

El presente trabajo tiene como objetivo describir las traducciones al castellano y al catalán de la 

novela infantil Emil und die Detektive (1929) de Erich Kästner (1899-1974). El enfoque del análisis 

se centra en el tratamiento por parte de los traductores de las características lingüísticas que cons-

tituyen la concepción hablada de la narración así como en las referencias culturales presentes en la 

obra. De acuerdo con la teoría del polisistema, partimos de la hipótesis de que en el proceso de 

traducción se llevaron a cabo numerosas modificaciones sobre el original con el objetivo de ajustar 

el texto meta a las normas del sistema receptor. Asimismo, se encuentran en las traducciones nume-

rosos casos de intervencionismo, es decir manipulaciones del original por parte de los traductores 

que principalmente obedecen a las convicciones ideológicas, morales y religiosas, ya sean perso-

nales o dominantes en la cultura meta. Tanto la tendencia de los textos meta hacia la aceptabilidad 

en lo que se refiere a los rasgos lingüísticos y al tratamiento de las referencias culturales, como la 

presencia de los intervencionismos más arbitrarios estarían motivadas por las características de los 

lectores meta así como por las funciones didácticas y educativas de la literatura infantil y juvenil y 

se justificarían por la posición periférica de este género en el polisistema literario. 
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1. Introducción 

En el presente trabajo académico se lleva a cabo un estudio de las traducciones al castellano y al 

catalán de la novela Emil und die Detektive de Erich Kästner. Publicada en 1929, esta obra se con-

virtió en un éxito instantáneo a nivel internacional y hoy en día forma parte del canon de la litera-

tura infantil y juvenil universal. Tanto la novela objeto de estudio de este trabajo como las demás 

novelas infantiles del autor se han traducido a numerosas lenguas, cuentan con varias adaptaciones 

cinematográficas y siguen siendo una lectura popular entre niños y jóvenes hasta nuestros días. Sin 

embargo, en España, las traducciones de la novela tuvieron relativamente poco éxito y el interés 

que han despertado en la comunidad científica la traducción y la recepción de la obra de Kästner en 

este país ha sido igualmente escaso. 

Asimismo, hasta hace muy poco, la literatura infantil y juvenil (LIJ) no se consideró un campo de 

investigación legítimo en el mundo académico. Los pocos investigadores que se ocuparon de este 

género lo hicieron sobre todo desde el punto de vista pedagógico y educativo, y no como fenómeno 

literario. En consonancia con la concepción que predominaba en la sociedad sobre la infancia, la 

LIJ también fue considerada como un género inferior, lo que resulta evidente en la poca considera-

ción que recibe la literatura infantil en las historias nacionales de la literatura, las enciclopedias y 

los currículos de los departamentos universitarios de Filología. 

Durante las últimas décadas, sin embargo, han surgido estudios de la literatura infantil que van más 

allá de investigar este género sólo como un instrumento educativo y que contemplan la literatura 

infantil como literatura per se. Consiguientemente, también los estudios de traducción han ido in-

corporando este género en su campo de interés y en los pasados años se han publicado numerosas 

obras fruto de la investigación sobre la traducción de la LIJ. Especialmente útil a este respecto ha 

resultado la teoría del polisistema literario, que estudia las obras literarias no de manera aislada y 

únicamente desde un punto de vista estético, sino como parte de un sistema literario que está inte-

grado por diferentes subsistemas interrelacionados en un proceso dinámico en el que intervienen 
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diferentes factores, que pueden ser de índole sociocultural, estético-literaria, económica, etc. De 

acuerdo con este modelo, la LIJ es un género menor que ocupa una posición periférica dentro del 

polisistema y se ve sometido a una serie de normas que se basan en principios didácticos, ideológi-

cos, morales y religiosos. Estas normas se rigen por dos cuestiones básicas: el texto tiene que ser 

apropiado y ―útil‖, de acuerdo con lo que la sociedad considera ―bueno‖ para el niño; y el argu-

mento, la caracterización de los personajes y el lenguaje tienen que adaptarse a la percepción de la 

sociedad acerca de las habilidades de lectura y comprensión del niño. En el caso de la traducción de 

la LIJ, la posición periférica de este género a menudo ha llevado a la manipulación de las obras por 

parte de traductores y editores en función de las normas que, a su vez, predominan en el sistema 

literario de la cultura de llegada. 

En estas páginas queremos realizar un análisis de las mencionadas traducciones de acuerdo con las 

cuestiones descritas y así aportar nuevos datos empíricos a esta área de investigación. El enfoque 

adoptado reúne los conceptos pertenecientes a la teoría del polisistema, al estudio descriptivo de la 

traducción y a la lingüística contrastiva. 
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2. Objetivos y estructura 

Para el presente trabajo hemos elegido un representante del género de la literatura infantil y juvenil 

por dos razones: por un lado, por tratarse de un campo de investigación relativamente joven y poco 

estudiado, y, por otro lado, porque este género nos parece especialmente interesante para llevar a 

cabo un estudio traductológico. Como dice Shavit (1986:xi), ―the study of both literature and cul-

ture can greatly benefit from an in-depth examination of children‘s literature, for children‘s litera-

ture, much more so than adult literature, is the product of constraints imposed on it by several cul-

tural systems, such as the educational, the ideological, and so on‖. Creemos que esto es especial-

mente cierto para los estudios de traducción de este género: al tratarse de un género que pertenece a 

un sistema periférico dentro del polisistema literario, la LIJ es particularmente susceptible de sufrir 

manipulaciones a la hora de ser traducida a otros idiomas. Por lo tanto, un análisis comparativo de 

obras de LIJ originales y sus respectivas traducciones debería relevar un gran número de divergen-

cias de las que a su vez se pueden sacar conclusiones sobre las normas imperantes en la cultura 

meta. 

La hipótesis principal de la que partimos, pues, es que las traducciones que analizaremos a conti-

nuación presentan numerosas divergencias respecto al original y que estas divergencias son el re-

sultado de la estrategia perseguida por los traductores con el fin de producir un texto orientado 

hacia la aceptabilidad de la traducción en el sistema meta. El objetivo primario es describir estas 

divergencias de manera sistematizada para poder observar pautas de comportamiento traductor, 

determinar hasta qué punto las divergencias de traducción detectadas a nivel microestructural 

afectan a la macroestructura del texto y sacar conclusiones sobre las normas que intervinieron en el 

proceso de trasvase de la obra a las lenguas meta. 

En el primer apartado, estableceremos el marco teórico en el que basamos nuestro trabajo. El análi-

sis de las traducciones se fundamenta en la teoría del polisistema literario descrita por Even-Zohar 

(1979). Expondremos las ideas principales de esta teoría y definiremos las herramientas concep-
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tuales a las que recurrimos para la descripción y el análisis de las traducciones (normas de traduc-

ción, procedimientos de traducción). 

Procederemos a esbozar algunos aspectos de la literatura infantil y juvenil que son de interés en el 

marco del presente trabajo, sobre todo aquellos que hacen referencia a al estatus y la posición de 

este género en el polisistema literario y las consecuencias que tiene esta posición para la traducción 

de la LIJ. 

A continuación, dedicamos un capítulo al autor y la novela objeto de estudio. Asimismo, ofrecere-

mos algunos datos sobre la edición de las traducciones analizadas así como sobre los autores de 

estas traducciones. En estos apartados pretendemos contextualizar tanto la obra original como las 

traducciones en sus respectivos sistemas literarios para intentar reconstruir las normas preliminares 

que intervinieron en la publicación de las traducciones. 

La parte principal de este trabajo académico la compone la descripción y el análisis del corpus con 

respecto a las hipótesis formuladas. Pretendemos llevar a cabo un análisis exhaustivo de las traduc-

ciones respecto a determinados aspectos que definiremos a continuación. En base a los datos apor-

tados, reconstruiremos las normas operacionales que determinaron las decisiones de los traducto-

res, y a partir de estas normas operacionales deduciremos las normas iniciales por las que se 

rigieron los traductores. 

De acuerdo con las cuestiones que expondremos en la primera parte del presente trabajo, al abordar 

la segunda parte —el análisis traductológico del corpus— partiremos de la hipótesis de que los 

autores de las traducciones objeto de estudio se atuvieron a una norma inicial de orientación hacia 

el sistema meta (aceptabilidad), resultado de una serie de restricciones y normas que condicionan la 

traducción de literatura infantil. Estas normas y restricciones inciden en el proceso de toma de deci-

siones del traductor y favorecen la utilización de determinados procedimientos de traducción; a 

saber: aquellos procedimientos que implican una mayor intervención del traductor sobre el texto 
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traducido y un mayor acercamiento del texto meta a los lectores, como pueden ser adaptaciones, 

amplificaciones o el empleo de equivalentes acuñados. Las características de la LIJ que expondre-

mos en la primera parte nos llevan a la suposición de que las divergencias que presentan las traduc-

ciones respecto al original, y que se deben a la adopción de una norma inicial orientada hacia la 

aceptabilidad, se hacen especialmente patentes en dos ámbitos: en el tratamiento que recibieron, 

por un lado, las características lingüísticas fundamentales de la narración, y, por otro lado, en las 

referencias culturales presentes en la novela. Consiguientemente, centraremos el análisis en estos 

dos aspectos. Además, describiremos de manera sistematizada una serie de divergencias presentes 

en las traducciones que se deben a un tipo de intervencionismo más arbitrario o amplio y que no se 

puede enmarcar en ninguna de las dos categorías anteriores. En la mayoría de los casos, estas ma-

nipulaciones pueden achacarse a las convicciones ideológicas de los traductores o a la concepción 

que éstos tienen de los lectores meta y en general asimismo contribuyen a la consecución de la 

aceptabilidad en la traducción. 

Finalmente, en la conclusión evaluaremos las observaciones extraídas del análisis y resumiremos 

los principales resultados del estudio. 





7 

3. Marco teórico 

La teoría del polisistema fue desarrollada en los años setenta del siglo pasado por Itmar Even-

Zohar (1979) y concibe la literatura traducida como parte de un entramado de sistemas literarios de 

la cultura meta. Se trata de un constructo heterogéneo y jerarquizado cuyos integrantes interactúan 

en un proceso dinámico, condicionados por una serie de normas socioculturales, y compiten por la 

posición central. Este centro está ocupado por el canon, el conjunto de obras que se consideran 

clásicas o modélicas en cada literatura nacional. La pertenencia al canon, sin embargo, no se basa 

en una calidad literaria inherente a la obra, sino en el valor y el prestigio que los círculos dominan-

tes del mundo literario —representados por una estructura institucionalizada que incluye, por 

ejemplo, el mundo académico y los críticos literarios— le otorgan. Las posiciones periféricas del 

polisistema las ocupan los géneros que son considerados menos prestigiosos, o incluso rechazados 

por parte de estos círculos dominantes, como pueden ser la novela policíaca o la literatura infantil. 

También la literatura traducida constituye un sistema dentro de esta estructura y, por regla general, 

se encuentra en la periferia. 

Los diferentes sistemas interactúan en un proceso dinámico de evolución en el que los sistemas 

centrales y periféricos se encuentran en una relación de competición. Las actividades que se dan en 

los diferentes sistemas pueden ser de dos tipos: primarias o secundarias. El centro está dominado 

por actividades secundarias que consolidan y fosilizan las estructuras literarias ya introducidas y 

reconocidas, es decir los integrantes del centro intentan reafirmarse en la posición central mediante 

una estética institucionalizada representada por géneros canonizados. En la periferia, mientras 

tanto, se dan sobre todo actividades primarias, es decir se introducen modelos innovadores y técni-

cas nuevas, con los que se busca el reconocimiento de los círculos dominantes y el avance hacia el 

centro del polisistema. 

La traducción puede ser una manera de introducir elementos nuevos en el sistema de la cultura 

meta. Según Even-Zohar (2004), la literatura traducida puede representar una actividad primaria, y 
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de esta manera jugar un papel innovador, dentro del polisistema en tres casos principales: (1) si la 

literatura del sistema meta es ―joven‖ y todavía no está bien instaurada recurre a los modelos esta-

blecidos de otras literaturas; (2) si una literatura es ―débil‖ y se encuentra en un lugar periférico 

importa los modelos literarios de los que carece; (3) y en momentos en los que la literatura se en-

cuentra en un momento crítico en el que los modelos establecidos ya no se consideran suficientes, 

resulta más fácil importar modelos de otras literaturas que ocuparán la posición primaria. 

En los casos en los que la literatura traducida constituye una actividad secundaria, es decir en lite-

raturas de fuerte tradición, no tiene influencia sobre el núcleo central del polisistema. Se convierte 

en un elemento conservador que preserva formas convencionalizadas, se conforma a las normas 

literarias del sistema meta y sólo se puede convertir en actividad primaria en épocas de crisis. De 

esta manera, el polisistema influye en la selección de las obras que se traducen en la cultura meta, 

así como en las normas de traducción que guían las realización de estas traducciones. 

Basándose de esta teoría, Toury (1995) propone un marco de análisis de traducción que hace hin-

capié en la manipulación que se produce en la traducción así como en la orientación del texto meta 

hacia la lengua y cultura de llegada. Mediante los estudios descriptivos de traducción se pretende 

identificar las normas y restricciones que rigen la producción de las traducciones. El objetivo del 

enfoque descriptivista es poner de relieve los productos de la traducción y la función de éstos en el 

polisistema literario de la cultura meta. Se intenta observar, describir y explicar la realidad, es decir 

los textos reales considerados a todos los efectos traducciones, y, a ser posible, formular leyes so-

bre el comportamiento traductor. Para ello, Toury adapta a los estudios de traducción el concepto 

de norma, que se define como restricciones socioculturales específicas de una cultura, sociedad y 

época. Según Toury, la traducción es una actividad regida por normas que ―determine the (type and 

extent of) equivalence manifested by actual translations‖ (1995:61). Distingue entre tres tipos de 

normas diferentes que intervienen en las distintas etapas del proceso traductor. 
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Las normas iniciales determinan la decisión general tomada por el traductor, que puede o bien ce-

ñirse a las características del TO o bien privilegiar las normas prevalentes en la lengua y la cultura 

meta.
1
 En el primer caso, la traducción será adecuada, en el segundo caso el producto será una 

traducción aceptable. Sin embargo, los conceptos de adecuación y aceptabilidad representan los 

extremos de un continuo; ninguna traducción puede ser totalmente adecuada o aceptable, ya que las 

divergencias de traducción, sean obligatorias o no, son inevitables. 

Las normas preliminares están relacionadas con aspectos previos al acto de traducción en sí y 

hacen referencia a la política traductora, es decir a los factores que determinan la selección de tex-

tos para ser traducidos en una cultura, época o lengua en concreto. También inciden en la permisi-

vidad ante traducciones indirectas. 

Las normas operacionales se refieren a las decisiones que el traductor adopta durante el proceso de 

traducción y se dividen en normas matriciales y normas lingüístico-textuales. Las matriciales están 

relacionadas con la existencia y el emplazamiento en la traducción del material lingüístico del texto 

original. Afectan a cuestiones como omisiones y adiciones así como la segmentación y la distribu-

ción del texto original en la traducción. Finalmente, las normas lingüístico-textuales determinan la 

selección del material lingüístico que se emplea para reformular el texto original y hacen referencia 

a las características léxicas, gramaticales, estilísticas, etc. de la traducción en comparación con el 

original. 

Las normas operacionales, más concretamente las lingüístico-textuales, operan a nivel microtextual 

y resultan en lo que se conoce como translation shifts, o divergencias de traducción. Sin embargo, 

en los estudios descriptivos de traducción, 

                                                           
1
 Estas dos opciones también se conocen como ―extranjerización‖ y ―domesticación‖ y ya fueron formuladas en 

1813 por Friedrich Schleiermacher: ―Entweder der Uebersezer läßt den Schriftsteller möglichst in Ruhe, und 

bewegt den Leser ihm entgegen; oder er läßt den Leser möglichst in Ruhe und bewegt den Schriftsteller ihm 

entgegen‖ (1963:47). 
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so-called ‗shifts‘ in translation are not considered ‗errors‘, as many a translation critic has called 

them. Shifts are seen as part of the process which is naturally embedded in two diferent text 

worlds, intellectually, aesthetically and from the perspective of culture at large. As the Slovak 

translation theorist Anton Popovic [
2
] put it, shifts may simply be seen as ‗all that appears as 

new with respect to the original, or fails to appear where it might have been expected.‘ (Hatim, 

2001:67) 

Las divergencias son el resultado de la aplicación de diferentes procedimientos de traducción que el 

traductor lleva a cabo consciente o inconscientemente. Existen numerosas propuestas de clasifica-

ción y descripción de los procedimientos de traducción, también llamados técnicas de traducción. 

A continuación, detallaremos aquellos procedimientos que se emplean en el presente trabajo, con 

sus respectivas definiciones, que adaptamos de Newmark (1988:81-93) y de Hurtado Albir 

(2001:268-271). 

adaptación: reemplazar un elemento cultural del TO por otro propio de la CM 

amplificación: añadir elementos lingüísticos o información no presentes en el original 

compensación: introducir un elemento de información o un efecto estilístico en otra parte del 

TM si no se ha podido reflejar en el mismo sitio que en el TO 

equivalente acuñado: utilizar una expresión o un término reconocido (por el diccionario, por el 

uso lingüístico) como equivalente en la LM 

generalización: utilizar términos más generales o neutros 

naturalización: la adaptación de una palabra transferida a la pronunciación y morfología norma-

les de la LM 

neutralización: anular un rasgo o una marca fundamental de una expresión; en el caso de una re-

ferencia cultural, eliminar la naturaleza cultural y convertirla en una expresión no marcada cul-

turalmente en el TM; en el caso de determinados rasgos lingüísticos o estilísticos del original, la 

anulación de este rasgo en el TM, la supresión de las marcas de variación lingüística 

omisión o elisión: consiste en no formular elementos del TO en el TM 

traducción literal o calco: traducir literalmente o palabra por palabra un sintagma o una expre-

sión; el calco puede ser léxico o estructural 

transferencia: integrar una palabra o una expresión de la LO en la LM, generalmente sin modifi-

carla, aunque también puede venir acompañada por una naturalización 

                                                           
2
 En: ―The concept ‗shift of expression‘ in translation analysis‖. En: James S. HOLMES et al. (eds.). 1970. The 

Nature of Translation. La Haya: Mouton, 79. 
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Como observa Marco (2002:209-210), los procedimientos de traducción que son aplicables a la 

traducción de referencias culturales —la transferencia, la naturalización, la traducción literal, la 

neutralización, la amplificación, el equivalente acuñado, la omisión, y añadiríamos la adaptación— 

pueden ser representados en un continuo de intervención por parte del traductor (Figura 1), en el 

que ―cada tècnica (amb l‘única excepció de l‘omissió, que se situaria fora del continuum) repre-

senta un graó més que l‘anterior en la manipulació activa a què el traductor pot sotmetre el text 

original a l‘hora de solucionar els problemes d‘arrel cultural. Paral·lelament, com major siga el 

grau d‘intervenció, més gran haurà estat també l‘esforç per acostar els elements culturals forans al 

lector meta‖. De acuerdo con las hipótesis formuladas en el apartado anterior, a la hora de tratar las 

referencias culturales, los autores de las traducciones que analizamos en el presente trabajo deber-

ían haberse valido principalmente de los procedimientos que se encuentran en el extremo derecho 

de este continuo y que implican una mayor intervención por parte del traductor así como un mayor 

acercamiento del texto al lector meta. 

– intervención + intervención 

– acercamiento al lector meta + acercamiento al lector meta 

 

 

transferencia naturalización traducción literal neutralización amplificación equivalente acuñado adaptación 

 

Figura 1: Las estrategias de traducción de las referencias culturales, 

representadas en un continuo de intervención; adaptado de Marco (2002). 

Asimismo, en el trasvase de los rasgos lingüístico-estilísticos los traductores deberían haber utili-

zado preferentemente los procedimientos de traducción que resultan en una mayor aceptabilidad 

del texto meta, como pueden ser la neutralización o adaptación de las marcas de variación lingüís-

tica, o el empleo de equivalentes acuñados a la hora de traducir los fraseologismos. 
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4. La literatura infantil y juvenil en el polisistema literario 

La literatura infantil y juvenil no es un campo de estudio homogéneo ni claramente definido. En su 

definición más amplia, es el conjunto de la literatura consumida por niños y jóvenes. Se trata, pues, 

de un corpus de todas las obras leídas por un determinado grupo de personas y resultaría difícil 

delimitarlo y englobarlo en su totalidad. Para este sector de la oferta literaria se ha establecido el 

término de lectura infantil y juvenil (Kinder- und Jugendlektüre) (Ewers, 2000:16). Sin embargo, 

este corpus no coincide necesariamente con el conjunto de lecturas que según las convicciones de 

los adultos son adecuadas o recomendables para ser consumidas por menores. El canon de obras 

literarias que ciertos adultos, por poseer algún tipo de autoridad en la materia —como pueden ser 

padres, profesores, editores, bibliotecarios, etc.—, declaran como lectura apta para niños y jóvenes 

se denomina literatura infantil y juvenil intencional (intentionale Kinder- und Jugendliteratur) 

(Ewers, 2000:17). Desde una perspectiva histórica, la pertenencia a este grupo se estableció 

mediante la recomendación como lectura para niños y jóvenes de obras que no necesariamente se 

habían concebido para este fin o que en un principio fueron consumidas por otros grupos de 

lectores, como pueden ser las recopilaciones de cuentos tradicionales de transmisión oral, o las 

adaptaciones a un público infantil de novelas que originalmente fueron escritas para adultos. No 

fue hasta el siglo XVIII cuando, junto con un cambio en la concepción de la infancia, se empezaron 

a publicar obras originales dirigidas específicamente a lectores jóvenes. Desde entonces, la 

producción de esta literatura infantil y juvenil específica (spezifische Kinder- und Jugendliteratur) 

ha ido aumentando en número e importancia. Hoy en día, representa el prototipo de la LIJ 

intencional y comúnmente la LIJ específica se considera idéntica a la LIJ intencional, aunque, ésta 

última en ningún momento ha consistido únicamente de obras literarias creadas específicamente 

para un público juvenil, sino que comprende también obras selectas de la literatura general (Ewers, 

2000:24). 
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Ahora bien, Ewers (2000:23) apunta que ―die Verfügung des Produzenten, daß der von ihm hervor-

gebrachte Text eine geeignete potentielle Kinder- und Jugendlektüre sei, kann mehr oder weniger 

gravierende Folgen für die Gestaltung des Textes haben […].‖ Así, pues, los autores de LIJ especí-

fica a menudo crean sus textos en función no sólo de lo que podría ser atractivo para los lectores 

meta, sino también en función de las habilidades de lectura y de comprensión de las que, presunta-

mente, disponen estos lectores, así como de los principios didácticos, ideológicos, morales y reli-

giosos predominantes en la sociedad.
3
 

Uno de los objetivos del presente trabajo académico es analizar hasta qué punto el hecho de tratarse 

de una novela dirigida a niños tuvo influencia en las decisiones tomadas por los traductores a la 

hora de transferir dicha novela al sistema literario meta. De acuerdo con la teoría del polisistema 

partimos de la hipótesis de que, al pertenecer a dos sistemas periféricos —el de la literatura infantil 

y el de la literatura traducida— los textos meta analizados fueron sujetos a modificaciones y mani-

pulaciones respecto al texto original que se llevaron a cabo con el fin de adecuarlos a las normas 

del sistema meta. De la misma manera que la creación de obras literarias originales que desde el 

principio se conciben como dirigidas a niños y jóvenes suele ser condicionada por las característi-

cas de los lectores meta y por la concepción que el autor tiene de ellos, igualmente, las traducciones 

de estos textos por lo general se realizan teniendo en cuenta estos mismos criterios y sometiendo 

los textos meta a las normas del sistema literario meta. Esto no es necesariamente el caso para 

obras que en algún momento posterior a su creación o traducción se incorporan al corpus de la LIJ 

intencional o para textos —originales o traducidos— que casualmente se han convertido en lectura 

infantil y juvenil, sin haber sido concebidos para este fin. Por lo tanto, cuando en el marco del pre-

sente trabajo hablamos de literatura infantil y juvenil y de las particularidades de su traducción, nos 

                                                           
3
 A esta ―comunicación asimétrica‖ de la literatura infantil (O‘Sullivan, 2000:117) también se alude en la novela 

que analizaremos en este estudio, en la que el narrador explica: ―Eigentlich hatte ich ein ganz anderes Buch 

schreiben wollen. […] Einen richtigen Südseeroman hatte ich vor. Weil mir mal ein Herr mit einem großen 

Umhängebart erzählt hatte, sowas würdet ihr am liebsten lesen.‖ (EKd:5) 
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referimos únicamente a la literatura infantil y juvenil específica, de la que forma parte la obra ob-

jeto de estudio. 

La literatura infantil es, al igual que la noción de infancia, un fenómeno relativamente nuevo (cf. 

Shavit, 1986:7 y Brunken, 2000). Desde la Edad Media, con sus duras condiciones de vida, la corta 

expectativa de vida y la alta mortalidad infantil, la infancia no se reconocía como etapa vital inde-

pendiente y diferente a la adultez. Los niños se consideraron pequeños adultos que tenían que com-

portarse, vestirse y trabajar igual que las personas mayores. No fue hasta el siglo XVIII cuando, 

como consecuencia de las mejoras sociales, se desarrolló un concepto de la infancia diferente. Se 

empezó a considerar a los niños seres inocentes e indefensos que tenían que ser protegidos y edu-

cados, lo que llevó a la institución de un sistema educativo organizado. Por consiguiente, empeza-

ron a aparecer las primeras obras de LIJ específica. La primera etapa de este género estuvo caracte-

rizada fundamentalmente por la publicación de libros moralizantes y ejemplificadores así como 

adaptaciones infantiles de textos propios para adultos que persiguieron fines didácticos y pedagógi-

cos. En estas publicaciones ―apenas se tenía en cuenta la apariencia o posible atracción que pudie-

ran ejercer sobre el público al que iban dirigidos. […] La literatura como diversión o como fomento 

de la imaginación (sobre todo en el caso de los niños) es un concepto relativamente moderno‖ 

(Sánchez García, 2001:342). Durante la segunda mitad del siglo XIX aparecieron los primeros li-

bros escritos expresamente para niños pensando más en su entretenimiento que en su educación. A 

la vez que la literatura infantil se estaba consolidando como un género propio, las editoriales dedi-

cadas a este tipo de literatura conocieron un favorable impulso. Los avances de la tecnología y de la 

sociedad de esta época fomentaron la producción editorial: el desarrollo de nuevas técnicas de im-

presión y de composición tipográfica, así como de fabricación de papel llevaron a un notable des-

censo del precio de los libros, y la mayor tasa de alfabetización entre la población creó nuevos 

lectores. De esta manera, la LIJ no sólo se convirtió en un género en sí mismo, sino también en un 

producto de masas. Esto también supuso un proceso de literalización y trivialización (cf. Brunken, 

2000:41-42). Se abandonaron las exigencias pedagógicas que habían caracterizado a este tipo de 
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publicación y en vez de ello, se atendió cada vez más a la necesidad de entretenimiento de los lec-

tores. En el afán de satisfacer la creciente demanda de nuevas lecturas, los autores recurrieron tanto 

a la literatura popular como a la literatura canonizada para adultos y explotaron los temas, motivos 

y técnicas narrativas de estos géneros para la LIJ. Entre los lectores, cada vez más numerosos, se 

popularizaron los cuentos tradicionales así como historias en las que interviene lo fantástico y lo 

maravilloso, y muchas novelas para adultos se simplificaron y adaptaron a un público infantil. La 

literatura adulta se convirtió así en un modelo que proporcionó modas literarias y tendencias narra-

tivas que pudieron ser adaptadas a la literatura infantil. Sin embargo, en una época en la que la no-

vela se había establecido como un género canonizado que ―se dirigía a un público preparado para 

captarla en todas sus dimensiones esta postura descalificaba a los lectores no formados: niños jóve-

nes y, en el s. XIX, a la mayoría de las mujeres y por lo tanto, las obras destinadas a éstos quedaban 

relegadas a un segundo plano, sin apenas interés literario‖ (Fernández López, 1996:25). La autora 

ve en este periodo las raíces de ―la ignorancia, cuando no el desdén, con que la crítica tradicional 

trató, hasta bien entrado el s. XX, a la LIJ‖ (Fernández López, 1996:25). En la misma línea se 

expresa Rabadán: 

La causa fundamental de este aparente desinterés por la literatura infantil y juvenil (LIJ) es la 

falta de adecuación entre los criterios de valoración vigentes en los círculos académicos y la 

realidad textual de este tipo de literatura. Frente a la concepción general de la literatura, los tex-

tos dirigidos al sector infantil y juvenil presentan características distintivas en el modo textual, 

en el uso lingüístico y, sobre todo, de contexto de recepción. La LIJ se dirige a una audiencia es-

pecífica, que se distingue del lector adulto por las lógicas limitaciones lingüísticas y conceptua-

les que impone la edad en la descodificación y procesamiento del texto. (Rabadán, 1996:9) 

Esta situación cambió a finales de los años setenta del siglo XX, cuando se empezó a desarrollar el 

modelo del polisistema literario. Los conceptos propios de este modelo —como jerarquización, 

canon, periferia o normas— son de gran utilidad en el estudio de fenómenos literarios tradicional-

mente considerados marginales, como es el caso de la LIJ. Asimismo, los estudios descriptivos de 

traducción se prestan particularmente para el análisis de traducciones de un género como la LIJ, 

que se ve limitado por restricciones de diferentes sistemas culturales, como el pedagógico o el ide-

ológico. Como vimos en el capítulo anterior, este modelo ―considera [la traducción] un medio de 
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transferencia intercultural y la literatura un sistema dinámico y complejo en el que se dan gran 

número de interacciones e interferencias de las cuales sólo algunas son de tipo estrictamente litera-

rio‖ (Fernández López, 1996:16). 

En su libro Poetics of Children’s Literature, Shavit (1986:111-113) describe la situación y el esta-

tus de la LIJ dentro del polisistema literario. Según la autora y de acuerdo con el modelo descrito, 

el sistema de la LIJ, como sistema periférico, suele adoptar modelos canonizados del sistema de la 

literatura para adultos, que ocupa el centro del polisistema. Estos modelos, que en el centro repre-

sentan actividades secundarias, es decir establecidas y conservadoras, se introducen en los sistemas 

periféricos como actividades primarias, innovadoras. 

El sistema de la LIJ, a su vez, está estratificado en dos subsistemas principales: el canonizado y el 

no canonizado. Un modelo que se introduce como actividad primaria e innovadora en la periferia 

de este subsistema puede convertirse en clásico y pasar a ocupar un lugar en el centro como activi-

dad secundaria y conservadora. Entonces suelen aparecer en la periferia de este subsistema obras 

que emulan al ahora canonizado clásico, aunque de manera simplificada y reducida. La novela de 

detective, a la que también pertenece la obra de la que nos ocupamos en el presente trabajo, le sirve 

a la autora como ejemplo de este proceso: Según Shavit, este género no se introdujo en el sistema 

de la LIJ hasta que no fuera canonizado en el sistema de la literatura para adultos, mediante obras 

como Crimen y castigo de Fiódor Dostoyevski, o las novelas de Arthur Conan Doyle en torno a 

Sherlock Holmes.
4
 Una de las primeras novelas de detective para niños fue Emil und die Detektive, 

y por lo tanto supuso en el momento de su publicación una actividad primaria innovadora en el 

sistema de la LIJ. Después de haber sido aceptada como clásico, la novela pasó a ocupar una posi-

ción central como obra canonizada, mientras que la periferia la empezaron a ocupar versiones sim-

                                                           
4
 Con la creciente demanda de libros infantiles y la dinamización del mercado editorial se aceleró esta asimilación 

por parte de la LIJ de elementos innovadores adaptados de otros sistemas (Tost, 2004:46-45). De esta manera, la 

introducción de la gran metrópoli como motivo literario, un tema de gran actualidad durante la República de 

Weimar (cf. apartado 5), se llevó a cabo casi de manera simultánea en la literatura para adultos y en la infantil. Así, 

Emil und die Detektive se publicó en el mismo año que Berlin Alexanderplatz de Alfred Döblin. 
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plificadas de este género que carecían del nivel literario y del prestigio de los clásicos, como las 

serie populares de detectives infantiles de Enid Blyton (Shavit, 1986:114). 

La diferencia en prestigio entre esta obra canonizada y sus imitadoras radica en lo que Shavit 

(1986:63-92) llama la ambivalencia textual de la LIJ. Los que determinan la posición de una obra 

infantil en el sistema son las instancias sociales y culturales compuestas por adultos, y no los desti-

natarios mismos, es decir los niños y jóvenes. A estos últimos no les interesa el valor literario de 

una obra o su originalidad desde el punto de vista estético, sino únicamente el grado de atracción 

que tiene el libro como medio de entretenimiento. Sin embargo, los autores de libros para niños, 

cuya autoimagen según Shavit es la de ser escritores de segundo rango, buscan el reconocimiento 

de los círculos dominantes de la escena literaria y crean textos que se dirigen a un doble destinata-

rio: por un lado, el receptor propiamente dicho, es decir el niño o joven lector, y, por otro lado, los 

adultos que están implicados en el proceso de creación, publicación y recepción de los libros infan-

tiles. Son ellos, los editores, críticos, padres, profesores, etc., los que deciden qué libros llegan a las 

manos de los niños y de cuánto prestigio gozarán estos libros, por lo que el texto debería ser atrac-

tivo para ellos también. Las obras infantiles que se convierten en clásicos canonizados obedecen a 

esta exigencia: Los autores procuran cumplir los requerimientos educativos y pedagógicos que los 

adultos tienen a la LIJ, a la vez que incorporan elementos estéticos y alusiones que se supone que 

los niños no pueden ni tienen por qué entender o apreciar —como puede ser el empleo de ironía o 

de juegos de palabras complejos—, creando así una complicidad entre el lector adulto y el autor, 

que de esta manera se siente reconocido por las capas dominantes del polisistema y puede mejorar 

su autoimagen. En cambio, los libros que se publican en la estela de estas obras que ahora ocupan 

el centro del subsistema de la LIJ suelen pasar por alto las exigencias que los co-lectores adultos 

tienen a un libro infantil ―bueno‖ y responden únicamente a la demanda de entretenimiento de los 

niños, en la mayoría de los casos en búsqueda de un beneficio económico fácil. Es por eso que se 

les relega a la periferia, a pesar de que pueden llegar a ser extremadamente populares entre los 

lectores. 
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Estas reflexiones sobre el estatus sistémico de la LIJ le sirven a Shavit (1986:111-130) para afirmar 

que la traducción de este género es en gran parte condicionada por la posición que ocupa en el poli-

sistema literario. Como resultado de la posición periférica de la LIJ, los traductores pueden permi-

tirse notables libertades a la hora de trasladar una obra a la lengua meta, modificando el texto, y 

añadiendo u omitiendo incluso pasajes enteros. Sin embargo, sólo se permiten estos cambios si el 

traductor atiende a dos principios: ajustar el texto para que sea apropiado y útil para el niño, de 

acuerdo con lo que la sociedad (en un momento dado) considera ―bueno para el niño‖ desde el 

punto de vista educativo; y ajustar la trama argumental, la caracterización y el lenguaje a la percep-

ción prevaleciente en la sociedad sobre la habilidad del niño para leer y comprender. Aparte de 

estos dos principios, que determinan todo el proceso de traducción, desde la selección de una obra 

para su traducción hasta el alcance de las manipulaciones, Shavit identifica cinco restricciones que 

obran en el sistema infantil: 

 El texto tiene que adaptarse a un modelo existente en el sistema meta. 

 Es permisible omitir fragmentos que no están en concordancia con los valores morales domi-

nantes o que los adultos creen que los niños no son capaces de comprender. 

 La temática, la caracterización de los personajes y el argumento no deberían ser demasiado 

complejos. 

 La literatura infantil es un instrumento didáctico e ideológico. Por lo tanto, la traducción 

tiene que adaptarse a la ideología predominante del sistema meta. 

 Las características estilísticas del texto se ven afectadas por las normas estilísticas de la 

lengua meta. 

En las siguientes páginas analizaremos hasta qué punto incidieron estas restricciones en el proceso 

de traducción de Emil und die Detektive. 
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5. Autor y obra 

Erich Emil Kästner se crió en el seno de una familia modesta. El padre Emil, un maestro guarnicio-

nero sin ambiciones ni iniciativa, había fracasado con su pequeña guarnicionería y tuvo que aceptar 

un trabajo en una fábrica de maletas de Dresde. A su mujer Ida, que provenía de una familia relati-

vamente acomodada de prósperos carniceros y comerciantes de caballos, le pesó mucho este des-

censo en la escala social. Le reprochó a su marido haber perdido su posición como esposa de un 

respetado maestro artesano y haberse convertido en la mujer de un simple obrero industrial, que 

encima tenía que trabajar como costurera para redondear los ingresos de la familia. Ya de entrada 

unidos únicamente por un matrimonio de conveniencia, los Kästner pronto se distanciaron. En 

1899, tras siete años de vida conyugal, nació su único hijo Erich.
5
 La madre volcó toda su atención 

y energía en su hijo, proyectando en él sus propias ambiciones. Y Erich no la decepcionó. Siempre 

fue el mejor alumno, y tras los estudios primarios fue admitido en el seminario de maestros, que le 

ofreció una de las pocas perspectivas de ascenso social a las que un chico de su procedencia en 

aquella época podía aspirar. 

La madre se sacrificaba por su hijo. A los 35 años aprendió el oficio de peluquera para poder coste-

arle los estudios, las clases de piano y las entradas al teatro. Por lo tanto, el vínculo entre madre e 

hijo fue muy estrecho, mientras que el padre, con el que Ida competía abiertamente por el afecto 

del hijo, se convirtió en un mero comparsa dentro de la familia. De adulto, Kästner le escribiría a su 

                                                           
5
 En su biografía Erich Kästner. Ein brauchbarer Autor (Múnich, 1982), Werner Schneyder afirma que el padre 

biológico de Kästner era el médico de cabecera de la familia, el Dr. Emil Zimmermann. Esta información se la 

había proporcionado el hijo del escritor y la madre de aquél, Friedel Siebert, que a su vez se habría enterado por 

parte del propio Kästner: Según Siebert, tras alumbrar al hijo común en 1957, Kästner le comunicó este ―secreto de 

familia‖, que le habría sido desvelado por su madre en un momento indeterminado. Desde la publicación de esta 

biografía, esta aseveración ha sido reproducida y aceptada como verdadera por parte de varios biógrafos (Görtz y 

Sarkowicz, 1998:150-162 y Schikorsky, 1998:10), mientras que Hanuschek (1999:32-46) abriga reservas al 

respecto y recuerda que no existe ninguna prueba objetiva para confirmar esta afirmación, que se basa únicamente 

en testimonios de segunda mano. En cualquier caso, parece que tanto Ida como Erich Kästner mantuvieron una 

relación cordial con Zimmermann. En sus memorias de infancia, Kästner hace mención del ―freundliche[n] 

Hausarzt mit dem Knebelbart‖ (1957:100), y en una ocasión, tras una de las amenazas de suicidio de su madre, 

acudió ―heimlich zu Sanitätsrat Zimmermann in die Sprechstunde und schüttete ihm [s]ein Herz aus‖ (Kästner, 

1957:146). Incluso de adulto, Kästner le envió regularmente saludos desde Berlín a través de su madre y también le 

mandó a Zimmermann un ejemplar de la primera edición de Emil und die Detektive (cf. Görtz y Sarkowicz, 

1991:161). En 1938, el médico judío emigró con su familia a Brasil y a partir de este momento se truncó el 

contacto con los Kästner. 
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―Muttchen‖ cartas y postales casi a diario y le mandaría cada semana un paquete de ropa sucia. Sin 

embargo, la relación maternofilial no estaba libre de conflictos, ya que la madre tenía depresiones y 

frecuentemente amenazaba con suicidarse, mientras que Erich se sentía culpable por el sacrificio de 

su madre, además de tener miedo de decepcionarla y de así poner en peligro su vida. En esta rela-

ción conflictiva también se puede hallar el origen de la relación difícil que Kästner tendría durante 

toda su vida con las mujeres.
6
 

Otra experiencia que marcaría la vida de Kästner fue la educación autoritaria que recibió tanto en la 

enseñanza primaria como en el seminario de maestros. La férrea disciplina del sistema educativo, 

los castigos físicos y la total subordinación que se les exigía a los alumnos en la Alemania imperial 

le hicieron cambiar de idea sobre sus planes de convertirse en maestro. Antes de poder acabar su 

formación, sin embargo, fue llamado a filas. Fue en 1917, en plena guerra, y aunque Kästner no 

tuvo que ir al frente, la brutalidad de la instrucción militar acabó por convertirlo en antiautoritario, 

antimilitarista y pacifista, además de dejarle una insuficiencia cardíaca de la que sufriría durante el 

resto de su vida. 

Al acabar la guerra, Kästner regresó a Dresde para comunicar a sus padres que quería abandonar el 

seminario de maestros y en vez de ello matricularse en el Instituto para cursar el bachillerato. La 

madre también le posibilitó este sueño, así como los posteriores estudios de Letras en la Universi-

dad de Leipzig. Cuando todavía era estudiante, Kästner publicó sus primeros poemas y trabajó 

como colaborador de un diario. Tras acabar el doctorado en 1925 se dedicó por completo al trabajo 

periodístico. Sin embargo, su social liberalismo y actitud crítica no le permitieron granjearse ami-

gos en los círculos conservadores de Leipzig, y, con el pretexto de la publicación de un poema 

erótico, se armó un escándalo que llevó al despido del incómodo autor. 

                                                           
6
 Kästner nunca se casó, pero compartió los últimos cuarenta años de su vida con la periodista Luiselotte Enderle, 

cosa que no le impidió tener paralelamente relaciones amorosas, incluso más o menos estables, con otras mujeres. 

Una de ellas era la actriz Friedel Siebert, con la que tuvo, a los 57 años, su único hijo. 



23 

Así, en 1927, Kästner se trasladó a Berlín, donde pronto se consolidó como periodista y escritor, y 

se convirtió en una de las figuras intelectuales más importantes de la capital. Autor prolífico y poli-

facético, escribió poemas, novelas para niños y adultos, obras de teatro y guiones así como innume-

rables artículos, críticas de teatro, crónicas y sátiras para diferentes rotativos. Muchos de estos dia-

rios fueron de tendencias izquierdistas, entre ellos Die Weltbühne, el foro de la burguesía de iz-

quierdas. La viuda de su fundador, Edith Jacobsohn, regentaba la editorial de literatura infantil 

Williams & Co., que había publicado en Alemania con mucho éxito libros como Winnie the Pooh 

de A. A. Milne. Fue ella quien animó a Kästner en 1929 a escribir su primera novela infantil, Emil 

und die Detektive. 

Hasta 1933, publicaría cuatro colecciones de poemas, varios libros infantiles y, en 1931, Fabian. 

Die Geschichte eines Moralisten. Su novela más importante para adultos cuenta el decaimiento 

moral de la sociedad con el trasfondo de la crisis económica y política que vivió Alemania en aquel 

momento. 

Esta crisis se materializó en la toma de poder de los nacionalsocialistas en 1933. Kästner fue decla-

rado autor proscrito y se le impidió asociarse a la Reichsschrifttumskammer, la Cámara de escrito-

res del Reich, requisito imprescindible para poder publicar en Alemania. En mayo del mismo año 

fue testigo de cómo un grupo de estudiantes vestidos con uniformes de la SA, acompañados por las 

peroratas del Ministro de Propaganda Goebbels, quemaron miles de libros, incluidos los suyos, 

delante de la Universidad de Berlín. En dos ocasiones fue detenido e interrogado por la Gestapo. A 

pesar de todo, decidió quedarse en Alemania, y durante los doce años del Tercer Reich consiguió 

colocar algunas obras que había escrito bajo pseudónimo en los escenarios berlineses, así como 

publicar unas cuantas novelas de entretenimiento triviales en Suiza. A principios de los años cua-

renta, Kästner obtuvo un permiso especial para trabajar en el guión de la película conmemorativa 

del 25 aniversario de los estudios cinematográficos UFA. El filme se concibió como un gran pro-

yecto de prestigio, para cuya realización se debían contratar los mejores artistas. El objetivo de la 
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película era dar fe del vigor del régimen y distraer a los ciudadanos de la guerra, y sin embargo los 

diálogos cuentan con algunas críticas indirectas. Münchhausen se estrenó con gran pompa en 1943, 

sin mención alguna de su guionista, que tras finalizar el trabajo había recibido la prohibición defi-

nitiva de publicar tanto en Alemania como en el extranjero. 

Pocas semanas antes de acabar la guerra, su piso fue destruido por las bombas, y Kästner se unió a 

un equipo de cine que, con el falso pretexto de rodar una película, huyó a Tirol. Tras la capitulación 

de Alemania y ante la imposibilidad de viajar a Berlín, Kästner se instaló en Múnich, donde aceptó 

un puesto como redactor periodístico y reanudó su trabajo como escritor. No logró repetir los éxitos 

que había alcanzado durante la República de Weimar. Sin embargo, los años de la posguerra hasta 

su muerte en 1974 fueron una época de reconocimiento oficial para el autor. Fue el primer presi-

dente del Centro PEN de la República Federal y recibió varios galardones literarios de gran presti-

gio, como el premio Georg Büchner en 1957 y el premio Hans Christian Andersen en 1960. No 

obstante, no faltaron las voces críticas, que le reprocharon que no hubiera emigrado durante el na-

cionalsocialismo, que no hubiera opuesto resistencia de manera más decidida, y lo acusaron de casi 

haberse acomodado con el régimen nazi. Como lo expresan Görtz y Sarkowicz (1998:326), Kästner 

estuvo ―von den Kreisen des aktiven Widerstands weiter entfernt als von der Mitgliedschaft in der 

Reichsschrifttumskammer‖. 

Especialmente durante el movimiento estudiantil de los años sesenta la opinión predominante sobre 

Kästner era la de ser un ―allzu liberaler, zu wenig revolutionärer und deshalb wirkungsloser Ge-

sellschaftskritiker‖ (Doderer, 2002:27). Bajo el eslogan de la ―Linke Melancholie‖
7
, acuñado por 

Walter Benjamin, se censuró la pretensión de Kästner de ejercer una crítica social sin realmente 

ponerla en práctica. Tales fueron las reservas hacia el autor que se rechazó la propuesta de poner el 

                                                           
7
 Esta expresión tiene su origen en la crítica de la colección de poemas Ein Mann gibt Auskunft de Kästner que 

Walter Benjamin publicó en 1931 y en la que sentenció: ―Sicher hat das Kollern in diesen Versen mehr von 

Blähungen als vom Umsturz‖ (1991:283). En opinión del crítico, ―die linksradikalen Publizisten vom Schlage der 

Kästner, Mehring oder Tucholsky sind die proletarische Mimikry des zerfallenen Bürgertums. […] Nie hat man in 

einer ungemütlichen Situation sich‘s gemütlicher eingerichtet‖ (1991:280). 
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nombre de Kästner al Instituto Universitario de Investigación de Literatura Juvenil de la Universi-

dad de Frankfurt, que se fundó en 1963 (Doderer, 2002:19). 

También llama la atención la discrepancia entre, por un lado, el éxito y la continua popularidad de 

la obra de Kästner, y, por otro lado, el escaso interés que le dedicó el mundo académico hasta hace 

relativamente poco, sobre todo en relación con sus textos para adultos. Hasta nuestros días, Kästner 

sigue siendo casi exclusivamente conocido por su faceta de escritor de libros para niños y jóvenes. 

Es precisamente esta vertiente de su obra la que le aportó la fama a nivel internacional y lo convir-

tió en uno de los autores más leídos de la literatura infantil universal. Sólo cinco años después de su 

publicación en octubre de 1929, su novela más conocida, Emil und die Detektive, se había tradu-

cido a 14 lenguas diferentes. Hasta hoy este número se ha elevado hasta 57, y en muchos de estos 

idiomas existen más de una traducción (O‘Sullivan, 2002:85-86). Fue la única novela que quedó 

excluida de la prohibición oficial que afectó a la obra de Kästner en 1935, hasta que en 1936 tam-

bién fue declarada ―perjudicial y no deseada‖. La historia se llevó al cine en ocho ocasiones, tres 

veces en Alemania y, además, en países tan diversos como Argentina, Brasil, Estados Unidos, Gran 

Bretaña y Japón. La primera versión alemana se estrenó en 1931 y en el guión trabajó, aparte del 

propio Kästner, Billy Wilder, a la sazón prácticamente desconocido; la última data de 2001 y repre-

senta una adaptación moderna de la narración. 

La novela cuenta la historia de un chico que proviene de una familia humilde: su padre murió hace 

unos años y su madre trabaja como peluquera para poder sacar adelante la familia. Al comenzar las 

vacaciones, Emil deja la pequeña ciudad de provincias en la que vive para ir a Berlín a visitar a la 

abuela y al resto de la familia. La madre le da 120 marcos para la abuela, que representan sus aho-

rros de varios meses. A pesar de ser un chico sumamente responsable, en el tren Emil se queda 

dormido y un hombre que viaja en su comportamiento le roba el dinero. 
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Al despertarse y darse cuenta de que el hombre le ha robado y ha abandonado el compartimiento, 

Emil se baja en la siguiente parada, a pesar de que la abuela y la prima lo esperan en otra estación. 

En el andén descubre por casualidad al ladrón y lo persigue hasta un hotel. Sin saber qué hacer, se 

queda delante del hotel y empieza a desesperarse, ya que se encuentra solo en una gran ciudad des-

conocida y no quiere abandonar el lugar por si el ladrón sale y desaparece para siempre. En ese 

momento, se le acerca un chico: es Gustav, el cabecilla de una pandilla de niños del barrio. Cuando 

Emil le cuenta su historia, Gustav, ansioso de vivir una aventura, le promete su ayuda. Reúne a su 

pandilla y todos juntos, gracias a su astucia y solidaridad, consiguen recuperar el dinero robado y 

probar la culpabilidad del ladrón. La policía comprueba que se trata de un notorio atracador de 

bancos y Emil recibe una recompensa de mil marcos. 

En primer lugar, saltan a la vista los rasgos autobiográficos presentes en la novela: Emil es un des-

tacado estudiante con un estrecho vínculo con su madre, que sustenta la familia con su trabajo de 

peluquera, mientras que el padre está ausente. A la vez, los pequeños protagonistas representan la 

imagen que Kästner, marcado por su juventud durante el Imperio alemán y la Primera Guerra 

Mundial, tiene de los niños como portadores de un futuro mejor (cf. Doderer, 1970). La pandilla es 

una agrupación democrática en la que priman la camaradería y la solidaridad. Los protagonistas 

son individuos autónomos y seguros de sí mismos que evitan toda forma de violencia y se dejan 

guiar por la racionalidad. 

La publicación de Emil und die Detektive se enmarca en un proceso de modernización de la litera-

tura infantil que se llevó a cabo durante la República de Weimar (cf. Tost, 2004). Los cambios so-

ciopolíticos después de la Primera Guerra Mundial también se reflejaron en las lecturas dirigidas a 

los jóvenes, que se apartaron del didactismo y la temática fantástica de las obras anteriores. Desde 

los años veinte se publicaron cada vez más novelas realistas que incorporaron motivos y técnicas 

narrativas de la literatura adulta y que describieron la vida cotidiana de los niños, marcada por los 
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avances tecnológicos, como el teléfono, los medios de comunicación de masa o el transporte 

moderno. 

El estilo narrativo refleja la Neue Sachlichkeit, o Nueva Objetividad, el movimiento artístico en 

boga durante la República de Weimar. Es una narración clara y objetiva que presenta con realismo 

la vida de unos niños en un entorno urbano moderno. Los protagonistas hablan en un lenguaje 

auténtico, caracterizado por la coloquialidad, y la acción se desarrolla en lugares conocidos por los 

lectores berlineses. De esta manera, incorpora un motivo literario muy de actualidad en aquella 

época: la gran metrópoli. A diferencia de muchas novelas urbanas para adultos, sin embargo, la 

ciudad no se presenta como una amenaza, sino más bien como un entorno fascinante en el que los 

niños pueden vivir aventuras sin la supervisión de los adultos, aunque no se ocultan los lados nega-

tivos de las grandes urbes, como el anonimato, la soledad y la delincuencia. 

Asimismo, la obra presenta elementos de la novela detectivesca, otro género que ya se había popu-

larizado en la literatura adulta. No obstante, estos elementos se integran en una estructura narrativa 

propia de los cuentos populares. Como observan Tabbert y Wardetzky (1995), existen numerosos 

paralelismos entre partes de la trama de Emil und die Detektive y los argumentos de algunos de los 

cuentos de hadas más populares. Por ejemplo, al igual que Caperucita Roja, Emil es enviado por su 

madre a llevarle un regalo a la abuela y en el camino se deja engañar por un extraño. En definitiva, 

―si bien muchas de las características de la novela policiaca están presentes en la obra, existen otros 

elementos que no se pueden considerar típicos de este género. En efecto, el final de la obra se pa-

rece más al cuento de hadas que a una novela realista, como es la policiaca. […] Los malos son 

castigados y los buenos reciben su recompensa, típico final feliz del cuento de hadas‖ (Ruzicka 

Kenfel, 1999:12). 



28 

Ciertamente, Kästner no fue el primero que adaptó los mencionados elementos innovadores a la 

LIJ. Sin embargo, lo hizo de manera más efectiva, lo que convirtió Emil und die Detektive en la 

novela infantil más afamada y popular de la época. 
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6. Traducción y edición 

En este capítulo recopilaremos algunos datos sobre la edición de los textos meta analizados en el 

presente trabajo, con el fin de determinar qué factores pudieron incidir en las normas preliminares 

que intervinieron en el proceso de traducción y publicación. 

Como hemos visto en el apartado 4, podemos situar los inicios de la LIJ en el siglo XVIII, y en los 

años treinta del siglo XX, este tipo de literatura se había convertido en un producto de masas. Es en 

esa época en la que se sitúa la edición de Emil und die Detektive, tanto la novela original como sus 

traducciones al castellano y al catalán.
8
 La obra llegó por primera vez a España en el año 1931 de la 

mano de la Editorial Cenit. Fundada en 1928 en Madrid, Cenit llegó a ser en una de las empresas 

editoriales de mayor importancia de la República (cf. Santonja, 1983:129). Su oferta literaria era 

muy variada y comprendía prácticamente todos los géneros, con marcada presencia de obras 

marxistas. A través de esta editorial, se introdujeron en la cultura española importantes novedades 

de las literaturas europeas de la época, sobre todo de la alemana. ―Su orientación tanto empresarial 

como ideológica se enclava dentro del llamado movimiento editorial de avanzada que en los años 

treinta trató de difundir la cultura y el pensamiento de izquierdas a través de importantes y esforza-

das campañas por abaratar el coste de los libros‖ (Sánchez García, 2001:351). Asimismo, la edito-

rial apostaba por la modernización de las artes gráficas y de la industria del libro, promoviendo 

diseños e ilustraciones de vanguardia y nuevos principios estéticos (Albiñana, 2008:21). Además, 

resalta el empeño de Cenit en editar traducciones partiendo del idioma original (Caudet, 1993:145). 

Entre las diferentes series de la editorial también se contaba una colección de libros infantiles, 

―Cuentos Cenit para niños‖, en la que se ―mantuvo el mismo tono que en sus colecciones genera-

les: orientación ideológica claramente manifiesta y difusión de autores contemporáneos‖ (Sánchez 

García, 2001:351). Iniciada en 1931, la colección comprendía once títulos: tres de autores soviéti-

                                                           
8
 Cabe mencionar que la novela también se tradujo al euskera, aunque no fue hasta el año 1991 (Emilio eta 

detektibeak, traducido por Tomas Sarasola y publicado por Elkarlanea). 
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cos —entre ellos ―dos producciones típicamente social-realistas‖ (Santonja, 1989:61)— siete obras 

de la comunista austríaca Hermynia zur Mühlen, y Emilio y los detectives. 

Del autor de la traducción al castellano, Eloy Benítez, sabemos muy poco. En la página de créditos 

de la primera edición consta que la traducción se realizó desde el original alemán. En el catálogo de 

la Editorial Cenit que Santonja (1989:99) recoge, Benítez figura como traductor de siete títulos de 

lengua alemana —cinco de ellos libros de Hermynia zur Mühlen— así como de dos libros en inglés 

y otro en ruso. Los libros alemanes e ingleses se tradujeron de la respectiva lengua original, mien-

tras que la novela rusa se tradujo de la versión alemana. 

Ya hemos visto en el apartado anterior que Emil und die Detektive adaptó importantes innovaciones 

de la literatura moderna al género de la LIJ, y aunque no se trata de un libro político, los temas 

tratados en la novela y las convicciones políticas de su autor no discrepan, ni mucho menos, de la 

ideología difundida por la editorial. Así, pues, la novela reunía todas las características para encajar 

en la línea editorial de Cenit. Tampoco hay que olvidar que la obra, inmediatamente tras haberse 

publicado, se había convertido en un gran éxito internacional tanto entre los lectores y la crítica, 

por lo que la editorial pudo abrigar esperanzas de repetir este éxito en España y conseguir un bene-

ficio económico con la publicación de este libro. No obstante, la Editorial Cenit abandonó su co-

lección infantil en 1931, el mismo año de su creación.
9
 A los pocos meses de la publicación de este 

título, los ejemplares restantes de la traducción al castellano de Emil und die Detektive, impresos y 

en rama, se vendieron a la Editorial Juventud de Barcelona. 

                                                           
9
 Las razones de ello pueden hallarse según Santonja en el hecho de que ese mismo año la Compañía 

Iberoamericana de Publicaciones (CIAP), distribuidora de Cenit, se declarase en suspensión de pagos: ―Así, pues, 

el acusado descenso [del] ritmo de publicación [de la Editorial Cenit] a partir de 1931 debe ser en lo fundamental 

atribuido a la catastrófica crisis que removió los cimientos del mundillo editorial madrileño, y en consecuencia de 

casi toda España, cuando la aparentemente todopoderosa CIAP presentó suspensión de pagos en el verano de dicho 

año. Cenit, aunque [su fundador y director Rafael] Giménez Siles supiese romper a tiempo el contrato de 

distribución en exclusiva con aquel consorcio, acusaría de manera profunda el esfuerzo de reconvertir e improvisar 

sobre la marcha, y luchando contra el tiempo, su aparato distribuidor. Resulta obvio que no puede obedecer a la 

casualidad la paralela suspensión de pagos de la CIAP y el brusco descenso en su ritmo de publicaciones‖ 

(1983:137-138). Durante los años siguientes, la editorial no consiguió recuperar el nivel de publicaciones 

alcanzado entre 1930 y 1931 y ―a partir de 1935, empezó a experimentar dificultades económicas que, junto con 

los acontecimientos de julio de 1936, precipitaron su desaparición en 1936‖ (Caudet, 1993:145). 
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Ilustración 1: Cubierta de la primera 

edición en castellano (1931). 

 

Ilustración 2: Página de créditos de la 

primera edición en castellano (1931). 

 

Esta casa, fundada en 1923, había iniciado la publicación de libros infantiles en 1926 y se conver-

tiría en una de las más importantes editoriales de literatura infantil en España. Su línea editorial, 

según propias declaraciones, está centrada en ―obras infantiles ilustradas por dibujantes famosos, 

biografías de gran atractivo literario aunque basadas en fuentes escrupulosamente científicas, y 

novelas de divulgación popular‖ (citado por Baró Llambias, 2005:110). Jugaría un importante pa-

pel en la introducción al panorama cultural español de clásicos europeos contemporáneos, tanto en 

lengua castellana como catalana, mediante la publicación de cuidadas ediciones, en muchos casos 

ilustradas por destacados artistas y traducidas por prestigiosos escritores. 

En aquella época, sin embargo, la Editorial Juventud todavía era una empresa joven que no dis-

ponía de un fondo de catálogo extenso, por lo que se veía obligada de publicar sobre todo traduc-

ciones y adaptaciones para suplir esta carencia. De esta manera, los primeros títulos de Juventud y 
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de la hermanada editorial Mentora —que en 1930 sería absorbida por Juventud— incluían publica-

ciones ―fruit de l‘oportunitat [com ara les] celebrades versions catalanes d‘Alícia en terra de mera-

velles [de Lewis Carroll] (1927) i La rosa i l’anell [de William Makepeace Thackeray] (1927), 

unes obres que ja estaven a punt de ser publicades per Editorial Catalana [omitimos nota] i que, ara, 

s‘editen sota la marca de Mentora el mateix any en què s‘adquireixen els drets i que, més endavant, 

també es traduiran al castellà per a Joventut‖ (Baró Llambias, 2005:135). El aprovechamiento de 

este material que ya estaba listo para ser publicado le permitió a la editorial lanzar al mercado 

publicaciones de manera rápida y relativamente barata y empezar a constituir un catálogo propio a 

base de obras clásicas. 

Aunque a principios de los años treinta la editorial había superado esta primera etapa más improvi-

sada y ya había encaminado su perfil de editora de obras extranjeras de prestigio y actualidad, cui-

dadosamente traducidas, ilustradas y editadas, Juventud seguía publicando estas ―obres 

d‘oportunitat, que arrib[aven] a l‘editorial de manera imprevista‖ (Baró Llambias, 2005:139), como 

la traducción al castellano de Emil und die Detektive. Como ya hemos visto ―aquesta obra té una 

publicació molt atzarosa, ja que en principi es [sic] editada a Madrid per editorial Cénit, tal com es 

pot veure en la portada d‘algunes edicions. Joventut va adquirir l‘edició en rama i va enquadernar 

amb el seu logotip uns quants exemplars, per tal de rendabilitzar la inversió. Més endavant, va 

reenquadernar la resta de l‘edició tot canviant el logotip de Cénit també a la portada‖ (Baró 

Llambias, 2005:178). Se incluía en la colección ―Las obras maestras de la literatura infantil‖, junto 

a títulos como Maya la abeja y sus aventuras de Waldemar Bonsels, Heidi (Johanna Spyri), Peter 

Pan y Wendy (James Matthew Barrie) y Alicia en el país de las maravillas (Lewis Carroll). Según 

la editorial ―forman esta colección, única en España, hermosos y bien presentados volúmenes, 

seleccionados con gran cuidado, entre las más famosas obras de la literatura infantil universal. Para 

la formación de esta magnífica biblioteca se ha procurado de modo especial descartar de ella toda 
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clase de asuntos que pudieran perturbar la delicada mentes [sic] de los niños y adolescentes‖
10

 

(Baró Llambias, 2005:176). 

También era parte de la política editorial de Juventud la publicación de los títulos en las dos 

lenguas de Cataluña. 

No obstant això, no es pot parlar d‘una política sistemàtica de publicació en ambdues llengües 

de tots i cadascun dels títols que editen les tres editorials, sinó que cada decisió respon a una 

anàlisi acurada del mercat i de la possible recepció dels títols. És a dir, encara que es tendeixi a 

la publicació en les dues llengües, això només es du a terme quan les circumstàncies ho perme-

ten i, a més, ho fan aconsellable des del punt de vista d‘una mínima rendibilitat econòmica. 

(Baró Llambias, 2005:126) 

Estas circunstancias se dieron especialmente durante la época de la Segunda República, que fue 

marcada por la normalización —el proceso de recuperación de espacios de uso público por parte de 

una lengua y el acceso a nuevos ámbitos de comunicación social— así como la normativización —

la fijación del código lingüístico— de la lengua catalana (cf. Ferrando y Nicolás, 2005:350). El 

proceso de recuperación y consolidación del catalán, apoyado por el reconocimiento instutucional 

del idioma, el incremento de la alfabetización y las políticas de difusión del libro infantil 

impulsadas por las instancias gubernamentales llevaron a un aumento de la demanda de lecturas en 

esta lengua. A falta de literatura original escrita en esta lengua, las editoriales se vieron obligadas a 

recurrir a la traducción de obras extranjeras. 

Esta tendencia ya se había iniciado a principios de siglo con el movimiento cultural del 

Noucentisme, cuyos representantes prestaron especial atención a la educación de los niños y 

jóvenes, ―considerada bàsica per a la Catalunya moderna i autònoma a la qual aspir[aven]‖ (Rovira, 

1988:427) y publicaron ―edicions modernes, en formats grans, fins aleshores ben poc corrents, i 

molt ben presentades, que tenien com a objectiu normalitzar la lectura en llengua catalana, crear i 

renovar a fons el gènere i, alhora, situar l‘edició infantil catalana a nivell de l‘europea. Per això, a 

part d‘editar obres d‘autors catalans, es fomentaren les traduccions al català d‘algunes obres 

                                                           
10

 Compárese estas declaraciones con las características de la LIJ contempladas en el apartado 4 y el papel que 

juegan los adultos en la creación de la LIJ específica. 
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cabdals de la literatura europea […]‖ (Baró Llambias, 2005:45). A pesar de que en los años veinte 

este tipo de iniciativa estaba ―gairebé liquidat […], l‘esperit noucentista que insprià aquestes 

iniciatves de qualitat […] tindrà la seva continuïtat‖ (Baró Llambias, 2005:46). Un ejemplo de ello 

es la traducción al catalán de Emil und die Detektive, que firmó Melcior Font. Este periodista y 

escritor noucentista (1905-1959) tradujo al catalán obras francesas, entre otras de Molière y de 

Prosper Mérimée, —―versions modèliques i ben poc conegudes i volorades‖ (Manent, 2005:4)— y 

también se dedicó a la literatura para niños. Fue director de la revista infantil Jordi, en la que 

colaboraron destacados literatos y artistas, como Josep Carner, Carles Riba, Josep Obiols o Lola 

Anglada. Esta revista se publicó semanalmente sólo durante algunos meses del año 1928, ya que 

―paradoxalment era massa ben feta i literàriament quasi perfecta perquè fos popular‖ (Manent, 

2005:4). Para la Editorial Joventud, Font recopiló una colección de cuentos, Cançoner de Nadal 

(1935), y tradujo, aparte de la obra de Kästner, los Petits contes per a nois petits, de Valeri Carrick 

(1935). Aunque, en el caso de Emil und die Detektive, no consta en el libro ninguna información 

sobre la lengua desde la que se realizó la traducción, la suposición más probable, apoyada por del 

analisis comparativo que realizamos en este trabajo, es que se tradujo desde la versión en castellano 

firmada por Eloy Benítez y que ya había sido publicada por Joventud. 

 

Ilustración 3: Cubierta de la primera edición en catalán (1935). 
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Así, en 1935, vio la luz la traducción al catalán de Emil und die Detektive. Se trata de una edición 

de gran formato apaisado, que no sólo incorpora las ilustraciones originales, sino, además, seis 

fotogramas a toda página de la película alemana de 1931, y que fue publicada en la colección ―Les 

obres mestres de la literatura infantil‖. 

Según información de la Editorial Juventud, la traducción catalana ha tenido hasta hoy cinco 

ediciones, la última del año 1995, con unos 10.000 ejemplares impresos en total. De la traducción 

al español se publicaron un total de once ediciones con más de 40.000 ejemplares (Maridueña, 

2010). Sin ánimo de realizar un análisis exhaustivo que, por motivos de espacio, no podemos per-

mitirnos, vamos a destacar algunos de los aspectos más llamativos de las diferentes ediciones en 

relación con los objetivos del presente trabajo. 

En primer lugar, a pesar de haber transcurrido 75 años desde la primera publicación de la 

traducción catalana y casi 80 años desde la traducción al castellano, no ha habido retraducción ni 

revisión en profundidad en ninguna de las dos lenguas. Únicamente se llevaron a cabo adaptaciones 

ortotipográficas a la norma vigente y algunas correcciones estilísticas. De esta manera, en las más 

recientes ediciones en castellano, se han reemplazado algunas expresiones caídas en desuso por sus 

variantes actuales, como ―se cerraron‖, en vez de ―cerráronse‖, o ―la señora Tischbein‖, en vez de 

―la señora de Tischbein‖. 

Respecto a la mención del nombre del traductor, la política perseguida por la editorial se diferencia 

mucho entre los dos idiomas. En el caso de las ediciones catalanas, el nombre de Melcior Font 

aparece prominentemente en la portada, aunque no se especifica el idioma del que se tradujo el 

texto. Distinta suerte ha corrido el traductor al castellano, Eloy Benítez. Únicamente en la primera 

edición, en la que se aprovecharon los ejemplares en rama impresos por la Editorial Cenit, se puede 

leer en la página de los créditos: ―Traducción del alemán por ELOY BENITEZ‖. En la cuarta 

edición de 1973 se indica ―Traducción de EDITORIAL JUVENTUD‖, mientras que en la edición de 
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1994 se atribuye la traducción a ―José Fernández‖. Finalmente, desde el 2002, no se hace mención 

alguna de la autoría de la traducción en las ediciones españolas. 

El tratamiento de los elementos paratextuales en el texto meta a menudo revela información sobre 

cuestiones relacionadas con las normas traductológicas perseguidas por el editor o traductor, por 

ejemplo sobre el grado de adaptación de una edición a la CM, sobre las razones por las que se 

decidió traducir o publicar una determinada obra o sobre la concepción que tiene el traductor o 

editor de los niños a los que se dirige el texto. Son elementos paratextuales los prólogos, las notas 

explicatorias, los textos de las cubiertas del libro que pueden incluir un resumen y otra información 

sobre el libro y el autor, la presentación del libro, las ilustraciones y otros elementos gráficos, etc. 

Las ilustraciones son un elemento frecuente en la LIJ y en las traducciones a menudo se adaptan a 

la cultura meta y a los gustos de la época, lo que puede incidir considerablemente en el carácter de 

una obra (cf. Stolt, 2006:78-83). En el presente caso, las ilustraciones de Walter Trier, que aportó el 

material gráfico para varias novelas infantiles del autor, se asocian estrechamente con la obra de 

Kästner. De acuerdo con el estilo de la Neue Sachlichkeit, son sencillas y austeras y forman una 

―unidad indisociable‖ (Barreiro García, 1999:19) con el texto, al que complementan de manera 

harmónica. Las ilustraciones que aparecen en el interior del libro original fueron reproducidas en 

todas las ediciones traducidas examinadas, aunque de manera más reducida en tamaño e importan-

cia. Así, en la mayoría de los casos las ilustraciones se integran en el texto, en vez de ocupar una 

página entera como en el original, y casi siempre se omite la coloración amarilla de las diez prime-

ras imágenes del original. Sin embargo, el diseño de la cubierta ha ido cambiando en las diferentes 

ediciones. En muchas de estas nuevas ilustraciones de las diferentes cubiertas se pueden ver perso-

najes vestidos más acorde con la época en la que se publicó la edición. No obstante, las escenas y 

los personajes de las ilustraciones originales del interior corresponden a los años veinte del siglo 
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XX, lo que crea una incongruencia. Únicamente la última edición en lengua castellana (2002) pre-

senta en la cubierta la imagen del original, aunque con una coloración diferente.
11

 

 

Ilustración 4: Cubierta de la cuarta edición en castellano (1973). 

A partir de la información sobre la obra y el autor que la editorial ofrece en la cubierta o en el 

material publicitario de un libro, a menudo se puede deducir el valor y la posición que tienen autor 

y obra en el sistema meta en el momento de la publicación así como las razones por las que se 

decidió publicar este libro en concreto. Las primeras ediciones de los textos meta no incorporan 

material paratextual de este tipo. El texto informativo de la contracubierta de la edición española de 

1973, sin embargo, recalca que ―en EMILIO se encuentra el amor a la familia, el espíritu de grupo 

y la preocupación social entre otros muchos valores.‖ Como observa O‘Sullivan (2002:88-89), no 

deja de llamar la atención el hecho de que fueran precisamente éstas las características de la novela 

                                                           
11

 En el marco de este trabajo no podemos realizar un estudio detallado de estas nuevas ilustraciones que se 

utilizaron en las cubiertas de las traducciones analizadas. Un interesante análisis de la adaptación cultural de las 

ilustraciones de Emil und die Detektive en diferentes ediciones de todo el mundo se puede hallar en O‘Sullivan 

(2002:94-98). 
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que Kästner puso de relieve en una carta a la Reichsschrifttumskammer,
12

 en la que protestó por la 

prohibición de este libro, buscando argumentos para presentarlo como un libro compatible con la 

ideología nacionalsocialista. En las ediciones más recientes de las traducciones, en cambio, se 

subraya que se trata ―d‘un dels llibres més divertits que s‘han escrit […] que, quan es comencen a 

llegir, no es poden deixar‖ (edición catalana de 1985), se recalca sobre todo el prestigio de la obra 

como clásico (edición española de 1994) y del autor como escritor galardonado (edición catalana 

de 1985), o se limita a un breve resumen de la trama argumental (edición española de 2002). 

Respecto a la atención que el mundo académico ha dedicado a la obra de Kästner en España, des-

taca un artículo de Veljka Ruzicka Kenfel (2002), en el que la autora llevó a cabo un estudio de la 

recepción de varias novelas infantiles del autor mediante una encuesta a diferentes actantes del 

sistema literario, así como mediante la consulta de enciclopedias y otras obras de referencia espa-

ñolas. A su juicio, un estudio sobre las traducciones de las obras de Kästner en España es ―unbe-

dingt notwendig‖ (Ruzicka Kenfel, 2002:209). 

El artículo comprende un breve análisis de las traducciones al castellano de algunas de las obras 

infantiles de Kästner, entre las cuales también se incluye Emilio y los detectives.
13

 De esta traduc-

ción, Ruzicka Kenfel destaca sus expresiones arcaicas y diálogos vacilantes así como su excesiva 

literalidad, a la vez que critica la falta de las características literarias principales de Kästner, es de-

cir gracia, humor, ironía y una forma de expresión ingeniosa. En lugar de ello, el lector de la tra-

ducción se encuentra con un lenguaje rebuscado y poco natural, por lo que la traducción pierde la 

fuerza de atracción del original (Ruzicka Kenfel, 2002:214). Asimismo, la autora menciona la falta 

                                                           
12

 ―Warum vergilt die RSK dieses mein Verhalten nunmehr mit der Beschlagnahme des letzten meiner Bücher, 

gegen das drei Jahre lang nichts unternommen wurde? Besonders schmerzlich berührt mich die Maßnahme, weil 

sie ein Buch trifft, das wohl von den meisten Deutschen, soweit sie es gelesen haben, als ein ausgesprochen 

deutsches Buch angesehen wird; ein Buch, das in über 30 fremde Sprachen übersetzt wurde, um den Kindern 

anderer Länder eine Vorstellung vom Kameradschaftsgeist und dem Familiensinn des deutschen Kindes zu 

vermitteln; ein Buch, das in den englischen, amerikanischen, polnischen und holländischen Schulen mit Hilfe von 

kommentierten Schulausgaben dazu verwendet wird, um die deutsche Sprache und Verständnis für das deutsche 

Wesen zu lehren.― (Carta de Erich Kästner del 11/2/1936, citado por Görtz y Sarkowicz, 1998:202) 

13
 Ruzicka Kenfel afirma que la primea traducción al castellano se realizó por José Fernández en el año 1941, datos 

que, como hemos visto, son erróneos. 
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de coherencia a la hora de tratar los nombres propios, la atenuación de las palabrotas y la 

inadecuada reproducción del lenguaje juvenil de los protagonistas, así como algunas omisiones y 

―errores de traducción‖ (Ruzicka Kenfel, 2002:216). 

En las mismas líneas se expresa María del Carmen Barreiro García (1999), que pone de relieve que 

la traducción al castellano presenta una atenuación de los insultos así como ―estructuras sintácticas 

caídas en desuso y una serie de arcaísmos, ajenos al lector de hoy. […] Este hecho no sólo contri-

buye a provocar cierta extrañeza en el lector, sino que da pie a un tono más formal y elevado que el 

que trasluce el texto original‖ (Barreiro García, 1999:20). La autora concluye que ―no obstante, 

podemos darnos por satisfechos con las traducciones, dado que en España Kästner no ha sufrido 

una adaptación a la cultura receptora o hispanización exagerada, unida ésta, indudablemente, a la 

pérdida del colorido del texto original‖ (Barreiro García, 1999:21). 
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7. Análisis 

En este capítulo queremos analizar las traducciones al castellano y al catalán de Emil und die 

Detektive con respecto al tratamiento que recibieron, por una parte, los rasgos lingüísticos funda-

mentales que son característicos del estilo del original y que constituyen la concepción hablada de 

la novela, y, por otra parte, las referencias culturales presentes en el original. Además, examinare-

mos el corpus con respecto a las intervenciones que los traductores llevaron a cabo en el texto por 

motivos que radican en las características del género de la LIJ, de acuerdo con lo expuesto en el 

apartado 4, y que se manifiestan en omisiones, adiciones y manipulaciones del texto original. 

Ofreceremos para cada aspecto analizado ejemplos de la obra original junto a las correspondientes 

traducciones a las dos lenguas meta, aun cuando el fenómeno en cuestión (resaltado con negrita) 

sólo se observa en una de las dos traducciones. 

7.1. Características lingüísticas 

Euch kann ich’s ja ruhig sagen: Die Sache mit Emil kam mir selber unerwartet. 

Así abre el narrador su relato, que empieza con una pequeña exposición sobre cómo se le ocurrió la 

historia que está a punto de contar, y ya en esta primer línea de la novela podemos encontrar varios 

rasgos del lenguaje oral: la contracción de ich y es, la dislocación del objeto indirecto, las partículas 

modales ja —que hace referencia a un conocimiento previo compartido por el productor y el re-

ceptor— y ruhig, que crean una sensación de complicidad y confidencialidad entre el narrador y los 

lectores; así como el empleo del pronombre selber, propio del lenguaje coloquial
14

. La novela está 

                                                           
14

 López Serena (2007) advierte de la vacilación terminológica que existe acerca del término ‗coloquial‘, que se ha 

empleado tanto para referirse a un determinado registro —el informal—, como a un tipo de discurso —la 

conversación. Sin embargo, las manifestaciones lingüísticas que se consideran coloquiales en el sentido de que se 

dan entre personas con un alto grado de familiaridad entre ellos y que son realizadas mediante una variante 

diafásica caracterizada por la espontaneidad, la informalidad, la expresividad del hablante y la preferencia de 

estructuras simples, en absoluto están circunscritas al medio hablado. De esta manera, y ―aunque el uso 

prototípicamente informal, así como la conversación prototípica, se realicen de forma oral […], hay conversaciones 

no informales, igual que hay actuaciones lingüísticas orales no informales y no conversacionales, y, al mismo 

tiempo, es posible la manifestación del estilo informal en textos escritos [omitimos nota], así como lo es reproducir 
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marcada claramente por rasgos de la inmediatez comunicativa (cf. Koch y Oesterreicher, 2007), 

que incluyen interjecciones, onomatopeyas, partículas modales, metáforas y fraseologismos, un 

predominio de la parataxis con oraciones breves y simples que frecuentemente empiezan con und, 

así como marcas de variación diasistemática. El narrador se dirige directamente a los lectores en un 

tono familiar, los incluye en un confidencial ―nosotros‖ y les hace preguntas y comentarios direc-

tos. En el discurso de los personajes encontramos sobre todo marcas diafásicas, como expresiones 

coloquiales y vulgares. El resultado es un discurso fresco, innovador y atractivo para el público 

juvenil. 

La presencia de rasgos orales en el medio escrito de los textos ficticios recibe el nombre de orali-

dad ficticia
15

 y no sólo depende del estilo y de la intención del autor, sino también de la tradición 

del discurso literario y de las características de cada lengua. Por lo tanto, el trasvase a otro idioma 

de este tipo de características lingüísticas representa un reto para el traductor en general, pero en el 

caso de la traducción de la LIJ, las particularidades de este género con su función educativa y 

didáctica constituyen una dificultad añadida a esta tarea. Las características del discurso oral a me-

nudo se recrean en la literatura mediante ciertas irregularidades en el ámbito sintáctico (sintaxis 

                                                                                                                                                                                
conversaciones —informales o no— en obras literarias y otros tipos de documentos escritos‖ (López Serena, 

2007:129). Para resolver esta confusión conceptual, la autora propone ―reservar ‗informal‘ para referirse al 

registro, ‗conversacional‘ para el tipo de discurso, ‗hablado‘ para el canal o medio de realización física del discurso 

y ‗coloquial‘, como viene siendo la práctica común en la literatura especializada, para la zona de intersección entre 

la conversación y el registro informal, no exclusiva de un único medio de realización‖ (López Serena, 2007:129). 

15
 Existen varios términos diferentes para denominar la presencia de rasgos orales en el medio escrito. Como señala 

Brumme (2008), las distintas denominaciones, por un lado, dan cuenta de las diferentes tradiciones establecidas en 

cada comunidad científica, y, por otro lado, subrayan alguna característica en concreto de este recurso. Así, pues, el 

término ‗oralidad construida‘ pone el acento en el agente que construye una ilusión de oralidad, y al mismo tiempo 

recalca que se trata de una técnica concebida a propósito, al igual que la denominación ‗oralidad prefabricada‘, que 

se utiliza sobre todo en los estudios de los medios audiovisuales y que hace referencia a enunciados escritos que se 

conciben con la finalidad de ser pronunciados como si no hubieran sido escritos. Según Brumme, en Alemania se 

ha establecido la denominación ‗oralidad fingida‘ (fingierte Mündlichkeit), a pesar de que algunos autores, como 

Freunek (2007:27) se oponen al término, argumentando que el adjetivo ‗fingido‘ se relaciona con algo falso, con 

una impostura. Sin embargo, el objetivo de esta técnica es evocar la ilusión de enunciados orales auténticos, y no el 

engaño del lector. Para su trabajo, la autora utiliza el término de ‗oralidad literaria‘, que asimismo permite una 

distinción entre los rasgos de oralidad recreados a propósito en los textos literarios, en oposición a aquellos que 

podrían darse en los textos históricos. Este último término también parece ser el más empleado en España. No 

obstante, se trata de un concepto más restringido, ya que deja fuera algunas manifestaciones del fenómeno, como 

las que encontramos en los medios audiovisuales. En el presente trabajo utilizaremos el término ‗oralidad ficticia‘, 

que consideramos la denominación más general y más neutra para referirse a las técnicas que se emplean en textos 

ficticios con el fin de imitar las características del lenguaje hablado y evocar una oralidad real y auténtica. 
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agramatical, falta de concordancia, anacolutos, etc.) y fonético (contracciones, procedimientos de 

acortamiento como apócopes y aféresis, etc.), así como mediante el uso de las diferentes variantes 

diasistemáticas (marcas diatópicas, diafásicas o diastráticas). Sin embargo, dichas desviaciones de 

la lengua estándar y de las normas convencionalizadas de gramática y ortografía chocan con la 

misión de la LIJ de ayudar al niño en la adquisición primaria del lenguaje, por lo que existe la ten-

dencia de neutralizar en la traducción los rasgos subestándard presentes en el original. 

Para el estudio lingüístico-estilístico de la obra respecto a la presencia de fenómenos de oralidad 

ficticia nos apoyamos en el modelo de la variación lingüística establecida por Coseriu (1988) y 

ampliado por Koch y Oesterreicher (2007). La variación lingüística se enmarca en la arquitectura 

de la lengua, es decir en la estructura de una lengua histórica, que según Coseriu consiste en tres 

dimensiones: las variedades geográficas (diatópicas), la variedades sociales (diastráticas) y las va-

riedades situacionales (diafásicas). Koch y Oesterreicher introdujeron en este diasistema lingüístico 

una cuarta dimensión, que remite a las diferencias entre el lenguaje escrito y el lenguaje hablado. 

Para ello, los autores distinguen entre dos conceptos fundamentales: por un lado, el medio, es decir 

el canal de la realización material de expresiones lingüísticas —que puede ser en forma de sonidos 

(fónico) o en forma de signos escritos (gráfico)— y, por otro lado, la concepción, es decir la confi-

guración lingüística de la expresión, que puede ser hablada o escrita. Los dos extremos opuestos 

entre las expresiones habladas y las escritas representan los polos de un continuo concepcional 

también denominados inmediatez comunicativa y distancia comunicativa. Cualquier realización 

lingüística está condicionada por una serie de factores que determinan la posición de estas expre-

siones lingüísticas en el continuo concepcional y que incluyen entre otros el grado de familiaridad 

entre interlocutores, el grado de anclaje de los actos comunicativos en la situación, el grado de im-

plicación emocional, y el grado de espontaneidad. Los autores identifican una serie de rasgos uni-

versales característicos para la inmediatez comunicativa que incluyen marcadores discursivos de-

terminados, fenómenos de vacilación, mecanismos de reformulación, anacolutos, bajo grado de 

complejidad sintáctica y escasa variación lexemática, procedimientos expresivos-afectivos, etc. 



44 

Asimismo, observan que existen rasgos de oralidad típicos para cada lengua histórica en concreto, 

por lo que reivindican la dimensión concepcional como cuarta dimensión de la variación 

lingüística. 

Según Koch y Oesterreicher existe una afinidad entre el medio fónico y la concepción hablada por 

una parte, y entre el medio gráfico y la concepción escrita por otra. Las combinaciones poco proba-

bles, no obstante, son igualmente posibles. De esta manera existen discursos escritos, pero concep-

cionalmente orales, como pueden ser los textos de un chat, los bocadillos de un cómic o los diálo-

gos de una novela. Ahora bien, si las características típicas de la inmediatez comunicativa aparecen 

en una obra literaria, se trata normalmente de una estrategia del autor, que mediante la representa-

ción gráfica de los rasgos de la oralidad pretende imitar el lenguaje hablado en la obra. Este recurso 

estilístico-literario ha recibido una variedad de denominaciones, y en el marco del presente trabajo 

nos referimos a él como oralidad ficticia. 

Sin embargo, ya que estos discursos concepcionalmente orales están desprendidos de la situación 

comunicativa, los factores que facilitan y aseguran la comprensión del texto, como pueden ser la 

entonación, los gestos y la mímica, se suprimen. Para recompensar esta pérdida, el autor recurre a 

una mayor explicitación, organización e integración del texto, así como a una orientación en las 

convenciones establecidas del medio gráfico (Goetsch, 1985:207). El objetivo principal de la orali-

dad ficticia es crear una ilusión de la inmediatez comunicativa, incitar a la lectura, fascinar al lector 

y estimular su imaginación, así como ofrecerle la posibilidad de identificación con los personajes 

(Goetsch, 1985:218). En este sentido, los rasgos de oralidad ficticia presentes en Emil und die 

Detektive sin duda contribuyeron al éxito de la novela. 

7.1.1. Ámbito sintáctico 

Según Koch y Oesterreicher (2007:33), ―las condiciones comunicativas de la inmediatez […] favo-

recen, o incluso, podríamos decir, imponen, en la formulación de los enunciados, un grado de pla-
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nificación muy escaso […] Esto conduce […] a una formulación formal del discurso frecuente-

mente extensiva, lineal y agregativa (enunciados ‗incompletos‘, parataxis, etc.).‖ 

De entre los ―hechos sintácticos que se dan como características universales
16

 de la lengua hablada 

por la acción de las condiciones de la inmediatez comunicativa‖ (Koch y Oesterreicher, 2007:20), 

la más prominente presente en Emil und die Detektive es la parataxis. Las frases del original son, en 

su gran mayoría, cortas y poco elaboradas y constituyen una narración sencilla y sincera. 

Esta observación también fue confirmada en un estudio comparativo realizado por parte de Engelen 

(1995), en el que analizó diferentes obras literarias para adultos y niños, entre ellos Emil und die 

Detektive, respecto a aspectos como la longitud media de las oraciones, el uso de construcciones 

infinitivas, el discurso indirecto y grupos nominales complejos, así como elementos de cohesión 

textual. Según los resultados de este estudio, la mayoría de autores que se dirigen a un público in-

fantil toma como referente para el lenguaje utilizado en sus obras la lengua hablada, a la vez que 

evitan elementos de escrituralidad. 

7.1.1.1. Complejidad sintáctica 

El grado de complejidad sintáctica del original es bajo. Predomina la parataxis, las oraciones son 

cortas y sencillas y empiezan frecuentemente con und. Esta configuración agregativa le confiere un 

carácter de espontaneidad y oralidad al discurso. 

Existe sobre todo en la traducción al castellano, pero también, en menor medida, en la traducción al 

catalán, la tendencia de subordinar dos o más oraciones que en el original se presentaban en una 

relación de coordinación. 

                                                           
16

 Sin embargo, resulta conveniente mencionar que oralidad no necesariamente es igual a estructura paratáctica: ―El 

abandono de la óptica escriptista y la adopción de un enfoque discursivo y pragmático han de incidir forzosamente 

en la superación de la reiterada atribución al habla coloquial de una escasa o nula elaboración, basada en la 

asunción del predominio, en esta modalidad, ‗de oraciones simples y dentro de las que no lo son, de las que se 

valen de procedimientos paratácticos‘‖ (López Serena, 2007:188). 
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 EKd  EKe  EKc 

1 Da ist, erstens einmal, Emil 

selber. In seinem dunkelblauen 

Sonntagsanzug. Er zieht ihn 

gar nicht gern an und nur, 

wenn er muß. Blaue Anzüge 

kriegen so grässlich leicht 

Flecken. (17) 

 Aquí tenéis, antes que todos, a 

Emilio en persona, con su traje 

dominguero de azul marino. Se 

lo pone de mala gana y única-

mente cuando no tiene otro 

remedio, porque los trajes 

azules se manchan con una 

facilidad aterradora. (15) 

 Li toca ésser el primer i aquí el 

teniu. 

És l‘Emili en persona. Porta el 

vestit blau marí de les festes. 

Se‘l posa sempre a contracor i 

només quan no se‘n pot estar, 

perquè el blau marí es taca de 

seguida. (9) 

2 Jeder gab, was er besaß. Die 

Münzen fielen in Emils Mütze. 

Sogar ein Markstück war da-

bei. Es stammte von einem 

sehr kleinen Jungen, der 

Dienstag hieß. Er sprang vor 

Freude von einem Bein aufs 

andre und durfte das Geld 

zählen. (94) 

 Todos dieron lo que poseían. 

Las monedas cayeron en la 

gorra de Emilio, y entre ellas 

hasta había una de un marco, 

que procedía de un chico muy 

menudo que se llamaba 

Dienstag, el cual estaba tan 

alegre que saltaba de una 

pierna en otra y se encargó de 

contar el dinero. (86) 

 Tots van donar tant com te-

nien. Anaven tirant les peces 

de cinc i les de deu dintre la 

gorra de l‘Emili. Hi va caure, 

fins i tot, un marc. L‘hi havia 

tirat un dels més menuts, que 

es deia Dienstag. Estava tan 

engrescat i saltava amb tanta 

fúria, que van encarregar-li de 

comptar els diners. (55) 

En algunos fragmentos, la parataxis cumple una función estilística adicional. En el ejemplo 3, la 

sucesión rápida de frases coordinadas que empiezan todas con el mismo adverbio evoca la imagen 

de una escena cinematográfica con cortes rápidos (de hecho, el narrador está hablando de una pelí-

cula que había visto). Los dos traductores deciden variar el adverbio inicial utilizando diferentes 

sinónimos, además de unir las frases con comas o punto y comas, reduciendo así el grado de sepa-

ración entre las frases. Como resultado, el efecto estilístico perseguido en el original se pierde en 

las dos versiones. 

3 Plötzlich ging die Tür auf, und 

die Hosen flogen herein. Die 

zog er an. Dann sauste der 

linke Stiefel herein. Dann der 

Spazierstock. Dann der 

Schlips. Dann der Kragen. 

Dann die Weste, der eine 

Strumpf, der andere Stiefel, 

der Hut, das Jackett, der an-

dere Strumpf, die Brille. Es 

war toll. Doch zum Schluß war 

der Mann richtig angezogen. 

Und es stimmte alles. (14) 

 De pronto se abría la puerta y 

entraban volando los pantalo-

nes. El hombre se los ponía. 

Luego entraba la bota iz-

quierda; después el bastón, 

luego la corbata, a renglón 

seguido el cuello, luego el 

chaleco, un calcetín, la otra 

bota, el sombrero, la ameri-

cana, el otro calcetín y las 

gafas. Esto era una tontería, 

pero al terminar, el hombre 

estaba vestido como Dios 

manda. Y todo coincidía. (12) 

 De cop s‘obria la porta i entra-

ven els pantalons. L‘home 

se‘ls posava. Després compa-

reixia la sabata del peu esque-

rre; al cap d’un moment, el 

bastó; de seguida, la corbata, 

i, com empaitant-la, el coll; i 

així l’una cosa darrera 

l’altra, l‘americana, un mitjó, 

l‘altra sabata, el barret, el mitjó 

que faltava i les ulleres. Potser 

no us fa cap gràcia, però el fet 

és que l‘home va quedar vestit 

com un senyor. Cada peça de 

roba va fer el seu paper i, totes 

plegades, patxoca. (8) 
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En el siguiente ejemplo, el paralelismo oracional transmite la monotonía y el aburrimiento de la 

vida en la ciudad de provincias de la que procede Emil. Únicamente en la traducción al castellano 

se ve reflejado este efecto. 

4 Sie hatte Zeit. Das Pferd 

hatte Zeit. Der Schaffner 

hatte Zeit. Die Neustädter 

Einwohner hatten Zeit. Und 

wenn es wirklich einmal je-

mand besonders eilig hatte, 

ging er zu Fuß… (46) 

 Había tiempo. El caballo 

tenía tiempo. El cobrador 

tenía tiempo. Los habitantes 

de la ciudad tenían tiempo. Y 

cuando alguien llevaba real-

mente prisa, iba a pie… (44) 

 Mai no ve d’un quart. El 

cavall no té cap pressa. Per al 

cobrador sempre és d’hora. 

Els habitants de la ciutat no 

estan per corredisses. Quan 

algú té presses, ja sap el remei: 

anar a peu. (33) 

Este tipo de cambios a menudo está relacionado con la pretensión por parte del traductor de 

―mejorar‖ o ―embellecer‖ el texto y así suplir supuestas carencias del autor —por ejemplo mediante 

el uso sinónimos en el TM cuando el TO recurre a una única palabra— muchas veces renunciando 

de esta manera, inconscientemente o no, a la reproducción de efectos estilísticos del original. 

7.1.1.2. Dislocaciones 

El orden natural, o no marcado, de la oración en las tres lenguas de las que nos ocupamos sigue el 

esquema sujeto – verbo – objeto. Este orden se puede romper en determinadas ocasiones, de ma-

nera que se provoca una dislocación de un elemento de la oración a la izquierda o a la derecha, que, 

desde una perspectiva prescriptiva, se considera una incorrección sintáctica. 

Las dislocaciones ―constituyen un fenómeno universal de la inmediatez comunicativa‖ (Koch y 

Oesterreicher, 2007:140) y vienen favorecidas por la espontaneidad del discurso oral, porque per-

miten la rápida introducción en el discurso de un elemento temático, así como por el cambio de 

turno rápido en la dialogicidad y la expresividad del discurso oral (Koch y Oesterreicher, 

2007:131-132). Según Schwitalla (2006:111), en la literatura, las utilizan sobre todo los autores que 

quieren imitar el discurso oral. Por su parte, López Serena (2007:184-185) recuerda que los 

esquemas sintácticos de este tipo son contemplados tradicionalmente desde una perspectiva 

normativa, que tiene su origen en la tradición escrituralista de la lingüística. De esta manera, se 



48 

contemplan ―los rasgos construccionales propios de la modalidad coloquial como si se tratase de 

atentados perpetrados por los hablantes contra los moldes gramaticales sancionados por los 

tradistas en diccionarios y gramáticas normativas.‖ 

Las dislocaciones sintácticas son un fenómeno frecuente en la novela analizada y pueden ser de 

diferentes tipos y motivaciones. Si un hablante disloca un elemento hacia la izquierda, normal-

mente lo hace para focalizar este elemento, retomar un tema ya introducido o introducir un tema 

nuevo. En el primer ejemplo, se anticipa el rema eine saubere Tasse al tema, el sujeto, de la ora-

ción, lo que ―constituye la expresión de una fuerte implicación emocional: desde el punto de vista 

del emisor el objetivo último de la comunicación apremia y se anticipa, por tanto, en la formula-

ción, mientras que la información restante se pospone‖ (Koch y Oesterreicher, 2007:136). 

Con una dislocación a la derecha, se puede añadir nueva información o modificar un elemento ya 

introducido en la oración principal, si esta nueva información ya no puede ser integrada sintáctica-

mente en el discurso. En el ejemplo 6, el sujeto de la oración es dislocado a la derecha sin que 

tenga representación en la oración principal, por lo que ésta se convierte en una frase agramatical 

que en el lenguaje escrito sería inaceptable, aunque en el lenguaje oral se pueda encontrar 

frecuentemente. 

5 Sogar eine saubere Tasse hab 

ich. (130) 

 Traigo hasta una taza limpia. 

(123) 

 Us el podreu prendre amb 

tassa neta i tot. (73) 

6 Ist ein glänzender Kerl, mein 

Vater. (104) 

 Mi padre es una gran persona. 

(97) 

 El meu pare és un gran home. 

(60) 

En EKc se encuentran frecuentes casos de dislocaciones de diferentes tipos que no están presentes 

en el original. Es muy habitual un esquema que consiste en la representación en forma pronominal 

de un constituyente nominal, que es dislocado a la derecha. 

7 Der Junge, der Professor ge-

nannt wurde, hatte anschei-

nend auf diesen Tag gewartet. 

(96) 

 El muchacho a quien llamaban 

Profesor había estado espe-

rando, al parecer, una ocasión 

como aquélla. (91) 

 El de les ulleres de carei, que li 

deien el Professor, es trobava 

com el peix a l‘aigua. Que en 

feia de temps que l‘esperava, 

una aventura com aquesta! 

(57) 
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8 Emils Mutter goß die Kamil-

lenseife in das blonde Haar 

und begann, den fremden Kopf 

zu waschen, daß es schäumte. 

(37) 

 La madre de Emilio vertió el 

jabón de manzanilla en el 

rubio cabello, y se puso a lavar 

la cabeza de la señora, que 

empezó a echar espuma. (35) 

 La mare de l‘Emili comença a 

abocar el sabó de camamilla 

sobre el cabell ros i es posa a 

fregar-li el cap. En voleu de 

sabonera! (29) 

9 „Also, Emil, du Rabe―, sagte 

sie, „kommt nach Berlin und 

dreht gleich ‗nen Film! […]― 

(113) 

 —¡Vaya, Emilio, qué suerte 

tienes! —exclamó la niña—. 

¡Acabas de llegar a Berlín y te 

pones ya a rodar una película! 

(104) 

 —Ja en tens, de sort, Emili! 

—fa la Pony—. Tot és arribar 

a Berlín i ja et poses a rodar 

una pel·lícula. (63) 

Asimismo, son frecuentes los casos de repeticiones de elementos topicalizados al final de la opción. 

En los siguientes ejemplos, el tema, que está representado en la marca personal del verbo, es repe-

tido al final de la oración y de esta manera resaltado. Así, el hablante refuerza el contenido emotivo 

del enunciado y le otorga más contundencia. 

10 Er ist schon ein kluger Junge, 

mein Junge. (169) 

 Es que mi chico es muy listo. 

(160) 

 D‘eixerit ho ha estat sempre, el 

meu fill. (92) 

11 Als ob er nicht wüßte, daß wir 

kein Geld zum Stehlenlassen 

übrig haben! (169) 

 ¡Cómo si no supiera que no 

tenemos dinero de sobra para 

que nos lo roben! (160) 

 ¿No ho sabia, que som tan 

pobres que no ens podem 

deixar robar, nosaltres? (92) 

12 Sie sind die Mutter von Emil 

Tischbein? (168) 

 ¿Es usted la madre de Emilio 

Tischbein? (159) 

 És la mare de l‘Emili 

Tischbein, vostè? (91) 

13 Was heißt da freundlich? (158)  ¿Qué es eso de bondad? (151)  No estic per favors jo. (87) 

14 Aber bedenken Sie doch, wenn 

ihm was zugestoßen wäre! 

(169) 

 Pero figúrese usted el disgusto 

que habrá tenido.(160) 

 I el que penso és en el disgust 

que haurà tingut, ell. (92) 

7.1.1.3. Aceptabilidad sintáctica 

Respecto a los demás rasgos del lenguaje hablado que se enmarcan en el ámbito sintáctico, como 

pueden ser la falta de concordancia, anacolutos u oraciones incompletas (Koch y Oesterreicher, 

2007:118) se encuentran pocos casos en la novela. 

Sin embargo, algunos fragmentos presentan diferentes irregularidades sintácticas y gramaticales 

con los que el autor persigue imitar un enunciado oral realizado con poca planificación. En el si-
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guiente ejemplo podemos observar: la dislocación del verbo auxiliar haben; un inciso explicativo 

―espontáneo‖ en vez de una frase subordinada relativa; el empleo de la conjunción wie, circunscrito 

al lenguaje coloquial, en vez de als que exige el lenguaje estándar; el empleo del presente como 

tiempo verbal de la narración (cf. apartado 7.1.2.5.); la interrupción abrupta de la narración con una 

exclamación. En las dos traducciones, estas irregularidades se neutralizan; el resultado es un enun-

ciado elaborado y correcto desde el punto de vista gramatical y sintáctico. 

15 Neugebauers, sie verkehren 

hier bei uns im Lokal, haben 

mal ein Dienstmädchen ge-

habt, die hatte noch nie gese-

hen, wie man Geflügel brät. 

Und vorige Weihnachten, wie 

sie die Gans braten soll, und 

Frau Neugebauer macht un-

terdessen Einkäufe und 

kommt dann wieder, es war 

eine schöne Bescherung! (7-

8) 

 Los señores de Neugebauer, 

que vienen muchas veces aquí 

a tomar café, tuvieron en cierta 

ocasión una criada que no 

había visto nunca asar aves. Y 

en Navidad del año pasado, 

cuando tenía que asar el ganso, 

la señora de Neugebauer se fue 

de compras, y al volver a casa 

se encontró con una escena 

espeluznante. (7) 

 Els senyors Neugebauer van 

tenir una criada que no havia 

vist mai rostir aviram. I l‘any 

passat, per Nadal, tornant de 

plaça, la senyora va trobar-se 

amb un quadre que feia posar 

els cabells de punta. (6) 

Por otra parte, se puede constatar en la traducción al castellano una tendencia a la traducción mar-

cadamente literal, a veces palabra por palabra, de la sintaxis alemana, que frecuentemente tiene 

como resultado un TM poco natural, torpe o incluso inaceptable desde el punto de vista de la co-

rrección sintáctica. El traductor catalán, por contrario, opta por una traducción más libre que resulta 

en un discurso natural y muy idiomático. 

16 Ein Traum, in dem viel ge-

rannt wird (59) 

 Un sueño en que se corre 

mucho (57) 

 Un somni, en què tot són 

corredisses (39) 

17 Sie gaben sich die Hand und 

gefielen einander 

ausgezeichnet. (90) 

 Diéronse la mano y se agrada-

ron en extremo el uno al otro. 

(84) 

 Van encaixar, es van mirar fit 

a fit, i l‘un posà de seguida 

confiança en l‘altre. (54) 

18 Die Zeit verging langsam. 

(115) 

 Pasaba el tiempo lentamente. 

(109) 

 Les hores no acabaven de 

passar mai! (65) 

19 Glaubst du denn im Ernst, daß 

sie gehen? (129) 

 —¿Crees en serio que se van a 

ir? (122) 

 —Fuig, home, ¿com vols que 

se‘n vagin? (73) 

20 Aber er sagte nichts, sondern 

wünschte dem Emil gute Reise 

und erkundigte sich bei der 

 Pero el hombre no dijo nada, 

sino que deseó buen viaje a 

Emilio y se informó por su 

 El fet és que l‘home no obrí 

boca. Va dir ―Bon viatge‖ a 

l‘Emili; demanà a la seva mare 
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Frau Mutter nach dem werten 

Befinden und dem Geschäfts-

gang. (47) 

señora madre de cómo se 

encontraba su preciosa salud y 

de cómo andaba el negocio. 

(45) 

si anava valenta i com rutllava 

el negoci. (33) 

21 Im Film habe ich einmal etwas 

gesehen, was mich lebhaft an 

das, was ich eben beschrieb, 

erinnert. (13) 

 En una película vi en cierta 

ocasión una cosa que me re-

cuerda vivamente lo que acabo 

de describir. (12) 

 Una vegada vaig veure en un 

film això que us explico, fet i 

pastat. (8) 

22 Emil hätte sich gern alles in 

größter Ruhe betrachtet. (76) 

 De buena gana lo habría 

Emilio contemplado todo con 

la mayor calma. (73) 

 Oh! Qui tingués temps per 

badoquejar, pensava l‘Emili. 

(47) 

23 Da hatte der Dieb einen Ein-

fall. Er erblickte eine Filiale 

der Commerz- und Privatbank. 

Er durchbrach die Kette der 

Kinder, eilte auf die Tür zu 

und verschwand. (134) 

 Entonces tuvo el ladrón una 

idea. Vio una sucursal del 

Banco Comercial y Particular. 

Rompió la cadena de niños, 

corrió hacia la puerta y 

desapareció. (126) 

 I ell, ¿quina en fa? Veu una 

sucursal del Banc Comercial i 

Particular. Trenca la cadena de 

quitxalla, corre cap a la porta i 

desapareix. (73) 

24 Ich möchte euch nun, ehe ich 

die Geschichte im Zusammen-

hang berichte, das kleine 

Bombardement vorführen, das 

mir die einzelnen Glieder des 

Ganzen, die Einfälle und die 

Bestandteile, zuwarf. 

Vielleicht seid ihr geschickt 

genug und könnt euch aus den 

verschiedenen Elementen die 

Geschichte zusammenstellen, 

ehe ich sie erzähle? Es ist eine 

Arbeit, als solltet ihr aus 

Bauklötzen, die man euch gibt, 

einen Bahnhof oder eine Kir-

che aufbauen; und ihr hättet 

keinen Bauplan, und kein 

Klötzchen dürfte übrigbleiben! 

(15) 

 Ahora, antes de contaros la 

historia en su conjunto, qui-

siera ejecutar el pequeño bom-

bardeo que lanzó hacia mí los 

diversos miembros del con-

junto, las ocurrencias y los 

componentes. 

Tal vez seáis lo bastante listos 

para componer vosotros mis-

mos la historia con su diversos 

elementos antes que yo os la 

refiera. Es un trabajo como si 

tuvierais que construir, con 

una cajita de piedras que os 

regalaran, una estación o una 

iglesia, pero sin daros el plano 

y con la condición de que no 

sobrara ninguna piedra. (13) 

 El que voldria, abans de co-

mençar a explicar, és que us 

enginyéssiu a refer la història 

tal com em va anar venint, 

peça per peça com si haguéssiu 

de fer amb les fustes del vostre 

trencaclosques una estació o 

una església, només que 

aquesta vegada us escamotejo 

el plànol. Si us sobra una sola 

peça, ja no s‘hi val. (8) 

25 Da hätte er seine Schularbeiten 

verbummeln oder von 

Naumanns Richard abschrei-

ben sollen? Da hätte er, wenn 

es sich machen ließ, die Schule 

schwänzen sollen? (43) 

 ¿Habría podido tomar a juego 

sus trabajos escolares o imitar 

el ejemplo de Ricardo 

Naumann? ¿Habría podido, si 

se terciaba, hacer novillos en 

la escuela? (40) 

 No es podia pas prendre com 

un joc la tasca que li daven a 

estudi, ni seguir el mal exem-

ple d‘en Ricard Neumann, 

posem per cas. No hauria 

tingut perdó de ser d‘aquells 

qui guixen les taules o tiren 

boles a la pissarra. (31) 
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7.1.2. Ámbito pragmático-textual 

En este apartado analizaremos el uso en el corpus de elementos lingüísticos que remiten directa-

mente a instancias y factores de la comunicación, es decir al ―contacto entre el emisor y el receptor, 

sus papeles conversacionales, el discurso/texto, el proceso de formulación, las constelaciones deíc-

ticas, los diferentes contextos y las emociones‖ (Koch y Oesterreicher, 2007:72). 

Por un lado nos ocuparemos de las microestructuras que cumplen esta función, los marcadores 

discursivos, de las que discutiremos marcadores de la organización textual, interjecciones y partí-

culas modales. Por otro lado trataremos un fenómeno de la inmediatez comunicativa que afecta a la 

macroestructura del discurso oral: el presente narrativo. 

7.1.2.1. Marcadores de la organización textual 

A esta clase de palabras pertenecen los marcadores de inicio en discursos dialógicos, marcadores 

de cierre en discursos dialógicos y marcadores de inicio en discursos narrativos. Estos elementos 

tienen un valor pragmático y cumplen una doble función discursiva: la conexión y la modalización. 

En el discurso oral, en el que suele predominar, como ya hemos visto, una configuración lineal y 

agregativa, los marcadores de la organización textual indican el inicio y el final de un fragmente de 

discurso. En comparación con los textos formales y escritos, en los que las relaciones lógicas y 

semánticas entre los enunciados de un texto son mucho más explícitas, el discurso oral y esponta-

neo es más redundante y muestra un conjunto de marcadores mucho más reducido. 

En Emil und die Detektive encontramos numerosos marcadores de organización textual, tanto en las 

intervenciones del narrador, como en los diálogos de los personajes. 
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El marcador de inicio en discursos narrativos más habitual en alemán es und dann (Schwitalla, 

2006:87). Lo encontramos al comienzo de muchas frases en EKd, al igual que sus variantes und y 

dann: 

26 Und dann macht Emils Mutter 

die Kleiderbürste naß, klemmt 

den Jungen zwischen ihre 

Knie, putzt und bürstet und 

sagt stets: „Junge, Junge! Du 

weißt doch, daß ich dir keinen 

andern kaufen kann.― (17) 

 Y entonces la madre de Emilio 

coge el cepillo humedecido, 

sujeta al chico entre sus ro-

dillas y lo limpia y cepilla, 

diciendo siempre: «¡Niño, 

niño! Ya sabes que no te 

puedo comprar otro.» (15) 

 I ja em teniu la seva mare que 

suca el raspall, i frega que 

fregaràs, dient i repetint, men-

tre hi ha taca: —Saps que no 

te‘n puc comprar cap més i no 

mires prim. (9) 

27 Und dann waren er und der 

Herr mit dem steifen Hut 

allein. (54) 

 Así quedaron solos el mucha-

cho y el individuo del hongo. 

(52) 

 I ja em teniu que es queden 

sols l‘Emili i l‘home del barret 

fort. (36) 

28 Und dann ging er wieder ins 

Coupé. (55) 

 Y se volvió otra vez al 

departamento. (52) 

 I va tornar-se‘n al seu com-

partiment, tan segur. (37) 

29 Und dann aßen sie gemein-

sam eine Stulle. (117) 

 Después se comieron entre los 

dos una rebanada de pan. (111) 

 Finalment, van acabar-se entre 

tots dos un bocí de pa. (66) 

30 Und dann begann sie den 

Artikel zu lesen. (168) 

 Y empezó a leer el artículo 

[…] (159) 

 La senyora Tischbein començà 

a llegir l‘article. (92) 

31 Und dann kam Gustav wieder. 

(109) 

 Pronto volvió Gustavo […] 

(102) 

 Al cap d‘un moment, arribà en 

Gustau […] (62) 

32 Dann hielt die Straßenbahn 

von neuem. (79) 

 El tranvía se detuvo otra vez. 

(75) 

 El tramvia tornà a parar. (49) 

33 Dann wurde ihm, der Reihe 

nach, die ganze Bande vor-

gestellt. (94) 

 Luego le presentaron uno por 

uno a toda la cuadrilla. (86) 

 Així, per l‘estil, li va anar 

presentant tota la quadrilla. 

(55) 

En castellano, y, entonces, luego, etc. son ejemplos de marcadores de inicio en discursos narrativos 

(Koch y Oesterreicher, 2007:87). Para el catalán, Knauer (1993:91) da como ejemplo i, doncs, 

però, bé, etc. En muchos casos, las dos traducciones emplean marcadores equivalentes, aunque 

existe la tendencia, sobre todo en la traducción al catalán, de suprimir este recurso mediante la eli-

sión del marcador. Sin embargo, el traductor catalán compensa esta pérdida con la introducción de 

marcadores en otros pasajes del texto, principalmente doncs, lo que aumenta el grado de cohesión y 

añade naturalidad a la LM. 
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34 Emil war ein Musterknabe. 

(43) 

 Emilio era un muchacho 

modelo. (40) 

 Quedem, doncs, que l‘Emili 

era un xicot model. () 

35 Der hat ein Stück verfaßt, das 

spielt in der Schweiz und heißt 

‚Wilhelm Tell‗. (9) 

 Ese escribió una obra que pasa 

en Suiza y se llama Guillermo 

Tell. (8) 

 Doncs heu de saber que va 

escriure una obra que passa a 

Suïssa i se‘n diu «Guillem 

Tell». 

36 Der konnte es sein! War er‘s? 

Nein. (72) 

 Aquel podía ser. ¿Lo era? 

No. (69) 

 ¿Ho era o no? 

Doncs no, senyors. No ho era. 

(45) 

En las intervenciones de los personajes de la obra objeto de estudio son frecuentes los marcadores 

de inicio y de cierre en discursos dialógicos. Ejemplos del alemán de marcadores de inicio son und, 

und da, und dann, ja und dann, also, oder, aber; y de cierre nicht wahr?, nicht? ja? oder?, und so, 

oder so, und so weiter, würde ich sagen, weißt du? (Schwitalla, 2006:87). En el caso del castellano: 

y, pero, pues, sí, bueno, oye, mira, sabes; así como ¿no?, ¿verdad?, ¿eh?, ¿sabes?, etc. (Koch y 

Oesterreicher, 2007:77-78). La mayoría de este tipo de marcadores se ve reflejada también en las 

dos traducciones. 

37 Aber das bleibt unter uns, 

verstanden? (107) 

 Pero esto queda entre noso-

tros. ¿Comprendido? 

 Ara, que això ha de quedar 

entre nosaltres. És un secret 

professional. Entesos? 

38 Aber gut leserlich! (97)  Pero que se lea bien. (92)  Que els números es llegeixin 

bé, sents? (57) 

39 Das ist Reklame, verstehst 

du? (170) 

 A eso le llaman reclamo, 

¿comprendes? (161) 

 D‘això, a Berlín, en diuen 

reclam! Ves si ho entens, tu. 

(92) 

40 Aber was übrig bleibt, das 

wird auf die Bank geschafft, 

nicht wahr, mein Junge? 

(177) 

 Pero lo que quede se pondrá 

en un Banco. ¿No es verdad, 

niño? (168) 

 Són els diners que quedin els 

que durà al Banc. Què hi dius, 

Emili? (95) 

41 Was sagen Sie nun? Hm? 

(167) 

 ¿Qué dice usted ahora? ¿Eh? 

(158) 

 Què me‘n diu? (91) 

42 Das Buch wollte ich ‚Petersilie 

im Urwald‗ nennen. Ein pik-

feiner Titel, was? (7) 

 Pensaba yo titular el libro 

Perejil en la selva. Título 

sugestivo, ¿verdad? (6) 

 Com a títol del meu llibre em 

feia goig: ―Jul iver t  en la 

selva‖. No es pot negar que 

promet. (5) 
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Por otra parte, la presencia de marcadores discursivos en la traducción al catalán es mucho más 

abundante que en el original y en la traducción al castellano. Como señala Payrató (1996, 114), en 

el catalán coloquial es muy frecuente la presencia de enunciados que incluyen una frase final inter-

rogativa o exclamativa, como oi?, que?, no? o tu!, eh!, etc., con función fática y sobre todo cona-

tiva o exhortativa, por lo que el elevado empleo de este recurso acerca a la traducción al polo de la 

inmediatez comunicativa. 

43 Also, werden Sie fahren? (167)  Conque ¿se va usted? (158)  Quedem que se‘n va avui 

mateix, no? (91) 

44 Parole Emil! Hier Mittenzwey 

senior. (110) 

 ¡Santo y seña: Emilio! Aquí, 

Mittenzwey, senior. (103) 

 —Sant i senya: Emili! Et parla 

en Mittenzwey. El gran, eh? 

(63) 

45 „Waren sie böse?― fragte Emil. 

(113) 

 —¿Se han enfadado? —pre-

guntó Emilio. (107) 

 —No s‘ho han pres malament, 

¿oi que no? —demanà 

l‘Emili. (64) 

46 Der hat ein Stück verfaßt, das 

spielt in der Schweiz und heißt 

‚Wilhelm Tell‗. (9) 

 Ese escribió una obra que pasa 

en Suiza y se llama Guillermo 

Tell. (8) 

 Doncs heu de saber que va 

escriure una obra que passa a 

Suïssa i se‘n diu «Guillem 

Tell» (6). 

47 Denn wenn ich‘s nicht getan 

hätte, hieltet ihr ja jetzt das 

fertige Buch von Emil nicht in 

der Hand. (14) 

 […] porque si no lo hubiese 

hecho no tendríais ahora en la 

mano el libro de Emilio 

terminado. (12) 

 I us ben dic que, si no arriba a 

passar així, aquest conte de 

l‘Emili que ara teniu a les 

mans, qui sap on fóra! (8) 

48 Was ißt du am liebsten? (162)  ¿Qué es lo que más te gusta? 

(154) 

 ¿Què t‘agrada més, digues? 

(88) 

49 Und dafür wäre es diesmal 

mehr als sonst. (161) 

 Y, en cambio, esta vez te 

manda más que antes. (153) 

 Aquesta vegada, que ha anat 

més bé, te n‘envia més que 

mai, veus? (88) 

50 Grüße deine Mutter, wenn du 

nach Hause kommst. (157) 

 Saluda a tu madre cuando 

vuelvas a casa. (149) 

 Quan tornis a casa teva, saluda 

en nom meu la teva mare, 

sents? (86) 

51 Ich hielte es wahrscheinlich 

wieder nicht in Neustadt aus, 

mit drei Plätzen und dem 

Amselpark. (118) 

 Yo probablemente no podría 

parar en Neustadt, con sus tres 

plazas y su parque de los 

Mirlos. (112) 

 Veus? A mi em fa l‘efecte que 

no m‘hi sabria estar, a 

Neustadt. M‘hi migraria entre 

aquelles quatre places i aquell 

Parc de les Merlès. (66) 
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Además, en EKc encontramos frecuentemente fórmulas convencionalizadas del género de los 

cuentos tradicionales de transmisión oral, en especial la forma de apertura ve’t ací y la figura de 

repetición que consiste en reproducir la segunda persona singular del imperativo y la segunda per-

sona singular del futuro de un verbo, unidas por la conjunción que, como en cavil·la que ca-

vil·laràs. Mediante estas fórmulas, el traductor acerca el texto más a formas convencionalizadas de 

la narrativa oral. Otro recurso narrativo característico de la tradición de los cuentos orales y pre-

sente en la traducción catalana es el empleo del pronombre de primera persona, como en el ejemplo 

58. Con este procedimiento, se consigue una mayor implicación del narrador en los hechos, además 

de situar el texto en un plano coloquial y oral (cf. Peraire, 1999:143). 

52 Und so habe ich, eigentlich 

nur, weil der Oberkellner 

Nietenführ es so wollte, eine 

Geschichte über Dinge ge-

schrieben, die wir, ihr und ich, 

längst kennen. (11) 

 Y por eso, en rigor única-

mente, porque así lo ha que-

rido el señor Nietenfuhr, el 

mozo de café, he escrito un 

cuento sobre cosas que voso-

tros, amiguitos, y yo conoce-

mos hace mucho tiempo. (10) 

 Vet ací per què he escrit un 

conte sobre coses que vosaltres 

i jo coneixem temps ha. Per fer 

content el senyor Nietenfuhr. 

Ja és una raó que pesa. (7) 

53 Und während ich noch dabei 

war, die Stuhlbeine und Tisch-

beine nachzuzählen, damit ich 

wüsste, wie viel Neger oder 

Schulkinder eigentlich auf 

meinem Teppich herumstün-

den, fiel mir die Sache mit 

Emil ein! (12) 

 Y mientras estaba aún con-

tando las patas de la silla y las 

patas de la mesa, para saber 

exactamente cuántos negros o 

cuántos chicos de la escuela se 

hallaban plantados encima de 

mi alfombra, se me ocurrió el 

cuento de Emilio. (11) 

 I, tot comptant i tornant a 

comptar les potes de la taula i 

les de les cadires, per saber, 

d‘una vegada, quants negres o 

quants nois d‘estudi s‘estaven 

plantats sobre la meva catifa, 

ve’t aquí que se m‘acut 

l‘aventura de l‘Emili. (7) 

54 Denn er hatte ein sehr 

schlechtes Gewissen. (46) 

 Era que tenía la conciencia 

intranquila. (44) 

 No tenia la consciència tran-

quil·la, ve’t aquí. (33) 

55 Ich blätterte im Konversa-

tionslexikon. (6) 

 Estuve ojeando la 

Enciclopedia […] (6) 

 Fulleja que fullejaràs 

l‘enciclopèdia […] (5) 

56 Er zog und zog, und schließ-

lich war es die Standuhr aus 

Mutters Stube. (59) 

 Tiraba y tiraba, y finalmente 

vino a salir el reloj de caja del 

salón de su madre. (57) 

 Estira que estiraràs, al cap-

davall va sortir el rellotge de 

paret del saló de casa seva. 

(39) 

57 Und so legte ich mich endlich, 

genau wie vorhin, längelang 

auf den Fußboden und vertrieb 

mir die Zeit mit tiefem Nach-

denken. (12) 

 Por eso acabé por tenderme en 

el suelo, lo mismo que antes, y 

me puse a matar el tiempo 

pensando profundamente. (10) 

 Al capdavall, m‘ajec panxa 

enlaire (ja us he dit més amunt 

que és la positura que em 

prova més per meditar). I, 

cavil·la que cavil·laràs, per 

matar l‘estona. (7) 
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58 Und dann macht Emils Mutter 

die Kleiderbürste naß, klemmt 

den Jungen zwischen ihre 

Knie, putzt und bürstet und 

sagt stets: […] (17) 

 Y entonces la madre de Emilio 

coge el cepillo humedecido, 

sujeta al chico entre sus ro-

dillas y lo limpia y cepilla, 

diciendo siempre: […] (15) 

 I ja em teniu la seva mare que 

suca el raspall, i frega que 

fregaràs, dient i repetint, 

mentre hi ha taca: […] (9) 

Por otra parte, la traducción catalana se distingue por el empleo de un gran número de locuciones 

informales para iniciar y rematar un enunciado y que le confieren un alto grado de oralidad y 

naturalidad. 

59 Die Geschichte fängt noch gar 

nicht an (58) 

 El cuento no empieza todavía 

(5) 

 No és que comenci el conte 

encara (5) 

60 Er stand auf und hielt nach 

dem Zug Umschau. (61) 

 Se levantó y dirigió la vista al 

tren. (59) 

 Ell que s‘alça i mira el tren. 

(40) 

61 Ich lag also neugierig in mei-

ner Stube, betrachtete mir die 

Gegend abwechslungshalber 

von unten statt von oben und 

bemerkte zu meinem größten 

Erstaunen, daß die Stuhlbeine 

Waden hatten. (12) 

 Estaba yo, pues, tumbado 

lindamente en el suelo de mi 

cuarto, contemplando el pano-

rama, por alternar, de abajo 

arriba en vez de arriba abajo, y 

observando con el mayor 

asombro que las patas de la 

silla tenían pantorrillas. (10-

11) 

 Ja us he dit que m‘estava 

ajagut tan tranquil·lament 

contemplant aquella mena de 

paisatge. Per anar-ho alternant, 

m‘ho mirava una vegada 

d‘avall cap amunt i l‘altra, 

d‘amunt cap avall. De cop, 

m‘adono —i no me‘n podia 

avenir— que les potes de la 

cadira tenen cuixa i tot. (7) 

7.1.2.2. Interjecciones 

El empleo de interjecciones es una característica típica del lenguaje hablado. Mediante interjeccio-

nes el hablante puede formular una orden o una pregunta, expresar acuerdo, declinación y contra-

dicción, así como valoraciones positivas o negativas, indiferencia, sensaciones corporales y senti-

mientos como dolor, duelo, indignación, decepción, sorpresa, alegría, etc. (Koch y Oesterreicher, 

2007:92). 

Se puede distinguir entre interjecciones propias e impropias. Las interjecciones propias no tienen 

significado léxico sino que expresan sentimientos o a veces una exhortación. Los casos más fre-

cuentes de interjecciones propias del castellano son ay, aj, bah, eh, ah, uy, oh, ca, ea, ja, puf, bu, 

uhy, uff (Alonso-Cortés, 1999:4025); y del catalán oh/o, ai, ah, oi, eh, apa (Cuenca, 2002:3231). 
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Las interjecciones impropias derivan de lexemas que se utilizan de modo interjectivo, pero ya no 

tienen el significado de éstos. Por su grado de convencionalización, no se puede comprender su 

función a partir de la semántica de los que proceden. Algunos ejemplos del castellano son vaya, 

vamos, ahí va, anda, hostia, etc. (Koch y Oesterreicher, 2007:94). 

Por su carácter sintético las interjecciones, ―por una parte, permiten la máxima espontaneidad y 

favorecen la dialogicidad en sentido amplio; por otra, sólo resultan comunicativamente aceptables 

en circunstancias de fuerte anclaje en la situación‖ (Koch y Oesterreicher, 2007:92). Es por esta 

razón que únicamente se encuentran en el discurso hablado, y si aparecen en textos escritos es para 

imitar el lenguaje oral (Schwitalla, 2006:156). 

Muchas de las interjecciones presentes en el TO fueron trasladados a los TM mediante sus respec-

tivos equivalentes acuñados: 

62 Hü hott! (46)  ¡Arre! (44)  Ariï! (33) 

63 Ach, hast du‘s schwer! (37)  ¡Ah! ¡Qué fuerte te da! (37)  Ai, Emili, criatura! (29) 

64 Ach, ich möchte aber lieber 

dabei sein, wenn der Verbre-

cher gefangen wird. (97) 

 ¡Ah! Es que yo preferiría estar 

cuando cojan al criminal. (92) 

 Oh, és que a mi també 

m‘agradaria molt ser-hi, quan 

l‘agafareu! (57) 

65 I wo, Mutter […] (178)  ¡Qué va, mamá! (167)  Fuig, dona. (93) 

66 O Gott, o Gott, ich bin ge-

spannt. (135) 

 ¡Ay, Dios mío! Estoy ner-

viosa, nerviosísima. (127) 

 Quins nervis tinc, Senyor! 

(75) 

67 Alle Wetter, tat ihm der Arm 

weh! (75) 

 ¡Demonio! ¿Pues no le dolía el 

brazo? (72) 

 Ui! Quin mal que em fa aquest 

braç! (47) 

Sin embargo, en EKc es más frecuente la elisión de las interjecciones, que podemos obser-

var también en algunas ocasiones en EKe. 

68 „Au!― Emil zog die Hand aus 

der Tasche. (68) 

 ¡Ay! Emilio sacó la mano del 

bolsillo […] (66) 

 ø (44) 
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69 Na, so rufen Sie ihn doch! 

(134) 

 ¡Ea, llámelo usted! (126)  Crideu-lo, us dic. (73) 

70 „Ach ja, bitte, tun Sie das 

mal!― rief Krummbiegel. (134) 

 —¡Oh, sí! ¡Llámelo usted, 

llámelo! —exclamó Krumm-

biegel—. (126) 

 —Ara ho heu dit! Crideu-lo i 

de seguida, us dic! (75) 

71 Oh, wie gemein er lügt! (140)  ¡Oh, cómo miente! (132)  El que es deu dir farsant […] 

(78) 

72 Aber Bücher lesen, och… (10)  Pero leer libros, ¡ah…! (9)  Però els llibres… per al foc! 

(6-7) 

73 „Alle Wetter, Heimbold, bist 

du ein Dickschädel―, sagte 

Pony Hütchen zu ihrem Vater. 

(177) 

 —¡Caramba, señor Heim-

bold! ¡Eres un cabezota! —

dijo Pony a su padre—. (167) 

 —Ja en sou, de pesats, els 

grans, també —va dir la Pony 

al seu pare. (95) 

74 „Donnerwetter noch mal―, 

sagte Emil, „gibt‘s in Berlin 

famose Eltern!― (103) 

 —¡Recuerno! —exclamó 

Emilio—. ¡Vaya unos padres 

famosos que hay en Berlín! 

(97) 

 —No hauria dit mai que a 

Berlín hi haguessin pares 

d‘aquests —exclamà l‘Emili. 

(59) 

75 „Hurra!― rief Pony Hütchen 

und ritt auf ihrem Stuhl ins 

Schlafzimmer. (179) 

 —¡Bravo! —exclamó Pony, 

que, a caballo de su silla, se 

fué a la alcoba. (169) 

 —És el que jo deia! —com-

pletà la Pony, tot entrant a 

l‘alcova a cavall de la cadira. 

(96) 

76 „Ach, Mensch, da hat einer 

was ausgefressen, und dem 

gehen wir nicht mehr von der 

Pelle―, erklärte Gustav. (106-

107) 

 —¡Ah, hombre! Allá va un 

individuo que nos ha birlado 

una cosa, y no lo vamos a 

dejar ni a sol ni a sombra —

declaró Gustavo—. (100) 

 Passa que en aquest taxi del 

davant hi va un home que ens 

ha robat uns diners i no el 

deixarem tranquil fins que ens 

els torni —explicà en 

Gustau—. (61) 

77 Marsch, steck es ein! (161)  ¡Ea!, guárdatelo. (153)  ø (88) 

78 „Nanu―, meinte Emil erstaunt. 

(156) 

 —¡Caray! —exclamó Emilio, 

asombrado. (148) 

 —Retratar-me i tot? —ex-

clamà sense saber on tocava. 

(85) 

79 Und beide riefen: „Hurra!‖ 

(112) 

 Y los dos exclamaron: —

¡Hurra! (104) 

 Així que arriben, diuen tots 

dos: 

—Hola, tothom. (63) 

80 „I wo!― rief Emil. (160)  —¡No! —exclamó Emilio—. 

(152) 

 —Són per a vostè. (87) 

81 „Puh!― bemerkte Emil und 

trollte sich. (39) 

 —Voy —dijo Emilio, y se 

alejó corriendo. (36) 

 —Ja hi corro —fa l‘Emili. I, 

efectivament, va anar-hi. (29) 
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No obstante, como observa Beinhauer (1978:72), existen algunas frases cortas en forma de excla-

maciones que ―originariamente fueron respuestas dadas con toda deliberación, pero que con el uso 

han venido a cuajar en fórmulas estereotipadas, dichas casi involuntariamente y por tanto de modo 

interjeccional. Lo mismo cabe decir de ciertas exclamaciones de exhortación con las que se re-

clama prisa, cuidado, etc.‖ En los siguientes ejemplos, mientras que en la traducción castellana se 

optó por sustituir la interjección del original con otra equivalente, el traductor catalán se valió de 

algunas de estas exclamaciones mencionadas y consiguió así reproducir al menos en parte el valor 

interjeccional. 

82 Dalli, dalli! (39)  ¡Hala, hala! (36)  Vés; cuita. (29) 

83 „Na, nun mach aber, daß du 

fertig wirst―, drängte die 

Mutter. (38) 

 —¡Anda, despacha y acaba 

pronto! —apremió la madre—. 

(36) 

 —Cuita i calla, Emili —crida 

la mare—. (29) 

84 „Na, in der Südsee und in 

Australien und auf Sumatra 

und Borneo und so.― (7) 

 ―¡Hombre! En los mares del 

Sur, en Australia, en Sumatra, 

en Borneo y así. (7) 

 —Vós direu! Al mar del Sud, 

a Austràlia, a Sumatra, a Bor-

neu, ¿què sé jo? (6) 

85 „Hoppla―, rief die Mutter, 

„wir müssen zum Bahnhof. 

(44) 

 —¡Ea! —dijo la madre—. 

Vamos a la estación, (41) 

 —Anem, fill meu —va dir-li, 

de cop, la seva mare—. Anem 

a l‘estació, (31) 

Por otra parte, la introducción en el TM de interjecciones que no están presentes en el TO se puede 

observar sólo en muy contadas ocasiones, por lo que no se puede decir que los traductores intenta-

ron compensar la elisión de interjecciones en otros fragmentos del texto. 

86 Nein, die Jugend von heute ist 

doch zu frech! (75) 

 ¡Oh, la juventud de hoy es 

demasiado descarada! (72) 

 Per a la jovenalla que corre 

avui dia no hi ha res sagrat. 

(47) 

87 Emil hätte sich gern alles in 

größter Ruhe betrachtet. (76) 

 De buena gana lo habría Emi-

lio contemplado todo con la 

mayor calma. (73) 

 Oh! Qui tingués temps per 

badoquejar —pensava l‘Emili. 

(47) 

Como ya hemos dicho, las interjecciones son formas convencionalizadas en cada lengua, por lo que 

no existe necesariamente una equivalencia formal entre las interjecciones de los diferentes idiomas. 
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Sin embargo, las equivalencias sí que se pueden establecer respecto a las funciones expresivas de 

estos elementos. 

Se puede observar en el corpus algunos casos en los que esta equivalencia funcional entre el origi-

nal y la traducción no se ha establecido. En el primer ejemplo, en la traducción al castellano se ha 

calcado la forma de la interjección alemana, renunciando al trasvase de su función (¡so!), mientras 

que en la traducción catalana se ha reemplazado la interjección del TO con otra de la LM que no 

guarda equivalencia ni formal ni funcional (xo!) con el original. 

En los tres últimos ejemplos, las interjecciones impropias, en las que, como hemos visto, existe 

poca o ninguna relación evidente entre el significado y la función, fueron traducidas en EKe de 

manera literal, lo que tiene como resultado, en los casos 89 y 90, un enunciado poco natural en la 

LM y, en el último caso, la supresión del valor interjeccional del original. 

88 Dann machte der Herr Schaff-

ner „Brrr!― und der Fahrgast 

war zu Hause. (46) 

 Entonces, el señor cobrador 

decía: «¡Brrr!», y el viajero 

estaba en casa. (44) 

 El cobrador fa: Oh!, i el viat-

ger ja és a casa. (33) 

89 Aber, o Schreck! die Eisen-

bahn kam das Haus hinaufge-

fahren! (62) 

 Pero, ¡oh espanto! ¡El tren 

había empezado a subir por la 

casa! (60) 

 I ara ve el més fort: el tren ja 

pujava escales amunt. (40) 

90 Du sollst bald kommen, sonst 

kriegst du zur Strafe jeden Tag 

Fisch.― 

„Pfui Teufel―, murmelte Emil 

und verzog das Gesicht. 

„Warum pfui Teufel?― erkun-

digte sich Mittenzwey der 

Jüngere. (131) 

 Tienes que ir pronto, pues de 

lo contrario te castigará, 

dándote pescado todos los 

días. 

—¡Demonio! —refunfuñó 

Emilio, torciendo el gesto. 

—¿Por qué dices «¡demo-

nio!»? —preguntó 

Mittenzwey, el más joven—. 

(123)  

 Diu que. si no véns aviat a 

casa, et farà menjar peix cada 

dia per càstig. 

—Sí que patirem! —botzinà 

l‘Emili, arrufant el nas. 

—¿Per què has de patir? —

demanà en Mittenzwey petit. 

(74) 

91 „Menschenskind!― rief Pony 

Hütchen. (161) 

 —¡Qué niño este! —exclamó 

Pony Gorrito—. (153) 

 —Que n‘ets, de criatura! (88) 
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7.1.2.3. Onomatopeyas 

Las onomatopeyas son palabras mediante las que el hablante intenta reproducir un sonido. Estos 

―sonidos lexicalizados‖ se adecúan a las reglas fonológicas de cada lengua, por lo que no suele 

haber una equivalencia formal entre las unidades onomatopéyicas de los diferentes idiomas, aunque 

las equivalencias se pueden establecer respecto a las funciones expresivas de las onomatopeyas en 

las respectivas lenguas. Mediante las onomatopeyas, el hablante puede comunicar de forma com-

pacta y expresiva vivencias perceptivas e impresiones sensitivas (Koch y Oesterreicher, 2007:110). 

A pesar de ser típicos de la inmediatez comunicativa, Schwitalla (2006:59) observa que en el len-

guaje hablado las onomatopeyas no se utilizan tan frecuentemente como se podría pensar, aunque 

aportan mucho a la creación de una sensación de inmediatez. Según el autor, esto es especialmente 

importante en relatos en los que el hablante intenta, mediante recursos diferentes como la escenifi-

cación de los hechos o la imitación de voces, incluir al oyente en los sucesos narrados, como es el 

caso de los relatos infantiles que los padres u otros adultos frecuentemente leen o cuentan en voz 

alta a los niños. 

Igual que en el caso de las interjecciones, en la traducción catalana se suprime gran parte de las 

onomatopeyas del original, mientras que en la traducción al castellano se reproducen algunos 

ejemplos de este recurso mediante un equivalente acuñado. 

92 Und dann plumpste er, krach! 

auf eine Wiese. (64) 

 Y por fin, ¡plaf!, cayó sobre 

una pradera. (60) 

 Al capdavall —paf!— va 

caure al mig d‘un prat. (40) 

93 Sssst! pfiff ein Ball dicht an 

seinem Kopf vorbei. (133) 

 ¡Sssss! Una pelota pasó junto a 

su cabeza. (125) 

 De cop, va fregar-li el cap una 

pilota. (73) 

94 Und wenn man schon glaubt, 

die Geschichte wäre komplett, 

kommt, ratsch! noch ein Ohr-

läppchen angebummelt. (13) 

 Y cuando ya cree uno que el 

cuento está completo, de 

pronto aparece atropellada-

mente el pulpejo de una oreja. 

(12) 

 I quan us feu la il·lusió que el 

teníeu tot, se us alça, a l‘hora 

més impensada, l‘orella que us 

havíeu descuidat. (8) 
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95 Wenn man sich zu hastig be-

wegt oder etwas zu ihnen sagt, 

oder wenn man sie streicheln 

will – schwupp, sind sie weg! 

(13) 

 Si se mueve uno demasiado de 

prisa, o les dice algo, o los 

quiere acariciar, se largan más 

pronto que la vista. (11) 

 Si us alceu d‘una revolada, 

mal sigui per fer-los una festa, 

us fugen com un llamp. (8) 

En los siguientes casos, el traductor de la versión castellana optó por un equivalente funcional: 

Aunque el elemento elegido no representa el mismo sonido que el del original, el valor onomatopé-

yico sí que se ha mantenido en la traducción. 

96 Schwupp! Er fiel fast von der 

Bank. (56) 

 ¡Uf! Por poco se cae del 

asiento. (55) 

 — Ai de què! —L‗Emili, si es 

descuida, cau del seient. (37) 

97 Wupp! Emil zuckte zusam-

men und erschrak. (56) 

 ¡Uf! Emilio dió un respingo y 

se estremeció. (55) 

 Aquella cara no era de bon 

ésser. (37) 

7.1.2.4. Modalización 

La modalización es un fenómeno típico —aunque no exclusivo— de la inmediatez comunicativa 

con la que el hablante puede expresar mediante elementos lingüísticos económicos la actitud que 

tiene hacia lo que dice. Las partículas modales son especialmente abundantes en el alemán hablado 

y desempañan muchas funciones comunicativas diferentes. Pueden hacer referencia a la opinión, 

actitud, expectativa o evaluación del hablante. Tienen valor expresivo y también pueden modificar 

o matizar actos de habla. 

En español y catalán, las partículas modales son mucho menos frecuentes que en alemán. Y, pues, 

ya, bien, conque, pero, sí son ejemplos del castellano, y i, pues, doncs, però, ja, prou, rai del ca-

talán (Knauer, 1993:91). Sin embargo, los hablantes de estas lenguas pueden valerse de otros pro-

cedimientos para conseguir la modalización de sus enunciados, como puede ser la enfatización 

sintáctica y el empleo de señales fáticas e interjecciones. Asimismo, diferentes adjetivos y adver-

bios evaluativos pueden manifestar aspectos modalizadores. Aun así, la mayor parte de las partí-

culas modales de EKd no presentan traducción en las versiones española y catalana, lo que no es de 

extrañar, ya que es un recurso mucho más frecuente en la LO que en las LM. Beerbom (1992:297) 
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ha comprobado mediante un corpus alemán-castellano que sólo el 30% de las partículas modales de 

su corpus se traducen y afirma que traducir todas las partículas modales resultaría excesivo, ya que 

en las lenguas románicas los matices aportados por estos elementos quedan más bien recogidos en 

el contexto. Mostraremos a continuación algunos casos en los que el valor de las partículas modales 

del alemán fue reflejado de manera equivalente en las traducciones. 

Durante el viaje a Berlín, una pasajera del tren le pide a Emil que salude de su parte a un conocido 

común. Emil le recuerda que no puede hacerle este favor, ya que está de camino a las vacaciones. 

Doch aber remite a este conocimiento previo compartido por los interlocutores, además de entrañar 

cierto reproche. El ja en la respuesta de la mujer tiene el efecto de apaciguar la extrañeza que el 

chico pudo sentir por este ruego dadas las circunstancias. En las traducciones, la locución es que/és 

que, que suele introducir una justificación o explicación, reproduce la modalización presente en el 

original. Asimismo, el uso del futuro, sobre todo en unión con el ja en catalán, es una traducción 

funcionalmente equivalente a la partícula modal alemana. 

98 „So, na grüß ihn schön von 

Frau Jakob aus Groß-Grünau.― 

„Ich fahre doch aber nach 

Berlin.― 

„Das hat ja auch Zeit, bis du 

zurückkommst.― (53) 

 —¡Ah! Entonces salúdale de 

parte de la señora de Jakob, de 

Gross-Grunau. 

—Es que yo voy a Berlín. 

—Tiempo tendrás de salu-

darle cuando vuelvas. (50) 

 —Jo que me n‘alegro. Ja em 

faràs el favor de saludar-lo de 

part de la senyora Jakob, de 

Gross-Grunau. 

—És que, justament, vaig a 

Berlín, ara. 

—Ja et vagarà de saludar-lo 

quan tornis. (35) 

En el siguiente ejemplo, la partícula modal ja expresa un concesión, que es reflejada en la traduc-

ción catalana mediante la perífrasis no us diré que. 

99 Manchmal ist das ja ganz nett 

und angebracht. (21) 

 Muchas veces, esto resulta 

bonito y agradable […] (19)  

 No us diré que, de vegades, 

no hi pugueu fer alguna co-

neixença […] (13) 

Aquí, la partícula doch introduce una objeción al enunciado anterior (el temor de Emil de ser 

arrestado por una gamberrada que había cometido), unida a cierto grado de asombro o incluso in-

dignación. Estos matices quedan reflejados mediante la pregunta retórica en las dos traducciones. 
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100 Aber Emil, wir werden doch 

nicht einen unsrer besten De-

tektive ins Gefängnis sperren! 

(152) 

 Pero, Emilio, ¿cómo vamos a 

meter en la cárcel a nuestro 

mejor detective? (143) 

 Per l‘amor de Déu, Emili, 

¿com vols que tanquem a la 

presó el nostre millor detectiu? 

(84) 

Las reservas que el narrador expresa mediante la partícula na ja con respecto a la veracidad de la 

afirmación anterior se convierten en una afirmación irónica en las dos traducciones. 

101 Inzwischen waren die fünf 

Jungen wiedergekommen und 

brachten Stullenpakete ange-

schleppt. Gerold lieferte sogar 

eine ganze Schlackwurst ab. Er 

hätte sie von seiner Mutter 

gekriegt, erzählte er. Na ja. 

(102) 

 Entre tanto, los cinco mucha-

chos habían vuelto con unos 

paquetes de provisiones. 

Gerold llevaba hasta un sal-

chichón entero, que, según 

dijo, le había dado su madre. 

¡De veras! (96) 

 Havien anat compareixent els 

cinc que eren a buscar sopar 

per a tota la colla. En Gerold 

havia portat una botifarra 

sencera que li havia dat la seva 

mare —segons ell. Val a dir 

que tots s’ho van creure. (59) 

La partícula modal denn modifica una pregunta y la hace más amable o, como en el presente caso, 

le añade insistencia y expresa la preocupación del hablante. Esta insistencia se refleja en EKe me-

diante la y inicial, y en EKd mediante la dislocación a la izquierda del objeto directo. 

102 „Wann kriege ich denn mein 

Geld?― fragte Emil besorgt. 

(144) 

 —¿Y cuándo me van a dar mi 

dinero? —preguntó Emilio, 

preocupado. (139) 

 —I els diners, ¿quan me‘ls 

tornaran? —demanà l‘Emili, 

una mica inquiet. (82) 

En oraciones enunciativas, un eben convierte el enunciado en una declaración categórica y lo pre-

senta como algo evidente, universal e inalterable, a lo que el hablante se resigna. En EKe se refleja 

este valor mediante una exclamación de afirmación iniciada por ¡Claro que…! y en EKc mediante 

una dislocación a la izquierda del tema. 

103 „Gefahr ist eben dabei―, er-

klärte Emil, „und wer Angst 

hat, geht am besten schlafen.― 

(100) 

 —¡Claro que hay peligro! —

declaró Emilio—. Y el que 

tenga miedo, más vale que se 

vaya a dormir. (95) 

 —El perill hi és —diu 

l‘Emili—. Ara, el qui tingui 

por, val més que se‘n vagi al 

llit. (58) 

7.1.2.5. Presente narrativo 

En condiciones de inmediatez comunicativa, el locutor puede valerse de diferentes procedimientos 

de actualización y vivificación del discurso. Uno de estos recursos es el empleo del presente como 
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tiempo verbal de la narración. El presente, ―como tiempo verbal menos marcado, constituye el 

medio más económico para referirse también al pasado, siempre que se dé el requisito de que el 

oyente, bien a partir del co-texto lingüístico, bien a partir del contexto no lingüístico, pueda inferir 

la referencia al pasado‖ (Koch y Oesterreicher, 2007:113). De esta manera, es típico de las lenguas 

románicas que el presente narrativo funcione como el tiempo verbal principal, el que ocupa el pri-

mer término, y sustituya —en el caso de las LM de las que nos ocupamos en este trabajo— el 

pretérito indefinido, así como el pretèrit perfet simple o perifràstic, respectivamente, mientras que 

como tiempos verbales secundarios se emplean —con frecuencia en la misma oración— el imper-

fecto y el pluscuamperfecto. Pero también el tiempo narrativo principal ―normal‖ puede funcionar 

como marco de un relato oral en presente. 

En el siguiente fragmento, tanto en el original alemán como en la traducción catalana los verba 

dicendi están indistintamente en presente o en el respectivo tiempo de pasado, mientras que en la 

versión castellana encontramos únicamente las formas de pasado. De hecho, el recurso del presente 

narrativo se utiliza mucho más a menudo en EKc que en el original alemán. Así, después de con-

cluir el diálogo entre los personajes, la narración en catalán sigue en presente, aunque en el original 

el autor vuelve al Präteritum, el tiempo narrativo más convencionalizado de las narraciones 

escritas. 

104 „Nein―, sage ich, ―weshalb 

denn?― 

„Weil man doch bloß über 

Dinge schreiben kann, die man 

kennt und gesehen hat―, gibt 

er zur Antwort. 

„Aber erlauben Sie, bester 

Herr Nietenführ!― 

„Das ist doch klar wie dicke 

Tinte―, sagte er. 

[…] 

„Na und?― antwortete ich, 

[…]. 

Er wartet, bis ich mit Lachen 

fertig bin. Sehr lange dauert es 

ja auch nicht. 

Und dann sagt er: […] 

„Aber so machen es doch die 

 ―No ―dije―. ¿Por qué? 

―Porque sólo se puede escri-

bir de las cosas que uno co-

noce y ha visto ―me 

respondió. 

―Permítame usted, querido 

señor Nietenfuhr… 

―Eso es más claro que el agua 

―me dijo―. 

[…] 

―Pero ¿qué tiene que ver? 

―pregunté―. […] 

EI hombre esperó a que yo 

agotara la risa, que en rigor no 

duró mucho tiempo, y luego 

me dijo: 

[…] 

―Pues eso es lo que hacen la 

 —No, mai —vaig fer-li jo— I, 

¿a què ve la pregunta? 

—És que, al meu entendre, fa 

de mal parlar d‘allò que un no 

coneix ni ha vist mai. 

—No m‘heu entès, senyor 

Nietenfuhr —vaig dir, disposat 

a convèncer-lo. 

—És més clar que l‘aigua —

insistí—. […] 

—¿I amb què sortiu ara? —

faig jo—. 

[…] 

L‘home, després d‘esperar que 

la meva passió de riure 

s‘estronqués, començà: 

[…] 

—En el fons, és el que fan la 
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meisten Schriftsteller!― rufe 

ich. 

„Guten Appetit!― Das ist alles, 

was er sagt. 

Ich grüble ein Weilchen. 

Dann fange ich die Unterhal-

tung wieder an: 

[…] 

Nun ging ich erst mal nach 

Hause, lümmelte mich ein 

bißchen aufs Fensterbrett, 

blickte die Prager Straße lang 

und dachte, vielleicht käme 

unten gerade die Geschichte 

vorbei, die ich suchte. (7-11) 

mayoría de los escritores 

―exclamé. 

―Buen provecho ―me dijo 

por toda respuesta. 

Yo cavilé un rato 

y luego reanudé la 

conversación: 

[…] 

Me fui después hacia casa, me 

acodé un momento en la ven-

tana, me puse a contemplar la 

calle y pensé que acaso allá 

abajo pasaba el cuento que 

estaba yo buscando. (7-10) 

majoria d‘escriptors —

responc. 

—Bon profit! —diu ell per 

tota resposta. 

Després de cavil·lar-hi una 

estona, jo hi torno: 

[…] 

El deixo i cap a casa s‘ha dit. 

M’aboco a la finestra i co-

menço a pensar: —¿Quina en 

fóra que al meu carrer passés 

de bo de bo el conte que 

busco? (6-7) 

La presencia del presente narrativo en la traducción catalana es especialmente llamativa ―en los 

pasajes en los que la narración se construye de una forma especialmente densa e intensa se elimina 

ficticiamente la diferencia referencial entre el pasado y el presente, estableciéndose así una cierta 

inmediatez, no sólo desde la perspectiva temporal, sino también desde un punto de vista vivencial. 

De hecho, el narrador ‗interpreta‘ expresamente determinadas escenas, en las que el estilo directo 

produce un efecto de especial dinamismo‖ (Koch y Oesterreicher, 2007:113). De esta manera, el 

presente narrativo otorga a la narración un alto grado de actualización y vivacidad. 

105 Emil wollte, zur Abwechslung, 

wieder einmal nach dem Ku-

vert fassen. Er wagte es aber 

nicht, sondern ging, als der 

Zug weiterfuhr, auf die Toi-

lette, holte dort das Kuvert aus 

der Tasche, zählte das Geld – 

es stimmte immer noch – und 

war ratlos, was er machen 

sollte. Endlich kam ihm ein 

Gedanke. Er nahm eine Nadel, 

die er im Jackettkragen fand, 

steckte sie erst durch die drei 

Scheine, dann durch das Ku-

vert und schließlich durch das 

Anzugfutter durch. Er nagelte 

sozusagen sein Geld fest. So, 

dachte er, nun kann nichts 

mehr passieren. Und dann ging 

er wieder ins Coupé. (54-55) 

 Emilio quería, por variar, 

echarse mano otra vez al so-

bre; pero no se atrevió a 

hacerlo; sin embargo, en 

cuanto el tren echó a andar de 

nuevo, se fué al retrete, sacó el 

sobre del bolsillo, contó el 

dinero, que estaba conforme, y 

se quedó sin saber qué hacer. 

Finalmente tuvo una idea. 

Cogió un alfiler que encontró 

en la solapa de la americana y 

atravesó con él primero los tres 

billetes, luego el sobre y fi-

nalmente el forro del traje. Era 

como si claveteara su dinero. 

«Así —pensaba— ya no puede 

pasar nada.» Y se volvió otra 

vez al departamento. (52) 

 Per variar, l‘Emili es moria de 

ganes de tornar a palpar si el 

sobre era al seu lloc, però no 

gosà fer-ho. Així que el tren va 

haver arrencat, entrà dintre 

aquella porta petita que hi sol 

haver a les plataformes, es 

tragué el sobre de la butxaca i 

comptà els diners. Hi eren tots. 

Després de comprovar-ho, no 

va saber què fer. De cop, té la 

gran pensada: agafa una agulla 

que duia a la solapa i travessa, 

primer els tres bitllets, després 

el sobre i, a l‘últim de tot, el 

folro. Li feia l‘efecte que cla-

vava els diners amb un clau. 

«Ara sí que ningú no me‘ls pot 

prendre», exclamà. I va tornar-

se‘n al seu compartiment, tan 

segur. (36-37) 

106 Im nächsten Augenblick stand 

Emil auf dem Bahnsteig, setzte 

den Koffer hin, stieg noch 

einmal ein, weil er die Blu-

 Un segundo después estaba 

Emilio en el andén, agarraba 

su maleta, volvía a subir, por-

que se le habían olvidado las 

 Al cap d‘un segon, l‘Emili ja 

era a l‘andana. Ell que agafa la 

maleta, torna a pujar al vagó, 

perquè s‘havia descuidat les 
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men, die im Gepäcknetz lagen, 

vergessen hatte, stieg wieder 

aus, packte den Koffer kräftig 

an, hob ihn hoch und rannte, 

so sehr er konnte, dem Aus-

gang zu. (72) 

flores que tenía en la rejilla de 

equipajes, volvía a bajar, 

empuñaba con fuerza la ma-

leta, la levantaba y corría a 

todo escape hacia la salida. 

(69) 

flors, baixa altra vegada, 

estreny tant com pot la maleta 

i cames ajudeu-me, cap a la 

sortida. (44) 

7.1.3. Ámbito semántico 

En la inmediatez comunicativa, la familiaridad entre los interlocutores, la implicación emocional y 

la dialogicidad conducen a ―esquemas lingüísticos llamativos, en los que la emocionalidad se des-

pliega a sus anchas‖ (Koch y Oesterreicher, 2007:168). Sobre todo en relación con determinadas 

―estructuras relevantes de la vida cotidiana‖ que se tratan con especial frecuencia en la comunica-

ción oral, como pueden ser sentimientos y valoraciones, planes y esperanzas, intensidades y canti-

dades exageradas, así como constituyentes básicos de la vida (comer, beber, dormir, el cuerpo 

humano, etc.), se suele recurrir a un lenguaje especialmente expresivo, con el que se persigue otor-

garles mayor énfasis y contundencia a los enunciados. Algunos recursos expresivos que vienen 

ligados a la fuerte implicación emocional de la inmediatez comunicativa son las metáforas y los 

fraseologismos. 

7.1.3.1. Metáforas y comparaciones 

Las metáforas son figuras retóricas que se basan en una relación de similitud. Según Koch y 

Oesterreicher, se emplean en la comunicación inmediata para conseguir expresividad y con un 

propósito de intensificación (Koch y Oesterreicher, 2007:170). Una metáfora tiene dos niveles: por 

un lado el tenor, que es el sujeto de la comparación, y por otro lado el vehículo, que es la imagen 

con la que compara el sujeto (cf. Broeck, 1981). 

En los siguientes casos, el primero es un ejemplo de una metáfora del TO que se traduce por otra 

metáfora en las LM con el mismo tenor y el mismo vehículo, o, en el caso del catalán, un vehículo 

ligeramente variado. Igualmente, en la traducción al castellano de la segunda metáfora, se evoca 
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una imagen muy parecida a la del original, mientras que en la traducción catalana la figura se 

omite. Este tipo de metáforas ―privadas‖ (Broeck, 1981:75), es decir creaciones innovadores de un 

escritor individual, por regla general, se pueden trasladar fácilmente a otro idioma mediante el 

mismo vehículo, precisamente por su carácter creativo y único. 

107 Und der Mond schielte mit 

einem Auge über die Hoch-

bahn weg. (120) 

 […] y la luna empezó a atis-

bar con un ojo por encima del 

tren aéreo. (113) 

 La lluna ja treia el cap per 

sobre el tramvia aeri. 

108 „So―, sagte der Professor, „nun 

wollen wir mal auf den Ak-

zelerator treten. (94) 

 —Bueno —dijo el Profesor—; 

ahora vamos a echar a andar 

el motor. (86) 

 —Som-hi! —cridà el 

Professor—. (55) 

Las metáforas lexicalizadas, en cambio, se han convertido en giros idiomáticos en los que ya no 

existe apenas correspondencia entre el significado literal y el significado transferido, de manera que 

en general no se pueden traducir literalmente a otros idiomas. En este aspecto, las metáforas lexi-

calizadas guardan una estrecha relación con los fraseologismos. No obstante, como muchas de 

estas metáforas se basan en experiencias humanas compartidas, no son raros los casos en los que 

existe la misma metáfora lexicalizada en diferentes idiomas. En los casos, sin embargo, en los que 

no existe una metáfora equivalente en tenor y vehículo en la LM, una traducción literal de una 

metáfora lexicalizada puede dar lugar o bien a un sinsentido, o bien a una metáfora radicalmente 

creativa en la LM. En el siguiente ejemplo, en EKe la metáfora lexicalizada del original se tradujo 

de manera literal, mientras que el traductor catalán optó por una sustitución del elemento original 

por una metáfora con el mismo tenor, pero un vehículo diferente. 

109 Und Tante Marthas Apfelku-

chen war ein Gedicht! (172) 

 Y las tortas de tía Marta eran 

un poema. (162) 

 En les coques de la tia Marta 

hi cantaven els àngels. (93) 

El grado de presencia de metáforas en EKd es bastante bajo. Igualmente, los casos de introducción 

de nuevo material metafórico en las traducciones es meramente puntual:  

110 Der Zug ratterte schon durchs 

Haus. (62) 

 El tren pasaba ya por la casa 

armando un alboroto de mil 

diablos. (60) 

 El tren ja passava ran de la 

casa, amb un terrabastall de 

mil diables. (40) 
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Ahora bien, en la novela, inscrita en la corriente artístico-literaria de la Neue Sachlichkeit, en la que 

prima el realismo, la transparencia, la claridad y la narrativa sin adornos, son mucho más frecuentes 

las comparaciones, que igualmente persiguen lograr énfasis o intensificación en el discurso oral, 

pero que son más explícitas y accesibles que las metáforas. Muchas de estas comparaciones se 

pueden traducir de manera bastante literal, sobre todo si se basan en realidades compartidas por las 

culturas de origen y meta. 

111 Sie waren blitzartig davonge-

saust. (47) 

 Largáronse de allí como un 

rayo. (45) 

 És clar que ells van fugir com 

un llamp, (33) 

112 Und da sprangen die neuen 

Pferde aus den Schienen, 

sprengten auf Emil zu, und die 

Wagen hüpften wie Gummi-

bälle. 61) 

 Y los doce caballos se lanza-

ron fuera de la vía, acometie-

ron a Emilio, y los coches 

saltaron como pelotas de 

goma. (59) 

 Els dotze cavalls salten fora de 

la via, envesteixen l‘Emili i ja 

teniu els cotxes que boten 

amunt com pilotes de goma. 

(40) 

113 Emil schlängelte sich wie ein 

Indianer durch die Men-

schenmassen. (73) 

 Emilio serpeaba como un 

indio entre las masas de gente. 

(69) 

 L‘Emili s‘anava esmunyint 

com un indi, entre els grups 

de la gent. (45) 

114 Der Zug drehte sich um sich 

selber wie ein Hund, der sich 

in den Schwanz beißen will. 

(59) 

 El tren giraba sobre sí mismo, 

como un perro que quiere 

morderse la cola. (57) 

 Girava al volt de si mateix, 

com un gos que es volgués 

mossegar la cua. (39) 

En otras ocasiones, cuando se trata de expresiones más idiomatizadas, los traductores optan por 

cambiar el referente de la comparación para rendir una comparación igualmente idiomática en la 

respectiva LM. 

115 Das ist doch klar wie dicke 

Tinte […] (7) 

 Eso es más claro que el agua 

[…]. (7) 

 És més clar que l’aigua […]. 

(6) 

116 „Wenn du nicht ein Mädchen 

wärst und dünn wie eine 

Strippe, würde ich dich mal 

Moritz lehren, mein Kind. 

(178) 

 —Si no fueses una niña, y 

delgada como un fideo, ya te 

diría yo cuántas son cinco. 

(167) 

 —Si no fossis noia i encara, 

per torna, prima com un fi-

deu, te les cantaria clares. (93) 

Son pocas las comparaciones del original que no son reflejadas en las traducciones mediante un 

equivalente funcional, y cuando se da la elisión de una comparación, parece deberse a la presencia 

de ambigüedades semánticas que dificultan una reproducción de la comparación en las LM, como 
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en el ejemplo el doble sentido de gespannt, como, por una parte, nervioso, y, por otra parte, abierto 

(como un paraguas). 

117 O Gott, o Gott, ich bin ge-

spannt. Wie ein Regenschirm. 

(135) 

 ¡Ay, Dios mío! Estoy nerviosa, 

nerviosísima. (127) 

 Quins nervis tinc, Senyor! (75) 

La traducción al catalán, sin embargo, se caracteriza por introducir un gran número de ejemplos de 

este recurso a partir de la no existencia de comparaciones en el original. 

118 Und eine Stunde später schlie-

fen sie alle. (127) 

 Y una hora más tarde todos 

estaban durmiendo. (120) 

 Al cap d‘una hora, tots dor-

mien com el guix. (71) 

119 Als Frau Wirth, schön ondu-

liert und mit ihrem Spiegelbild 

zufrieden, gegangen war, trag 

die Mutter ins Schlafzimmer 

und sah, wie Emil unglücklich 

herumlief. (39) 

 Cuando se marchó la señora de 

Wirth, primorosamente ondu-

lada y satisfecha de su pinta en 

el espejo, entró la madre en la 

alcoba y vio que Emilio iba de 

un lado a otro, de muy mal 

humor. (36-37) 

 Quan la senyora Wirth va ser 

fora, arrissada i primfilada 

com un cabell d’àngel, la 

mare entra a la cambra de 

l‘Emili i se‘l troba rondinant 

d‘un cantó a l‘altre. (29) 

120 Und dabei schlief er ein. (58)  Y así se quedó dormido del 

todo. (56) 

 I es quedà adormit com un 

soc. (37) 

121 Die Bäume waren ganz klein 

geworden, und die gläserne 

Mühle war kaum noch zu 

erkennen. (62)  

 […] y vió que los árboles se 

habían quedado muy pequeñi-

tos y que el molino de cristal 

apenas se divisaba. (60) 

 […] i veié els arbres petits 

com l’herba i el molí de cris-

tall com una gota d’aigua. 

(40) 

122 Die Knie zitterten ihm. (67)  Le temblaban las rodillas. (65)  I es posa a tremolar com la 

fulla a l’arbre. (43) 

123 Vor vierzehn Tagen war er 

gegen den Laternenpfahl ge-

rannt, daß der bald umgeknickt 

wäre, und Emil hatte noch jetzt 

einen Buckel auf der Stirn. 

(68) 

 Catorce días antes se había 

dado un topetazo contra un 

farol, que dejó casi doblado, y 

aún tenía el chichón en la 

frente. (66) 

 Feia catorze dies que havia 

anat de cap contra un fanal —

que, si no quedà com un 

acordió, poc se‘n faltava— i 

encara se li coneixia la banya 

al front. (43) 

124 Frau Tischbein wurde richtig 

blaß. (168) 

 La señora de Tischbein estaba 

palidísima (159) 

 La senyora Tischbein estava 

blanca com el paper (92) 

125 Dann nahm der Beamte ein 

Bündel Geldscheine aus seiner 

Mappe, zählte sie auf den 

Tisch, und Tante Martha, die 

genau aufpaßte, flüsterte, als er 

fertig war: „Tausend Mark!― 

(163) 

 Luego tomó el agente un fajo 

de billetes de la cartera, los 

contó sobre la mesa, y tía 

Marta, que no dejaba de mirar, 

cuchicheó: 

—¡Mil marcos! (155) 

 L‘agent tragué un feix de 

bitllets de la cartera, els 

comptà sobre la taula, i la tia 

Marta, que feia uns ulls com 

unes taronges, no es va poder 

estar de dir: —Mil marcs! (89) 
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7.1.3.2. Fraseologismos 

Los fraseologismos son unidades léxicas formadas por dos o más componentes que en esta combi-

nación adquieren un significado nuevo. Se caracterizan principalmente por tres rasgos, que, según 

el tipo de fraseologismo y el concepto del término, son graduales y pueden ser más o menos mar-

cados: la polilexicalidad, la estabilidad y la idiomaticidad. 

Generalmente, las unidades fraseológicas consisten de, por lo menos, dos palabras (polilexicali-

dad). Sin embargo, algunos autores tienen una concepción amplia de la fraseología, que incluye 

unidades estereotipadas y pragmáticamente fijadas que frecuentemente consisten de una sola pala-

bra, como algunas fórmulas rutinarias. 

Las posibilidades de variación de una unidad fraseológica son limitadas o nulas (estabilidad). De 

esta manera, a menudo es imposible variar el orden o las categorías gramaticales de los compo-

nentes de una unidad fraseológica o sustituir uno de los constituyentes por un sinónimo. No obs-

tante, esta fijación es relativa, ya que muchas unidades fraseológicas presentan variantes y permiten 

modificaciones creativas (Corpas Pastor, 1996:27). 

La idiomaticidad hace referencia a la relación irregular entre el significado de los constituyentes y 

el significado de la expresión en conjunto. Los fraseologismos pueden presentar dos tipos de signi-

ficado denotativo: el significado denotativo figurativo o idiomático y el significado denotativo 

literal. Este último suele perder importancia en el contexto de una unidad fraseológica, en la que 

prevalece el significado idiomático. Sin embargo, otra vez nos encontramos ante una característica 

gradual, que va desde expresiones cuyo significado figurativo es perfectamente transparente, hasta 

otros casos caracterizados por una opacidad semántica total. 

Las unidades fraseológicas presentan toda una serie de problemas a la hora de traducirlas. Dado 

que a menudo son expresiones específicas de cada cultura, no siempre existe un equivalente ade-
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cuado en la lengua meta. Por otro lado, si el traductor no cuenta con una competencia fraseológica 

suficiente, es posible que no reconozca alguna expresión idiomática como tal y la traduzca literal-

mente, lo que a menudo da como resultado un sinsentido en la lengua de llegada. 

En la inmediatez comunicativa, en la que la emocionalidad es un factor importante, las unidades 

fraseológicas confieren expresividad y énfasis a los enunciados. Por otra parte, dado su grado de 

convencionalización, los fraseologismos constituyen un gran inventario de unidades prefabricadas 

del habla que están a la disposición del hablante, lo que favorece su uso en los discursos orales, en 

los que priman la espontaneidad y la falta de posibilidad de planificación. 

En la literatura, el empleo de unidades fraseológicas puede tener diferentes funciones (cf. Richter-

Vapaatalo, 2007). Como un procedimiento habitual del lenguaje hablado, la presencia de fraseolo-

gismos en las obras literarias evoca la oralidad del discurso en el marco de la oralidad ficticia. 

Segura (1993) explica cómo en Los cachorros de Mario Vargas Llosa el extenso empleo de fra-

seologismos juveniles de moda y de expresiones idiomáticas propias de una clase y un grupo sitúa 

el lector en una realidad lingüística determinada, informa sobre el estado afectivo de los personajes 

y refuerza la caracterización de éstos. Los protagonistas de la novela son ―traviesos, vivaces y au-

daces‖, lo que se expresa mediante expresiones idiomáticas que ―además de ser típicas de la jerga 

juvenil facilitan una imagen‖ (Segura, 1993:165). De esta manera, los fraseologismos, en especial 

los que muestran una marca difásica (familiar, popular, vulgar) o diastrática (jerga juvenil), juegan 

un importante papel en la construcción de la oralidad ficticia. Lo mismo es cierto para Emil und die 

Detektive. En el habla de Emil y sus amigos abundan expresiones como nicht die Bohne, es ist zum 

Kotzen, Macht euch ja nicht mausig, ihr Saukerle!, etc. 

Otras funciones de las unidades fraseológicas aparte de la evocación de oralidad y de la caracteri-

zación de los personajes incluyen la creación de juegos de palabras o de efectos cómicos. En este 

último caso, el juego de palabras o efecto cómico a menudo se consigue mediante la variación 
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creativa de alguno de los constituyentes. En estos casos, el constituyente modificado hace referen-

cia frecuentemente a un elemento real presente en el discurso, lo que constituye una dificultad aña-

dida a la hora de traducir esta unidad fraseológica, ya que a menudo no existe un fraseologismo 

equivalente en la LM que permite el mismo juego de palabras. Asimismo, el autor puede jugar con 

el contraste entre el significado literal y el significado idiomático para introducir un elemento 

cómico o de ironía. 

En último lugar, habría que añadir algunas palabras sobre la función de los fraseologismos en la 

LIJ. Como las unidades fraseológicas implican cierto grado de convencionalización, los miembros 

de una comunidad lingüística las aprenden mediante el uso, las identifican como unidad con su 

correspondiente significado idiomático en el discurso y las reproducen dentro de las posibilidades 

de variación que presentan. Los libros infantiles que ponen al niño lector en contacto con unidades 

fraseológicas pueden, por lo tanto, desempeñar un papel importante en el proceso de adquisición de 

fraseologismos. 

Por otra parte, en relación con los ya mencionados efectos cómicos que se pueden conseguir me-

diante el empleo creativo de unidades fraseológicas, habría que recordar el doble destinatario de la 

LIJ: aunque el niño no comprendiera las intenciones humorísticas perseguidas por el autor, el 

adulto sí que las comprende. De esta manera, estos elementos le confieren atractivo al libro tam-

bién para el adulto. 

La frecuencia de uso de unidades fraseológicas en Emil und die Detektive es muy elevada, tanto en 

el discurso directo de los personajes, como en el relato del narrador. Para la descripción de los pro-

cedimientos de traducción empleados para el trasvase de las unidades fraseológicas, Marco 

(2003:47) propone una adaptación a este fenómeno lingüístico de algunos de los procedimientos 

definidos en el apartado 3. En este contexto, una neutralización se entendería ―como una paráfrasis 

del contenido que no constituye un fraseologismo en el TM. El equivalente cultural [o acuñado] 
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consistiría en usar un fraseologismo de la LM funcionalmente equivalente al del TO, pero formal-

mente distinto. […] Las otras posibilidades serían la adición de información [o amplificación] (que 

podría combinarse, por ejemplo, con la traducción literal), la omisión y la creación de un fraseolo-

gismo en el TM, bien a partir de una secuencia no fraseológica, bien a partir de cero‖. 

La traducción literal de una unidad fraseológica sólo es posible si en la LM existe una expresión 

idiomática idéntica a la del TO, tanto a nivel semántico, sintáctico y pragmático. Son pocas las 

traducciones literales de unidades fraseológicas presentes en el corpus y para identificar alguna 

habría que aplicar una concepción amplia de equivalencia. Así existen considerables diferencias 

semánticas entre los constituyentes de las siguientes unidades fraseológicas empleadas en los dife-

rentes idiomas (Löcher bohren vs. devanarse vs. trencar-se), aunque la imagen evocada por los 

modismos es más o menos la misma y el significado idiomático es equivalente. 

126 „Na ja―, erzählte Pony, „die 

Eltern und Großmutter sitzen 

nun zu Haus und bohren sich 

Löcher in den Kopf, was mit 

dir eigentlich los ist. (113) 

 —Sí, sí —continuó Pony—. 

Mis padres y la abuela están 

ahora en casa devanándose 

los sesos y pensando en lo que 

habrá ocurrido. (107) 

 Tal com sona! —insistí la 

Pony—. Els meus pares i 

l‘àvia s‘estan trencant el cap 

pensant què diantre deu 

passar. (63) 

127 Blieb er aber, dann konnte 

Emil hinter dem Kiosk stehen, 

bis er einen langen grauen 

Bart kriegte. (88) 

 Pero si se quedaba allí, Emilio 

podía permanecer detrás del 

quiosco hasta que le encane-

ciera la barba. (82) 

 Però, i si no es mou, què 

passa? Ja em teniu l‘Emili 

plantat al quiosc, fins que li 

surti barba. (53) 

Tanto en la traducción al castellano como en la traducción al catalán se encuentran muchos equi-

valentes acuñados de fraseologismos, es decir unidades fraseológicas en la LM que cumplen la 

misma función que las del TO, pero que tienen una forma distinta. 

128 Den Koffer krieg‘ ich selber 

hoch. Ich bin doch nicht aus 

Pappe! (48) 

 Yo mismo subiré la maleta. No 

soy de mantequilla. (45) 

 Em basto i em sobro tot sol. 

No sóc pas de sucre. (34) 

129 Da mußte man bis zur näch-

sten Station warten, und inzwi-

schen war der Mensch im 

steifen Hut über alle Berge. 

(70) 

 Allí era menester esperar hasta 

la estación próxima, y entre 

tanto ya podía echarle un 

galgo al individuo del som-

brero hongo. (67) 

 No tenia més remei que espe-

rar la primera estació. El que 

és al subjecte del barret fort, li 

podien fer un nus a la cua. 

(44) 
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130 Da können wir ja hier ste-

henbleiben, bis wir schwarz 

werden. (84) 

 ¡Podíamos estarnos hasta el 

día del juicio! (79) 

 […] i que ens hi tocarà el dia 

del judici, aquí. (51) 

131 Wenn nun wer von uns zu ihm 

ginge und erzählte, was los ist, 

na, der kennt doch das Hotel 

wie seine Westentasche und 

weiß bestimmt einen guten 

Rat. (116) 

 Si uno de nosotros va y le 

cuenta lo que ha ocurrido, 

como él conocerá el hotel 

como su casa, sabrá segura-

mente darnos un buen consejo. 

(110) 

 Si algú de nosaltres el va a 

trobar i li ho explica tot, ell, 

que coneix l’hotel pam a 

pam, bé ens donarà un consell 

que ens valgui. (65) 

132 Emil futterte wie ein Scheu-

nendrescher. (39-40) 

 Emilio se atracó como un 

tragaldabas. (37) 

 L‘Emili va menjar per tres. 

(30) 

133 Emil überlegte nicht lange, 

sondern rannte, was er 

konnte, davon. (61) 

 No meditó el chico mucho 

tiempo, sino que salió de allí 

corriendo que se las pelaba. 

(59) 

 Ell, sense pensar com havia 

anat tot allò, cames ajudeu-

me. (40) 

Por otra parte, también son numerosas las unidades fraseológicas neutralizadas, es decir fraseolo-

gismos que se tradujeron mediante una paráfrasis del significado idiomático, sin constituir un fra-

seologismo en el TM, incluso en casos en los que existen unidades fraseológicas equivalentes en la 

LM. También, se dan casos de elisión de material fraseológico. 

134 Drauf können Sie Gift neh-

men! (11) 

 De eso puede usted estar 

seguro (10) 

 No hi sabria parlar més (7) 

135 Dann fragte sie noch rasch 

zwei Eisenbahnbeamten Lö-

cher in den Bauch und kam 

stolz zurück. (84) 

 Luego hizo otras dos preguntas 

a dos porteros de la estación, y 

volvió muy orgullosa. (79) 

 Ho havia demanat a tots els 

empleats que va anar trobant. 

Tornà amb la seva àvia i li diu, 

convençuda: […] (52) 

136 Und wenn du wiederkommst, 

bin ich über alle Berge. (91) 

 […] y cuando vuelvas ya no 

me encontrarás aquí. (84) 

 […] ¿i on em trobaràs tu, 

després? (54) 

137 Denn Vorsicht ist, wie es so 

schön heißt, die Mutter der 

Porzellankiste. (23) 

 ø (21)  ø (15) 

138 Aber er braucht nur den Kopf 

wegzudrehen, und schon kann 

Grundeis flöten gehn. (115) 

 pero bastará que vuelva un 

poco la cabeza para que 

Grundeis se le escabulla. (109) 

 però n‘hi ha prou que un mo-

ment es descuidi i giri el cap 

perquè el lladre se‘ns esmunyi. 

(65) 

Una vez más, la traducción catalana destaca por introducir frecuentemente ejemplos de este recurso 

en pasajes en los que no hay ninguna expresión fraseológica en el TO. Los ejemplos son tan abun-
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dantes que sobrepasan el nivel que se podría esperar en el marco de una estrategia compensatoria, 

aun teniendo en cuenta la cantidad de fraseologismos neutralizados en otros fragmentos del texto. 

De esta manera, el nivel de actividad fraseológica, ya de por sí bastante alto en el original, es in-

cluso mucho más elevado en la traducción catalana. 

139 Mir tat es schrecklich leid. (6)  Me dio una pena terrible. (6)  De pensar-hi, trenca el meu 

cor. (5) 

140 Sie hat den Emil sehr lieb und 

ist froh, daß sie arbeiten kann 

und Geld verdienen. (19) 

 Quiere con locura a Emilio y 

está muy satisfecha de poder 

trabajar y ganar dinero. (17) 

 S‘estima l‘Emili més que les 

nines dels seus ulls i viu feliç 

de treballar per ell. (11) 

141 Und paß gut auf. (40)  Y que te andes con cuidado 

[…] (37) 

 A Berlín ja cal que vagis amb 

peus de plom, que no és pas 

com aquí. (30) 

142 Er liebte das Lob, das er in der 

Schule und überall erhielt, 

nicht deshalb, weil es ihm, 

sondern weil es seiner Mutter 

Freude machte. (43) 

 Agradábanle los elogios que le 

prodigaban en la escuela y en 

todas partes, no porque le 

halagaran a él, sino porque 

alegraban a su madre. (40) 

 No cabia a la pell quan li 

celebraven que fos el primer 

de la classe. Més que per ell, li 

feia il·lusió per la seva mare. 

(31) 

143 Emil konnte den Koffer kaum 

noch schleppen. Am liebsten 

hätte er ihn einfach hingestellt 

und stehenlassen. Doch dann 

wäre ihm auch der noch ge-

stohlen worden! (72) 

 Emilio apenas podía tirar de la 

maleta. Habría preferido de-

jarla en el suelo; pero entonces 

seguramente se la robarían 

también. (69) 

 Ja no es veia en cor 

d‘arrossegar la maleta. De 

bona gana l‘hauria deixada a 

terra: però, gat escamnat… 

(44) 

144 Das war der Grundeis. (73)  ¡Aquél era Grundeis! (69)  En Grundeis de carn i ossos! 

(45) 

145 Und wenn man sagt: Das tut 

mir aber wirklich leid, so 

meint man meistens gar nichts 

weiter als: Mensch, laß mich 

bloß in Ruhe! (81) 

 Y cuando se dice: «De veras 

que lo siento», por lo general 

lo único que se quiere decir es: 

«¡Déjame en paz, hombre!» 

(76) 

 Ara sí que l‘Emili veia ben 

clar que, quan diuen: ―Em sap 

molt greu‖, en el fons, l‘únic 

que et volen dir és: ―No t’hi 

encaparris i, si tens pa sec, 

fes-te sopes.‖ (49) 

146 Und jetzt sitzt er drüben im 

Cafe, mit seinem steifen Hut, 

und ist guter Laune. (90) 

 Y ahora está allí sentado en el 

café, con su sombrero hongo y 

muy satisfecho. (83) 

 i, ara, mira-te‘l: s‘està assegut 

al cafè, amb el barret fort posat 

i ni el rei li és bon mosso. (54) 

147 Emil ergänzte den Bericht. 

(144) 

 […] y Emilio completó los 

informes. (135) 

 L‘Emili també va explicar-li-

ho amb tots els ets i uts. (81) 

148 Und vor dieser Frage hatte er 

eine unbeschreibliche Angst. 

(67) 

 Y esta pregunta le ocasionó un 

pavor indescriptible. (65) 

 Només de pensar-hi, se li van 

posar els cabells de punta. 

(43) 
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149 „Großartig!― sagte der 

Professor. (123) 

 —¡Magnífico! —dijo el 

profesor. (117) 

 —Per ara tot va com una seda 

—comentà el Professor. (70) 

150 „Dann fahren wir eben weiter 

im Kreise!― (60) 

 —Entonces seguiremos via-

jando en círculo. (59) 

 —Doncs anirem viatjant en 

rodó, fins que cantis. (40) 

En la traducción al castellano también se dan algunos casos de compensación, aunque son mera-

mente puntuales y no dan lugar a interpretarlos como parte de una estrategia compensatoria en 

general, sobre todo no si se los compara con el gran número de fraseologismos neutralizados. 

151 Und wenn sie schlief, wusch er 

sogar die Fußböden mit dem 

nassen Scheuerlappen, damit 

sie nicht sagen sollte: „Ich 

muß aufstehen. Die Wohnung 

verkommt ganz und gar.― (43) 

 Y cuando la madre dormía, 

Emilio hasta fregaba el suelo 

con la bayeta húmeda, para 

que no dijera la madre: «Tengo 

que levantarme, porque, si no, 

la casa anda manga por 

hombro.» (40) 

 Quan la seva mare trencava el 

son, ell es posava a fregar terra 

amb una baieta humida perquè 

no comencés a dir: —M‘he de 

llevar, que aquesta casa ja fa 

pena. (31) 

152 Erstens, Geld her! (94)  ¡Lo primero de todo, a aflojar 

la mosca! (86) 

 El primer que cal és fer bossa. 

(55) 

Como ya hemos dicho, el sentido idiomático de los fraseologismos no suele coincidir con el sentido 

literal de los elementos léxicos que componen la unidad fraseológica, por lo que una traducción 

literal resulta normalmente en un cambio de sentido, o incluso en un sinsentido en la lengua de 

llegada. Este caso se da en algunas ocasiones en la traducción española, mientras que el traductor 

catalán se vale de una traducción más libre, que da como resultado un enunciado más natural, aun-

que más alejado del sentido del original, lo que podría explicarse si se parte de la hipótesis de que 

la traducción catalana fue realizada a partir de la traducción al español, como habíamos argumen-

tado anteriormente. 

153 Dann hätte ich ihr nämlich 

gewinkt und gesagt: „Ach 

bitte, kommen Sie doch mal 

einen Sprung rauf! […]‖ (11) 

 En tal caso no habría tenido 

más que hacerle una seña y 

decir: «Haga el favor de lle-

garse acá de un salto. […]» 

(10) 

 Si tingués tanta sort, li faria un 

senyal i li diria: —Vol fer el 

favor de pujar, si li plau, sen-

yor conte. (7) 

154 „Du hast’s gut, Emil. (37)  —Buenos los tengas, Emilio. 

(35) 

 —Bon dia, Emili. (29) 

155 Kopf hoch. Jetzt wird‘s ernst. 

(135) 

 Alza la cabeza que ahora va 

muy en serio. (127) 

 Ara ve el cop! Ja voldria que 

hagués passat. (75) 



79 

156 Wenn ich Geld hätte, würde 

ich gern mal hinfahren und mir 

alles scharf ansehen. Auf der 

Stelle! Aber Bücher lesen, 

och… (10) 

 Si tuviera dinero, iría para allá 

y lo observaría todo. ¡Sobre el 

terreno! Pero leer libros, 

¡ah…! (9) 

 Amb diners a la butxaca, me 

n‘hi anava a veure-ho tot amb 

els meus ulls. A tocar-ho, vull 

dir. Però els llibres… per al foc! 

(6-7) 

157 Jetzt kam‘s drauf an. (73)  Por fin llegó a él. (69)  No va parar fins que va arri-

bar-li a frec de roba. (45) 

Por último, queremos llamar la atención sobre un caso en el que el autor emplea una unidad frase-

ológica jugando con el sentido figurativo por un lado, y el sentido literal por otra, y creando así un 

efecto cómico, hecho que no se ve reflejado en ninguna de las dos traducciones. 

158 Denn zu Hause wartetet schon 

Frau Fleischermeister 

Augustin und wollte gründlich 

den Kopf gewaschen haben. 

(50) 

 […] porque en casa la estaba 

ya esperando la señora de 

Augustin, el maestro carnicero, 

que quería un buen lavado de 

cabeza. (47) 

 […] perquè a casa l‘esperava 

la senyora Agustí. Volia que li 

rentés el cap, amb una rentada 

de les que duren. (34) 

7.1.3.3. Inequivalencias semánticas 

Al margen de los procedimientos semánticos que se utilizan en el corpus para aumentar el grado de 

expresividad y así ayudar a construir la concepción hablada del texto en el marco de la oralidad 

ficticia, son muy numerosos los casos en los que no existe una correspondencia lexicosemántica 

entre algunas palabras o expresiones del TO y las correspondientes unidades en los TM. En la ma-

yoría de estos casos, estas inequivalencias dan como resultado un sentido opuesto o un sinsentido 

en las traducciones, y no se infiere ninguna razón que podría haber motivado el traductor a introdu-

cir este cambio de sentido y así haber justificado la toma de esta decisión. Por lo tanto, se podría 

postular que estas inequivalencias podrían no ser conscientes o deliberadas y que más probable-

mente se deben a descuidos o a un déficit en la competencia lingüística del traductor. Es muy lla-

mativo que las mismas inequivalencias semánticas se dan en ambas traducciones en los mismos 

fragmentos, y que los resultados en los dos TM son equivalentes entre sí, lo que apoyaría la tesis de 

que la traducción catalana es una traducción indirecta a partir de la versión en castellano. En este 

contexto, habría que recalcar especialmente el ejemplo núm. 168, en el que Ostern del original se 
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convierte en Nadal en EKc, guardando este último únicamente una relación de equivalencia 

semántica con el polisémico Pascua de la traducción española, y ninguna con el original. 

159 Richtig stramme und dunkel-

farbige Waden […] (12) 

 Eran unas pantorrillas delga-

duchas y de color oscuro […] 

(11) 

 És clar que eren unes cuixes 

escardalenques i d‘un to fosc 

[…] (7) 

160 Nur manchmal war sie krank 

und lag zu Bett. (43) 

 Sólo que muchas veces estaba 

enferma y tenía que acostarse. 

(40) 

 La pobra dona estava malalta i 

sovint havia de fer llit. (31) 

161 Drei mal drei Pferde zogen 

den Zug. (60) 

 Del convoy tiraban seis pares 

de caballos […]. (58) 

 Sis parells de cavalls que 

estiraven el tren amb tota la 

fúria. (39) 

162 Er schlug zwanzig Purzel-

bäume den Abhang hinunter, 

aber es schadete ihm nichts. 

(61) 

 Al caer derribó veinte árbo-

les de la ladera, pero no se 

hizo ningún daño. (59) 

 Amb la caiguda, va abatre 

una vintena d’arbres d‘un 

prat i no es va fer mal. (40) 

163 Nur eine Rieseneiche war 

stehengeblieben, und auf ih-

rem höchsten Aste saß die 

dicke Frau Jakob, wehte ihm 

[sic] Winde, weinte und 

kriegte ihren Schuh nicht zu. 

Emil lief weiter. (62) 

 Sólo quedaba en pie un roble 

gigantesco, en cuyas ramas 

más altas estaba sentada la 

gorda señora de Jakob, que 

olfateaba el viento, lloraba y 

no se podía meter el zapato. 

Emilio siguió corriendo. (59) 

 Només quedava en peu un 

gran roure. A la branca del 

capdamunt hi havia asseguda 

—amb un pes que Déu n‘hi 

do— la senyora Jakob, que 

ensumava al vent, plorava i 

no es podia posar la sabata de 

cap manera. L‘Emili, corre que 

correràs… (40) 

164 Weißt du, wenn wir nach den 

Ferien den ersten freien Auf-

satz haben, schreib ich drüber. 

(110) 

 Mira, cuando después de vaca-

ciones tengamos el primer 

rato libre, voy a escribir todo 

esto. (102) 

 El que et dic que, si durant les 

vacacions tinc una estona, 

començaré a escriure-ho, tot 

això. (63) 

165 „I wo!― rief Emil. „Davon 

kaufen Sie sich paar 

Zigarren!― 

„Ich prieme, mein Junge―, 

sagte der Chauffeur und fuhr 

weiter. (160) 

 —¡No! —exclamó Emilio—. 

Cómprese usted un par de 

cigarros. 

—Se agradece, joven —dijo 

el mecánico, y siguió su ca-

mino. (152) 

 —Són per a vostè. En té per a 

dos cigars. 

—Gràcies —va fer el xofer. I 

girà cua. (87) 

166 Es war toll. (14)  Esto era una tontería […]. 

(12) 

 Potser no us fa cap gràcia 

[…]. (8) 

167 „Donnerwetter noch mal―, 

sagte Emil, „gibt‘s in Berlin 

famose Eltern!― 

[…] 

„[…] Ich habe meinem alten 

Herrn versprochen, nichts zu 

tun, was unanständig oder 

gefährlich ist. Und solange ich 

 —¡Recuerno! —exclamó 

Emilio—. ¡Vaya unos padres 

famosos que hay en Berlín! 

[…] 

—[…] Yo he prometido a mi 

padre no hacer nada que no sea 

decente o que ofrezca peligro. 

Y mientras cumpla mi pro-

 —No hauria dit mai que a 

Berlín hi haguessin pares 

d‘aquests —exclamà l‘Emili. 

[…] 

—[…] Al meu pare li he 

promès de no fer res que no 

estigui bé o que sigui perillós. 

Mentre no trenqui la meva 
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das Versprechen halte, kann 

ich machen, was ich will. Ist 

ein glänzender Kerl, mein 

Vater.― 

„Wirklich famos!― wieder-

holte Emil. „Aber höre mal, 

vielleicht wird‘s heute doch 

gefährlich?― „Na, da ist’s 

eben aus mit der Erlaubnis―, 

erklärte der Professor und 

zuckte die Achseln. (103-104) 

mesa, puedo hacer lo que 

quiera. Mi padre es una gran 

persona. 

—¡Es famoso de veras! —

repitió Emilio—. Pero, escu-

cha: hoy habrá tal vez algo 

peligroso. 

—Ya, pero eso va dentro del 

permiso —explicó el Profesor 

encogiéndose de hombros—. 

(97) 

promesa, puc fer el que em 

plagui. El meu pare és un gran 

home. 

—¿Diu que és tan famós? —

demanà l‘Emili—. Però, ben 

mirat —afegí—, poc o molt, 

n‘hi ha avui, de perill. 

—Entesos, però aquesta mena 

de perill ja va dintre el 

permís —exclamà el Profes-

sor, arronsant-se d‘espatlles. 

(59-60) 

168 Wenn er aber zu Ostern nach 

Hause kam und sagen konnte: 

„Mutter, da sind die Zensuren, 

und ich bin wieder der Beste!― 

dann war er sehr zufrieden. 

(43) 

 Pero cuando, por Pascuas, iba 

a casa y podía decir: «Mamá, 

aquí están las notas; sigo 

siendo el primero», estaba 

satisfechísimo. (40) 

 Per Nadal, era feliç d‘arribar a 

casa i poder dir: «Aquí tens les 

notes, mare; encara sóc el 

primer, veus?» feia una cara 

radiant. (31) 

7.1.3.4. Calcos semánticos 

Asimismo, en la traducción al castellano abundan los calcos semánticos, que dan como resultado 

expresiones poco comprensibles o naturales en el TM, mientras que el traductor evita estos calcos y 

opta por expresiones más idiomáticas y corrientes en la LM. 

169 „Los! Mittenzwey, Gerold, 

Friedrich der Erste, Brunot, 

Zerlett, schwirrt ab und bringt 

paar Freßpakete mit!― (98) 

 ¡Hala! ¡Mitenzwey, Gerol, 

Federico Primero, Brunot y 

Zerlett! Ya os estáis largando a 

traer un par de paquetes de 

pienso. (93) 

 Apa, de pressa. Mittenzwey, 

Gerold, Frederic Primer, 

Brunot i Zerlett, porteu una 

mica de menjar fred, que ens el 

partirem. (58) 

170 Und Tante Marthas Apfelku-

chen war ein Gedicht! (172) 

 Y las tortas de tía Marta eran 

un poema. (162) 

 En les coques de la tia Marta 

hi cantaven els àngels. (93) 

171 Wir gehen jetzt hübsch nach 

Hause. (84-85) 

 Ahora vamos bonitamente 

para casa (79) 

 Anem-nos-en xano-xano cap a 

casa (52) 

172 Schließlich hatte ich alles 

hübsch beisammen, und die 

Geschichte war fertig! (14) 

 Finalmente, lo tuve todo boni-

tamente agrupado y el cuento 

quedó listo. (12) 

 ø (8) 

173 Jetzt ist es schon 18 Uhr 20. 

(83) 

 Son ya las dieciocho y veinte. 

(77-78) 

 Són les sis i vint minuts. (51) 
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7.1.4. Ámbito fonético 

La concepción de un enunciado no sólo produce efectos sobre la elección del material lingüístico 

empleado en un texto y de la disposición de éste en el discurso, sino también sobre cómo se articula 

este material lingüístico. Así, pues, ―en el medio fónico, la inmediatez comunicativa favorece […] 

articulaciones ‗descuidadas‘ […]‖ (Koch y Oesterreicher, 2007:177), que incluyen contracciones, 

procedimientos de acortamiento como apócopes y aféresis, etc. En EKd, estas características del 

lenguaje hablado se ven reflejadas en el medio gráfico. Así, los acortamientos, por ejemplo, se re-

presentan mediante el recurso convencionalizado del apóstrofo, que se emplea para indicar la eli-

sión de una o más letras. En las dos traducciones, sin embargo, no se encuentra ningún procedi-

miento equivalente que da cuenta de la concepción hablada del texto a nivel fonético. 

174 Euch kann ich’s ja ruhig sa-

gen: Die Sache mit Emil kam 

mir selber unerwartet. (5) 

 Puedo deciros con toda fran-

queza que la aventura de 

Emilio, a mí mismo se me 

ocurrió inesperadamente. (5) 

 Us diré, francament, que 

l‘aventura de l‘Emili se‘m va 

acudir de sobte. (5) 

175 Und Fräulein Fiedelbogen 

hätte, als ich’s ihr sagte, bei-

nahe geweint. (6-7) 

 Y al contárselo yo a la señorita 

de Fiedelgoben le faltó poco 

para llorar. (6) 

 Quan ho vaig explicar a la 

senyoreta Fieldelgoben, van 

estar a punt de saltar-li les 

llàgrimes. (5) 

176 „Was für’n Hemd?― erkun-

digte sich Emil. (39) 

 —¿Qué camisa me pongo? —

preguntó Emilio. (36) 

 —Quina camisa em poso? —

demana ell. (29) 

177 Sonst wüßtest du längst, daß 

ich ‘ne Hupe in der Hosenta-

sche habe. Ich bin hier nämlich 

bekannt wie ‘ne Mißgeburt. 

(89) 

 Si no fuera así, sabrías que 

tengo una bocina en el bolsillo 

del pantalón. Aquí, todo el 

mundo me conoce como un 

monstruo. (82) 

 Tothom ho sap, que duc una 

botzina a la butxaca de les 

calces. Em coneixen les pedres 

i tot, aquí al barri. (53) 

178 Hat wer noch ‘ne Frage? (104)  ¿Tiene alguien algo que pre-

guntar? (97) 

 ¿No teniu res a preguntar-me? 

(60) 

179 Wir können doch nicht einfach 

zu dem Portier laufen und 

sagen: Hörnse mal, wir sind 

so frei und setzen uns auf die 

Treppe. (115) 

 Pero no podemos irnos senci-

llamente al portero y decirle: 

«Oiga usted, nos vamos a 

tomar la libertad de sentarnos 

en la escalera.» (109) 

 No podem pas anar a trobar el 

porter i dir-li: ―Ens asseurem a 

la seva escala i vostè no en faci 

cas.‖ (65) 

180 „Jawoll―, sagte der Mann. 

(158) 

 —Sí —contestó el hombre. 

(151) 

 —De seguida. (87) 
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181 „I wo, Mutter, ich hab ihr bloß 

den Sattel ein bißchen höher 

gestellt, sie fährt immer auf so 

‘nem ganz niedrigen, bloß aus 

Afferei, um wie eine Renn-

fahrerin auszusehen.― (178) 

 —¡Qué va, mamá! No he 

hecho más que subir un poco 

el sillín, porque Pony va siem-

pre muy baja, sólo por mo-

nería, para parecer una corre-

dora de carreras. (167) 

 —Fuig, dona. Només he fet 

que alçar una mica el seient. 

La Pony el du sempre massa 

baix. L‘hi posa expressament 

per semblar una d‘aquestes 

que fan carreres. (95) 

7.1.5. Variación diasistemática 

Una de las características más elementales del estilo narrativo del original que fundamenta la con-

cepción oral de la novela es el uso de variantes lingüísticas. Como observa O‘Sullivan (2002:98), el 

protagonista utiliza registros diferentes, en función de su interlocutor. A los adultos desconocidos 

se dirige de manera cortés y educada, con su madre habla afectuosamente y con sus amigos utiliza 

un lenguaje coloquial, moderno e incluso agresivo. 

Especialmente profusa es la existencia de locuciones coloquiales, formas de expresión juvenil y 

hasta expresiones vulgares de los que se valen los jóvenes protagonistas. La oralidad en el habla de 

los niños no se caracteriza tanto por divergir del lenguaje estándar en el nivel fonético o sintáctico, 

sino por elementos léxicos. Sólo algunas pocas palabras, como nisch, nee u Oller indican que el 

referente es el habla berlinesa, pero en general, se trata de ―eine stilisierte Sprache der, wie es heute 

so schön auf Neudeutsch heißt, ‗streetwise Kids‘ der späten 1920er Jahre, eine nicht streng regional 

gebundene, moderne, freche Großstadt-Alltags-Sprache‖ (O‘Sullivan, 2002:99). Como explicó el 

propio Kästner en una entrevista que le hizo Marcel Reich-Ranicki con motivo del 70 cumpleaños 

del autor, en la Alemania de los años treinta, los niños lectores estaban entusiasmados con el 

lenguaje empleado por los protagonistas, mientras que muchos profesores se escandalizaron, ya que 

―so sprechen Kinder nicht‖ (citado por O‘Sullivan, 2002:100). 

El uso de estos elementos de variación lingüística tiene principalmente una función caracterizadora 

de los personajes y es introducido por la literatura moderna. Para el género de la literatura infantil y 

juvenil, Emil und die Detektive constituye toda una innovación a este respecto. Asismismo, supone 
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una infracción de las normas lingüístico-pedagógicas que les exige una toma de decisión a los 

traductores. Como señala O‘Sullivan, 

[die] Übersetzungen sind Belege für den unterschiedlichen Umgang mit diesem Konflikt in der 

Zielkultur und für die Schwierigkeiten, die die Übersetzer mit dieser für die Kinderliteratur 

neuen Sprache der Kinder gehabt haben – man trifft auf sprachkreatives Unvermögen, 

Unkenntnis der aktuellen Ausdrucksweisen zeitgenössischer Kinder in der Zielkultur und auf 

eine der deutschen Lehrerschaft ähnelnde Ablehnung des Slangs. Die Übersetzungen zeigen die 

Macht der Normen der jeweiligen Kinderliteratur, in der eine solche Sprache nicht dargeboten 

werden konnte. Für Übersetzer, eher an der Peripherie des Literatursystems angesiedelte 

Akteure mit zumeist niedrigem Status, ist es schwieriger als für Schriftsteller, gegen bestehende 

sprachpädagogische Konventionen und Normen im sprachlich-stilistischen Bereich zu 

verstoßen. Eine Analyse der Übersetzungen der Kästnerschen Sprache wird deshalb nicht nur 

die sprachpädagogischen Konventionen der Zielliteratur, sondern auch die literarischen 

Traditionen oder Vorbilder, an die die Übersetzer anknüpfen konnten, zu Tage fördern 

(O‘Sullivan, 2002:100). 

7.1.5.1. Variación diafásica 

Los discursos de los personajes juveniles de la novela se caracterizan por un elevado nivel de 

expresiones coloquiales e informales. Este hecho se ve reflejado únicamente en algunos fragmentos 

de EKe, en los que el traductor emplea un equivalente de la LM, mientras que en la traducción 

catalana se neutralizan estos rasgos estilísticos. 

182 Sag‘s doch dem Schupo dort. 

Der nimmt ihn hopp. (90) 

 —Díselo a aquel poli de allí, y 

verás cómo lo trinca. (83) 

 —Això rai. Si ho dius a l‘urbà 

de la cantonada, ja és teu. (54) 

183 Der rechts an der Kante, mit 

der schwarzen Melone auf 

dem Dach. (92) 

 Es aquel de la esquina de la 

derecha, el del melón negro en 

la chola. (85) 

 ¿El veieu? És aquell de la 

dreta, el del barret fort. (55)  

184 „Hältst du mich für dußlig?― 

knurrte Gustav und schob ab… 

(95) 

 —¿Me has tomado por un 

majadero? —gruñó Gustavo, 

alejándose. (86) 

 —Ja sé el meu paper —botzinà 

en Gustau, tot anat- se‘n. (55) 

185 „Bist du meschugge, 

Mensch?― flüsterte Gustav. 

(105) 

 —¿Serás majadero, hombre? 

—cuchicheó Gustavo—. (99) 

 —Tu diràs! —respongué en 

Gustau—. (61) 

186 Und daß wir eklig aufpassen 

müßten, damit wir ihm morgen 

das Geld wieder abjagen. 

(124) 

 […] y de que tenemos que 

componérnoslas a toda costa 

para hacerle vomitar el dinero 

mañana. (117) 

 i que ens hem d‘enginyar, costi 

el que costi, per fer-li tornar 

els diners, demà mateix. (70) 

187 „Schrecklich, ihr Muskelpiet-

sche!― sagte der Professor. 

(116) 

 —¡Callad, matasietes! —

intervino el Profesor—. (110) 

 —¿Voleu callar d‘una vegada? 

—cridà el Professor. (65) 
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188 Deswegen hast du so ‗nen 

doofen Anzug an. (89) 

 Por eso llevas ese traje tan 

cursi. (82) 

 Ve‘t aquí perquè dus aquest 

vestit que fa morir de riure. 

(53) 

Sin embargo, la gran parte de las expresiones coloquiales es neutralizada en ambas traducciones, es 

decir los traductores recurren a la lengua estándar para reproducir las expresiones de un registro 

informal o familiar presentes en el original. 

189 Nun ging ich erst mal nach 

Hause, lümmelte mich ein 

bißchen aufs Fensterbrett […] 

(11) 

 Me fui después hacia casa, me 

acodé un momento en la ven-

tana […] (10) 

 El deixo i cap a casa s‘ha dit. 

M’aboco a la finestra […] (7) 

190 „Na, Sie sind aber ein ulkiger 

Knabe―, sagte Pony beleidigt. 

(83) 

 —¡Vaya, es usted un mal 

educado! —declaró Pony, 

ofendida—. (78) 

 —El que és de bona educació, 

no us en sobra gaire —afegí, 

tota ofesa—. (51) 

191 „Puh!― bemerkte Emil und 

trollte sich. (39) 

 —Voy —dijo Emilio, y se 

alejó corriendo. (36) 

 —Ja hi corro —fa l‘Emili. I, 

efectivament, va anar-hi. (29) 

192 Mensch, ich freu mich noch 

halb dämlich. Das wird eine 

tolle Kiste! (91) 

 Y no sabes lo que me gusta 

esto. ¡Va a ser un caso 

estupendo! (84) 

 En farem una que se’n par-

larà. Ben mirat, hem estat tots 

dos de sort, creu-me. (54) 

193 Und damit fegte er fort. (91)  Y dicho esto se alejó. (84)  I va anar-se’n amb aquest 

aplom. (54) 

194 „Du kriegst die Motten!― 

sagte Traugott empört. (99) 

 —¡Déjate de estupideces! —

dijo, airado, Traugott—. 

 —Tot això són romanços! —

exclamà en Traugott, fora de 

si—. (58) 

195 „Werde bloß nicht drollig!― 

rief Traugott. (99) 

 —¡No seas ridículo! —ex-

clamó Traugott—. (93) 

 —No hi veus més enllà del 

nas! —cridà en Traugott—. 

(58) 

196 Ich habe bloß Bleuer noch vors 

Haus gebracht und bin ein 

bißchen mit ihm ausgekratzt. 

(113) 

 Pero yo me he llevado a 

Bleuer delante de la casa y he 

charlado con él un poco. 

(107) 

 Ara, que jo me n‘he emportat 

en Bleuer davant de casa i 

n‘hem parlat una estona. (64) 

197 Ein anständiges Mädchen 

gehört in die Klappe. (114) 

 Una niña decente tiene que 

estar en casita. (108) 

 Una noia com cal se n‘ha 

d‘anar a caseta. (64) 

198 Und wer kommt rausge-

dusselt? Unser Herr Dieb! Er 

mußte mal – na ja, ihr wißt 

schon. Ich hatte ihn mir am 

Nachmittag gründlich be-

schnarcht. Kleiner schwarzer 

Schnurrbart, Ohren, durch die 

 ¿Y quién es el que sale? Pues 

nuestro señor ladrón. Tenía 

que…, bueno, ya lo entendéis. 

Yo me había fijado muy bien 

en él en el café Josty. Un bi-

gotito negro, unas orejas que 

se transparentaban y una cara 

 ¿i mai no diríeu qui surt? 

Doncs el nostre senyor lladre, 

en persona. Jo me l‘havia ja 

mirat de cap a peus quan 

s‘estava al Cafè Josty. I tant si 

ho era! Un bigoti negre, reta-

llat, unes orelles d‘aquelles 
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der Mond scheinen kann, und 

eine Visage, die ich nicht 

geschenkt haben möchte. Wie 

er wieder zurückkommt, von - 

na ja, ihr wißt schon, da trudle 

ich ihm vor die Beine, stehe 

stramm und frage: […] (124-

125) 

que yo no quisiera aunque me 

la regalasen. Cuando volvió 

del…, bueno, ya me entendéis, 

le salgo al paso, me planto 

delante de él y le pregunto: 

[…] (118) 

que s‘hi veu a contra-claror i 

una cara que per res del món 

no la voldria, ni que me la 

paguessin a pes d‘or. Es veu 

que havia anat al... Ja 

m‘enteneu. Jo que el vaig a 

trobar, me li planto al davant i 

li pregunto: […] (70) 

199 Er nickt friedlich und trollt in 

die Klappe. (125) 

 Me da las gracias con un mo-

vimiento de cabeza y se mete 

en la habitación. (118) 

 Ell que em fa un gest amb el 

cap com dient-me gràcies, i 

torna a entrar a la seva cam-

bra. (70) 

200 Wer noch etwas Geld locker 

machen kann, tut‘s. (126) 

 El que pueda traer algún 

dinero más, que lo traiga. 

(118) 

 El qui pugui portar diners, 

que en porti. (71) 

201 Er wurde auch sofort rot und 

verkrümelte sich hinter sei-

nem großen Bruder. (131) 

 En seguida se puso colorado y 

se escondió detrás de su her-

mano mayor. (124) 

 Així que ho va acabar de dir, 

però, va tornar-se vermell com 

un perdigot i va córrer a ama-

gar-se darrera el seu germà 

gran. (73) 

202 „Hast du die Pinke?― fragte 

Pony Hütchen. (160) 

 —¿Tienes los cuartos? —

preguntó Pony. (153) 

 —¿Ja dus els diners? —li 

demanà la Pony. (87) 

203 Wer gibt mir Pinke? (100)  ¿Quién me da dinero? (95)  ¿Qui em dóna els diners? (59) 

204 „Du kriegst die Motten―, 

sagte Pony Hütchen. (163) 

 —Te van a dar un premio —

dijo Pony Gorrito. (155) 

 —Prepara‘t, Emili, que et 

donaran un premi —li anun-

cià la Pony. (89) 

Los insultos y expresiones vulgares presentes en el original son, en su gran mayoría, atenuados o 

neutralizados en ambos TM. 

205 Wenn der Halunke aus seiner 

Tür guckt und dich erkennt, 

war der ganze Zauber bis jetzt 

umsonst. (115) 

 Si el criminal está atisbando 

por su puerta y te reconoce, 

todo lo que hemos hecho hasta 

ahora habrá sido en vano. 

(109) 

 Si el criminal ens està espiant 

per la finestra i t‘arriba a con-

èixer, ja podem plegar. (65) 

206 Und kaum saß der Herr Sohn 

im Zug, so lehnte er sich auch 

schon in eine Ecke, schlief ein, 

träumte verrücktes Zeug und 

ließ sich von einem Schwei-

nehund das Geld stehlen. (69) 

 Y apenas su señor hijo se 

metía en el tren, se recostaba 

en un rincón, se dormía, so-

ñaba una porción de desatinos, 

¡y dejaba que un granuja le 

robara el dinero! (66) 

 I tot just el seu senyor fill es 

ficava al tren, s‘ajeu al primer 

racó que troba, somnia les 

coses més estrafolàries 

d‘aquest món i es deixa birlar 

els diners pel primer pillet que 

se li acosta. (43) 
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207 Er behielt den Dieb scharf im 

Auge, der sich‘s – wahr-

scheinlich noch dazu von 

Mutters Erspartem – gut 

schmecken ließ, und hatte nur 

eine Angst: daß der Lump dort 

aufstehen und fortlaufen 

könne. (91-92) 

 No perdía de vista al ladrón, 

que —probablemente con los 

ahorros de su madre— se 

estaba dando una buena pan-

zada, y sólo tenía un temor: el 

de que el bribón se levantara y 

echara a correr. (85) 

 La qüestió era no perdre el 

lladre de vista. I pensar que 

aquell tiberi el pagaria amb els 

estalvis de la seva mare! La 

por que tenia és que, d‘un 

moment a l‘altre, arrenqués a 

córrer. (54) 

208 Dort drüben sitzt der Schwei-

nehund, der ihm das Geld ge-

klaut hat. (92) 

 Allá arriba está sentado el 

bandido que le ha afanado el 

dinero. (85) 

 Allà teniu el gran lladregot 

que li ha pispat els diners. (55) 

209 „Haben schon andre 

angerufen?― 

„Nein, niemand. Es ist zum 

Kotzen.― (110) 

 —¿Te han llamado ya los 

otros? 

—No; nadie. Esto es 

aburridísimo. (102) 

 —¿No t‘ha cridat ningú més? 

—Ets el primer. M’estic mo-

rint de fàstic. (63) 

210 Die Jungen standen eine ganze 

Zeit sprachlos. Dann tat der 

Professor den Mund auf und 

sagte: „Verflucht nochmal!― 

Und die andern gaben ihm 

völlig recht. (114) 

 Los chicos estuvieron un rato 

sin hablar palabra. 

Luego, el Profesor abrió la 

boca y dijo: 

—¡Volvamos a pensar! 

Y los otros le obedecieron. 

(108) 

 Els nois van estar una pila 

d‘estona sense obrir boca. De 

cop, el Professor que fa: 

—Hem de continuar 

cavil·lant. 

I s‘hi van tornar a posar amb 

aquella bona fe. (64) 

211 „Schrei gefälligst nicht so―, 

sagte Petzold, „du hast mir 

einen Dreck zu befehlen.― 

(122) 

 —Haz el favor de no chillar 

tanto —dijo Petzold—; a mí 

no me tienes que mandar tú 

nada. (116) 

 No cridis tant —li advertí en 

Petzold—. No m‘has de manar 

per res tu, a mi! (69) 

212 Macht euch ja nicht mausig, 

ihr Saukerle! (122) 

 No os apuréis por eso, 

marranos. (116) 

 No cal que hi patiu, detectius 

de pa sucat amb oli. (69) 

El hecho de que una gran variedad de palabrotas e insultos en el TO se haya traducido en EKe por 

la misma palabra en la LM da fe de la poca creatividad que ha exhibido el traductor al tratar estos 

rasgos, particularmente si se tiene en cuenta la gran riqueza que este campo léxico ofrece en la LM. 

De esta manera, palabras tan diversas como Quatsch, blöd/Blödsinn, dußlig, meschugge, dämlich, 

Hornochse, Klatschtante y Lümmel se han traducido todas por majadero en el texto español. 

Además, que los marcadores de variación lingüística, en gran parte, no se vean reflejados en los 

TM, es decir que los rasgos del discurso de los personajes que remiten a la procedencia y la 

pertenencia de éstos a un determinado grupo social hayan sido sustituidos por lengua estándar, no 
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sólo merma la expresividad del TM respecto al TO, sino también conlleva la pérdida de la función 

caracterizadora que estos rasgos tenían en el original. 

7.1.5.2. Variación diatópica 

Como ya hemos mencionado, son pocos los ejemplos de variación diatópica en el TO. Sólo algunas 

palabras hacen referencia a la variante geográfica empleada por los niños berlineses, y en todos los 

casos son neutralizadas en las dos traducciones. En el ejemplo 213, no sólo se neutraliza la marca 

diatópica (Oller vs. Alter), sino también la marca diafásica (Alter vs. Vater).  

213 Was er seinem Ollen aufgere-

det hat, weiß ich nicht. (124) 

 No sé qué le habrá contado a 

su padre […]. (117) 

 No sé com s‘ho devia fer per 

convèncer el seu pare […]. 

(70) 

214 „Nicht die Bohne, Mensch! 

Gefuttert hat er, als hätte er 

seit drei Tagen nischt ge-

gessen.― (106) 

 —¡Ni por asomo, hombre! Ha 

zampado como si no hubiese 

comido en tres días. (100) 

 —Ni ha alçat mai els ulls! 

Menjava com si no hagués 

tastat res de tres dies. (61) 

215 „Nee―, sagte der Professor. 

(120) 

 —Ya —dijo el Profesor—. 

(113) 

 —No, no, si et crec —va dir el 

Professor—. (66) 

7.1.6. Síntesis 

En este apartado hemos expuesto las características estilísticas que conforman la concepción oral 

del texto original, a saber un bajo grado de complejidad sintáctica; la presencia de elementos 

pragmático-textuales propios del lenguaje hablado (marcadores discursivos, interjecciones, ono-

matopeyas y partículas modales); el uso del presente como tiempo narrativo; el empleo de proce-

dimientos expresivo-afectivos, como metáforas y fraseologismos; así como la presencia de marcas 

de variación lingüística. Tras el análisis comparativo de las traducciones al castellano y al catalán 

respecto a los mencionados rasgos estilísticos se puede constatar lo siguiente: 

La traducción al castellano tiende a una mayor complejidad sintáctica, subordinando muchas ora-

ciones que en el original son coordinadas. Las transgresiones de las normas sintácticas y fonético-
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gráficas del original que son atribuibles a la concepción oral de la obra son neutralizadas en la tra-

ducción, al igual que las marcas de variación diatópica y gran parte de las marcas de variación 

diafásica, como pueden ser locuciones coloquiales, jerga juvenil y expresiones insultantes y vulga-

res. Otros recursos de la oralidad ficticia que no se encuentran reflejados en la traducción española, 

o sólo en medida significativamente menor que en el original, son los fraseologismos, los procedi-

mientos de modalización y el empleo del presente como tiempo verbal de la narración. Por otra 

parte, la traducción recoge gran parte de las interjecciones, onomatopeyas y marcadores discursivos 

del original. Sin embargo, son frecuentes los calcos sintácticos y las no correspondencias léxico-

semánticas, y, en general, la traducción se caracteriza por un alto grado de literalidad y una falta de 

naturalidad e idiomaticidad en la LM. 

Si de estos datos se quiere reconstruir las normas lingüístico-textuales que el traductor adoptó, no 

se puede llegar a una conclusión inequívoca. Por un lado, el texto se acerca más a una variante 

estándar de la LM, particularmente en lo que se refiere a la neutralización de las transgresiones de 

la norma gramatical y de las marcas de variación lingüística ya mencionadas. Por otro lado, sin 

embargo, el traductor no consigue producir un texto verdaderamente asimilado a la LM en lo que a 

naturalidad e idiomaticidad se refiere. 

En la traducción al catalán, por otra parte, también se eliminaron algunos recursos narrativos que 

en el original ayudan a construir la concepción oral del texto. Especialmente la neutralización de 

las marcas de variación diafásica y diatópica así como la omisión de interjecciones y onomatopeyas 

atenúan la expresividad del texto. Sin embargo, esta atenuación se ve ampliamente compensada por 

el esfuerzo del traductor de aumentar el grado de expresividad mediante otros recursos, en particu-

lar el empleo profuso de fraseologismos y comparaciones, el recurso muy efectivo al presente 

como tiempo narrativo, el uso de dislocaciones sintácticas y de marcadores discursivos propios del 

lenguaje hablado. 
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A pesar de que también encontramos en numerosos fragmentos, palabras y expresiones que no 

guardan ninguna correspondencia léxico-semántica con el original (lo que, más probablemente, es 

atribuible a que en apariencia se trata de una traducción indirecta), en ningún momento la traduc-

ción catalana incurre en los calcos sintácticos o en la literalidad presentes en la traducción al espa-

ñol. Al contrario, el texto catalán destaca por su muy elevado grado de idiomaticidad y naturalidad 

en la lengua meta. Ahora bien, la traducción se acerca a un patrón de texto tradicional en la CM —

los cuentos populares de transmisión oral, con sus fórmulas y marcadores convencionalizados— y 

no presenta la fuerza de innovación narrativa del original. 

La norma lingüístico-textual perseguida por el traductor, por lo tanto, está claramente orientada 

hacia la lengua y la tradición narrativa de la CM. Esta estrategia se puede explicar si se tiene en 

cuenta, por un lado, las particularidades de la literatura infantil y juvenil, y las consecuencias que 

éstas tienen para la traducción de este género —de las que ya hemos hablado en el apartado 4—, y, 

por otro lado, la situación sociolingüística del catalán en el momento de la publicación del TM a la 

que aludimos en el capítulo 6. Bajo estos supuestos, la traducción catalana se puede entender como 

una contribución a la normalización de la LM entre un grupo de la sociedad tan importante para 

este esfuerzo como lo son los niños y jóvenes. Por una parte, la traducción catalana se orienta en 

una forma narrativa establecida en la CM y ofrece un discurso muy fluido y natural en la LM, que, 

con el fin de conseguir esta naturalidad no pocas veces se aleja bastante del sentido del TO. 

Además, la profusa presencia de fraseologismos apoya la adquisición de estas unidades semántico-

léxicas por parte de los jóvenes lectores. Por otra parte, la traducción omite todas las transgresiones 

de la norma lingüística prescriptiva, a la vez que compensa la consiguiente pérdida de expresividad 

y oralidad con recursos convencionalizados de la LM, ya que, como apunta Marco (2002:83), ―[…] 

les transgressions de la norma, a banda de la possiblitat de provocar reaccions negatives en el lector 

meta justamente per la manca de tradició […], podrien ser contraproduents (en el cas d‘una llengua 

encara no suficientment normalitzada com el català) si queien en mans de lectors no prou formats‖. 

En este contexto habría que recalcar también el hecho de que sobre todo en la traducción catalana, 



91 

y en menor medida también en la traducción al castellano, las expresiones vulgares e insultantes 

fueran sistemáticamente atenuadas, si no eliminadas por completo, presumiblemente para evitar 

que los niños lectores entren en contacto con semejante lenguaje. 

7.2. Referencias culturales 

Traducir no solamente significa la transferencia de un texto en una lengua a otro texto en una len-

gua distinta, sino más bien implica un traslado entre culturas. Esta dimensión cultural de la traduc-

ción cobra especial importancia a la hora de traducir una novela dirigida a un público infantil 

puesto que los niños normalmente no disponen del conocimiento general del mundo necesario para 

entender e interpretar correctamente todas las referencias a los aspectos de la vida social de la cul-

tura de origen que se encuentran en un texto. Consiguientemente, como observa Stolt (2006), los 

traductores de literatura infantil tienden a una mayor adaptación de todos los elementos culturales 

del TM que, a juicio del traductor, pudieran ser desconocidos por el lector infantil. Esto incluye 

desde objetos, lugares y costumbres propios de la CO, hasta los nombres de los protagonistas, que 

pueden ser adaptados en su grafía a las convenciones de la LM, o incluso ser reemplazados por 

otros nombres corrientes en la CO. Aparte de facilitar la comprensión de pasajes individuales y del 

texto global, se pretende de esta manera evitar que la lectura se entorpezca, o que el niño incluso 

desista de seguir leyendo si se encuentra con demasiados elementos desconocidos y palabras o 

nombres ―exóticos‖ y difíciles de pronunciar. En la misma línea, House (2004:684) afirma que las 

traducciones de obras de LIJ tienden a pasar por un ―filtro cultural‖ y son adaptadas —de manera 

más o menos sistemática— a las normas y expectativas de la CM (lo que en su terminología recibe 

el nombre de covert translation), aunque da como motivo principal las mayores perspectivas de 

ventas que un libro adaptado culturalmente promete a las editoriales. El afán de adaptación del 

contexto cultural puede llegar al extremo de situar por completo la acción de una novela en la CM, 

lo que ocurrió en el caso de las traducciones al húngaro, polaco y sueco de Emil und die Detektive, 
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cuyos autores trasladaron la acción a Budapest, Cracovia y Estocolmo, respectivamente 

(O‘Sullivan, 2002:92). 

7.2.1. Nombres propios de personajes 

Los nombres de pila de los personajes que tienen correspondencia en castellano o catalán son tra-

ducidos por sus respectivos equivalentes acuñados en ambas traducciones: Emil (Emilio/Emili), 

Gustav (Gustavo/Gustau), Martha (Marta/Marta), Friedrich (Federico/Frederic), etc., a excepción 

de Arnold, que en la traducción castellana sí que se convierte en Arnoldo, pero en la versión cata-

lana es transferido sin cambio. Los nombres de pila que no tienen correspondencia en la LM, como 

Traugott o Gerold, son transferidos. 

Los títulos de tratamiento son reemplazados en las traducciones por los respectivos equivalentes 

acuñados: Herr (señor/senyor), Frau (señora/senyora) y Fräulein (señorita/senyoreta). Además, en 

la traducción al castellano, en el caso de las mujeres casadas, se añade la preposición de entre el 

título de señora y el apellido (la señora de Lehmann; EKe, 6), indicando así que se trata del apellido 

de casada que originalmente provenía del marido, lo que constituye una adaptación a las normas de 

la CM. Curiosamente, el mismo procedimiento se aplica también a las mujeres no casadas (la seño-

rita de Thomas; EKe, 38). 

Los apellidos también son transferidos sin modificación, excepto en los casos en los que contienen 

alguna letra propia del alemán que no existe en castellano y catalán, a saber la ß y los Umlaute ä, ö, 

ü. En el caso de la ß, la ligadura siempre se convierte en ss, en ambas traducciones, como en el caso 

de Kießling (Kiessling/Kiessling). En lo que se refiere a los Umlaute, sin embargo, los traductores 

parecen haber seguido un criterio un tanto arbitrario. Algunas veces, la diéresis se mantiene, otras 

veces el signo diacrítico simplemente desaparece en la traducción, y en algunos casos se omite la 

diéresis y se añade una e a la vocal en cuestión: Mientras que Müller mantiene el Umlaut; 
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Nietenführ se convierte en Nietenfuhr; Prötzsch en Protzsch, etc.; y Überbein en Ueberbein (EKe, 

147/EKc, 85). 

En la novela hay dos personajes que se apellidan Kästner: por un lado el narrador de la historia y 

por otro lado uno de los periodistas que entrevistan a Emil después de que éste haya cazado al 

ladrón. En la traducción al castellano, este apellido no experimenta ninguna variación dentro de la 

novela. En la traducción catalana, en cambio, el periodista se llama Kastner (EKc, 85), mientras 

que el apellido del narrador se omite. Sin embargo, en ambas traducciones el apellido del autor de 

la novela aparece, tanto en la cuberita como en la portada del libro, como Kaestner. 

También llama la atención que muchas veces, particularmente en la traducción catalana, los apelli-

dos de algunos de los personajes presentan ciertas modificaciones, que, probablemente, constituyen 

erratas: Así, en la traducción catalana, algunas veces podemos leer Krummbiegel, y otras 

Krumbiegel (EKc, 57), Zickler se convierte en Zickle (EKc, 52), Prötzsch en Protszch (EKc, 66), 

Lurje en Lurge (EKc, 83) y Fiedelbogen en Fiedelgoben (EKe, 6/EKc, 5). 

Algunos nombres y motes de personajes tienen un significado denotativo que es calcado o de al-

guna manera traducido en las dos versiones: Hütchen (Gorrito/Gorret), Petersilie (Perejil/Julivert), 

Häuptling Rabenaas, ‗Die schnelle Post‘ (el cacique Carroña, el «Correo Rápido»/el cacic 

―Carronya‖, ―En Gambada‖). 

Otros nombres, apellidos y motes también son nombres parlantes y posiblemente remiten a alguna 

característica o rasgo físico del personaje (Grundeis, Kurzhals, Bremser, Krummbiegel, 

Fiedelbogen, Dienstag, Pony…), aunque en la mayoría de los casos estas alusiones no son dema-

siado evidentes y tampoco desempeñan un papel importante en la novela. En cualquier caso, todos 

estos nombres son transferidos a los TM sin modificación. Únicamente en el caso del apellido del 

protagonista, Tischbein, la no traducción del nombre tiene algunas consecuencias. Por un lado está 
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el porqué del apellido, que el narrador explica en el prólogo de la novela. En este caso, los traduc-

tores se ven obligados a amplificar el fragmento: 

216 Und während ich noch dabei 

war, die Stuhlbeine und Tisch-

beine nachzuzählen […], fiel 

mir die Sache mit Emil ein! 

[…] Oder vielleicht deshalb, 

weil er mit seinem Familien-

namen Tischbein hieß? (12) 

 Y mientras estaba aún con-

tando las patas de la silla y las 

patas de la mesa […], se me 

ocurrió el cuento de Emilio. 

[…] ¿O tal vez porque el ape-

llido de Emilio era Tischbein, 

que significa pata de mesa? 

(11) 

 I, tot comptant i tornar a 

comptar les potes de la taula i 

les de les cadires […] vet aquí 

que se m‘acut l‘aventura de 

l‘Emili. […] O, més segur que 

res, perquè l’Emili es deia 

Tischbein de cognom, que en 

la llengua del seu país, és a 

dir, d’Alemanya, —ves si 

sembla estrany!—, vol dir 

pota de taula. (7) 

Por otra parte, en una escena de la novela un policía confunde continuamente el apellido de Emil y 

le llama Stuhlbein, Fischbein o Überbein, lo que crea un efecto cómico. Este efecto se pierde en las 

traducciones al transferir las diferentes variantes del apellido sin cambios. 

Un caso particular de nombre propio es Herr Müller en el siguiente fragmento, ya que este nombre 

no se refiere a un personaje en concreto, sino a una persona indeterminada. En ambas traducciones 

se adapta. 

217 Wenn Herr Müller ein an-

ständiger Kerl ist, so will das 

niemand wissen. (35) 

 Si el señor Pérez es una per-

sona decente, no lo sabrá nadie 

[…] (33) 

 Si el senyor Felip és una bona 

persona, no ho sabrà mai ningú 

[…] (27) 

7.2.2. Nombres propios de personajes históricos y de ficción 

No son muchos los casos de mención de personajes históricos o de ficción. En el caso de Schiller, 

el nombre de pila Friedrich es naturalizado según la respectiva LM (Federico von Schiller/Frederic 

Schiller); Tizian aparece en la traducción al español como Tiziano, mientras que la traducción ca-

talana omite la referencia. Wilhelm Tell es reemplazado por sus equivalentes acuñados Guillermo 

Tell y Guillem Tell; y Stuart Webbs, el protagonista de una serie cinematográfica de detective de 

producción alemana que fue popular en aquella época, es adaptado a Sherlock Holmes en ambas 

traducciones. 



95 

7.2.3. Topónimos 

Los nombres de ciudades y otros lugares geográficos son o bien sustituidos en las traducciones por 

sus equivalentes acuñados, si existen (por ejemplo Vierwaldstätter See/lago de los Cuatro 

Cantones/llac dels Quatre Cantons), o bien transferidos (Neustadt, Spree), a veces con naturaliza-

ción de la grafía (Groß-Grünau/Gross-Grunau/Gross-Grunau). 

En el caso de las vías públicas, los nombres genéricos que designan el tipo de vía se traducen sis-

temáticamente por equivalentes acuñados en ambas versiones. Los nombres propios o bien se tra-

ducen también, si es posible, ya sea de manera literal (Rathausstraße/calle del Ayuntamiento/carrer 

de la casa de la Vila; Amselpark/parque de los Mirlos/Parc de les Merles), o mediante equivalente 

acuñado (Lutherstraße/calle de Lutero/carrer de Luter; Viktoria-Luise-Platz/plaza de Victoria 

Luisa/plaça de Victòria Lluïsa), o bien se transfieren sin modificación (Nollendorfplatz/plaza de 

Nollendorf/plaça de Nollendorf; Kleiststraße/calle de Kleist/carrer de Kleist; Oranienburger 

Tor/Puerta de Oranienburg/porta d‘Oranienburg). La única excepción es Bahnhof Friedrichstraße, 

que se convierte en la estación de la Friedrichstasse y l‘estació de la Friedrichstrasse. Sin embargo, 

existe la tendencia de omitir el nombre propio de una calle o plaza cuando es posible: 

218 […] blickte die Prager Straße 

lang und dachte, vielleicht 

käme unten gerade die Ge-

schichte vorbei, die ich suchte. 

(11) 

 […] me puso a contemplar la 

calle y pensé que acaso allá 

abajo pasaba el cuento que 

estaba yo buscando. (10) 

 ¿Quina en fóra que al meu 

carrer passés de bo de bo el 

conte que busco? (7) 

219 Das Hotel kann aber auch am 

Wittenbergplatz stehen. Viel-

leicht sogar am Fehrbelliner 

Platz. (27) 

 También puede estar el hotel 

en la plaza de Wittemberg, o 

en otra plaza cualquiera. (25) 

 Aquest hotel també pot ser que 

sigui a la plaça Wittenberg o 

en qualsevol altra. (19) 

220 „Emil, Mensch―, flüsterte 

Gustav, „nun mußt du in der 

Grünen Minna zum Alex!― 

(146) 

 —¡Emilio, hombre! —cuchi-

cheó Gustavo—. Ahora te van 

a llevar a la Dirección de Po-

licía en el coche celular. (139) 

 —Prepara‘t, Emili —li xiuxiu-

ejà a cau d‘orella en Gustau—. 

Et duran a la Direcció de Poli-

cia dalt d‘aquell cotxe tancat i 

barrat dels presidiaris. (82) 
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7.2.4. Otras referencias culturales 

A la hora de traducir las demás referencias culturales, los dos traductores optan en la gran mayoría 

de los casos por los mismos procedimientos traductológicos. Además, los procedimientos elegidos 

son aquellos que permiten un mayor acercamiento del TO al lector meta y que sitúan las traduccio-

nes más cerca del polo de la aceptabilidad. 

Equivalente acuñado 

221 Neustädter Straßenbahn G. m. 

b. H. (46) 

 Sociedad de Responsabilidad 

Limitada de los Tranvías de 

Neustadt (44) 

 Societat de Responsabilitat 

Limitada dels Tramvies de 

Neustadt (33) 

222 der Magistrat von Neustadt 

(45) 

 el Ayuntamiento de Neustadt 

(43) 

 L‘Ajuntament de Neustadt 

(33) 

223 Untergrundbahn (10)  metro (9)  metro (7) 

224 Mark (31)  marco (29)  marc (23) 

225 Dollars (31)  dólares (29)  dòlars (23) 

226 Schweizer Franken (31)  francos suizos (29)  francs suïssos (23) 

227 Waldschlößchenbrauerei (8)  cervecería de Waldschloss (8)  cerveseria de Waldschloss (6) 

Adaptación 

228 Realschule (17)  Instituto (15)  Institut (9) 

229 Immer solcher Fastnachts-

rummel, immer hunderttau-

send Straßen und Plätze? (118) 

 ¡Siempre este bullicio de 

Nochebuena, siempre diez mil 

calles y plazas! (111-112) 

 Amb aquest brogit, com si fos 

cada nit la de Cap d’Any i 

amb aquests deu mil carrers i 

places que no paren, (66) 

230 Pfennig (31)  céntimo (29)  cèntim (23) 

Generalización 

231 Kaiser-Friedrich-Museum (40)  museo de pinturas (37)  Museu de Pintura (30) 

232 „Wir wollen wie im Reichstag 

abstimmen. (122) 

 Vamos a votar como en el 

Parlamento. (116) 

 Ho posarem a votació, com fan 

al Parlament. (69) 



97 

Elisión 

233 Als Mutter und ich sie gestern 

bei Stamnitzens kauften, 

waren sie noch ganz frisch. 

(162) 

 Cuando mamá y yo las com-

pramos ayer, estaban aún muy 

frescas. (154) 

 Ahir al migdia, quan les vam 

comprar, eren ben fresques. 

(88) 

234 Morgen, ihr Hannaken (130)  Buenos días, jóvenes amables 

(123) 

 Bon dia tothom (73) 

235 Drei mal drei Pferde zogen den 

Zug. Sie hatten silberne Roll-

schuhe an den Hufen, fuhren 

darauf über die Schienen und 

sangen: Muß i denn, muß i 

denn zum Städtele hinaus. 

(60) 

 Del convoy tiraban seis pares 

de caballos, que tenían en los 

cascos patines de plata con los 

cuales se deslizaban por los 

carriles cantando a voz en 

cuello. (58) 

 Sis parells de cavalls que esti-

raven el tren amb tota la fúria. 

En comptes de ferradura, duien 

al casc com uns patins de 

plata, que els feien lliscar 

sobre les vies (39) 

Neutralización: 

236 Mein Enkel Emil ist erst auf 

‗nen Sprung beim Reichsprä-

sidenten! (113) 

 Mi nieto Emilio se debe de 

haber ido hasta la frontera. 

(107) 

 El meu nét Emili es deu haver 

arribat fins a la frontera! (64) 

Sin embargo, también hay algunos casos de traducción literal: En el caso de las denominaciones 

profesionales Justizrat y Studienrat, en el primer caso se optó por una traducción literal del nombre 

en las dos versiones, lo que llevó a un cambio del significado en los textos meta, ya que la profe-

sión de las traducciones no se corresponde con la del texto original. En el segundo caso, el traduc-

tor al castellano utiliza el mismo procedimiento de traducción literal con el mismo efecto, mientras 

que el traductor catalán neutraliza la referencia cultural. 

237 Er griff sich, wie sein Vater, 

der Justizrat, an die Horn-

brille, hantierte daran herum 

und entwickelte sein 

Programm. (96) 

 Como su padre, el consejero 

de Justicia, se quitó las gafas 

de concha, las estuvo lim-

piando y desarrolló su 

programa. (91) 

 De tant que ho havia vist fer al 

seu pare, que era Conseller de 

Justícia, es va treure les ulle-

res de carei; les va netejar amb 

tota catxassa i començà a 

exposar el seu pla 

d‘operacions. (57) 

238 „[…] Ihr… ihr Studienräte!― 

grollte Traugott. Ihm fiel kein 

ärgeres Schimpfwort ein (98) 

 Sois unos… consejeros de 

estudios —gruñó Traugott, a 

quien no se le ocurrió un in-

sulto mayor. (93) 

 Sou uns detectius de pa sucat 

amb oli — rondinà Traugott, 

que no trobà cap insult més 

gros en el seu vocabulari. (58) 

En el siguiente caso, la traducción literal de la calificación escolar Fünf por cinco/cinc también le 

da otro sentido a las traducciones, ya que las notas en los sistemas escolares alemán y español no se 
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corresponden. Mientras que un cinco en Alemania es la segunda peor nota y corresponde a un sus-

penso, en España este valor se encuentra en la mitad de la escala de notas y supone un aprobado. 

239 Ich bekam damals ‗ne Fünf. 

Überhaupt, Aufsätze waren nie 

meine… (9) 

 Entonces me dieron un cinco. 

Claro que los trabajos no eran 

nunca míos… (8) 

 Em va valer un cinc, no és dir 

poc. Probablement, perquè mai 

no me‘ls havia fet jo. (6) 

7.2.5. Síntesis 

Respecto al tratamiento de las referencias culturales, los dos traductores persiguen claramente una 

estrategia de domesticación, es decir que acercan el texto más al lector meta, utilizando preferen-

temente procedimientos de traducción como el equivalente acuñado, adaptación, neutralización y 

omisión. No obstante, existen algunas excepciones a esta pauta general, y los traductores no llegan 

al extremo de una adaptación cultural total de la obra. 

7.3. Intervencionismo 

Si se define la traducción como un proceso comunicativo no sólo entre lenguas, sino también entre 

culturas, que se produce en un contexto histórico y social concreto así como con una finalidad de-

terminada, es ineludible que el traductor lleve a cabo, consciente o inconscientemente, una serie de 

modificaciones sobre el texto original que se pueden deber a diferentes motivos. Éstos incluyen en 

primer lugar las diferencias entre los sistemas lingüísticos y socioculturales implicados. Así, 

cuando el traductor se encuentra con una estructura lingüística o un concepto cultural en el texto 

original que no existe en la lengua o cultura meta, tiene la obligación de superar esta diferencia 

para hacer posible la comunicación con el lector y, por lo tanto, la traducción per definitionem. 

Así pues, el traductor está obligado a tratar, a manipular cada microestructura del texto en el tras-

vase del original. Para este cometido, tiene a su abasto todo un abanico de procedimientos de tra-

ducción que, en su conjunto, resultarán en un texto meta más aceptable o más adecuado, según la 

norma inicial perseguida por el traductor. Sin embargo, a veces las manipulaciones del texto por 
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parte del traductor tienen un mayor alcance y van más a allá de encontrar un equivalente en la LM 

del material lingüístico presente en el original. Este tipo de intervencionismo más arbitrario se ma-

nifiesta sobre todo en la adición de elementos o información no presentes en el original, en la omi-

sión de elementos que sí se encuentran en el TO y puede originarse en razones como la finalidad de 

la traducción, la motivación y las creencias del traductor, etc. De esta manera, 

detrás de toda interpretación de un texto hay siempre una ideología que la condiciona y que se 

manifiesta en la traducción resultante, bien porque el traductor la lleva dentro de manera incons-

ciente o porque la impone la editorial. Por tanto, una traducción no puede ser neutra, ni transpa-

rente, ni igual que las demás. Esto se refleja no sólo en las múltiples interpretaciones que se 

pueden hacer de un mismo TO, como y hemos visto, sino en que una traducción es un texto que 

introduce elementos y valores nuevos de otra cultura en la cultura meta […]. 

Esta capacidad de ―alteración‖, de cambio, de manipulación de la traducción tiene lugar gracias 

a la intervención del traductor, derivada directamente de la disponibilidad de los textos a la in-

terpretación, pero también de la finalidad concedida a una traducción que puede ser de natura-

leza manipuladora por las circunstancias contextuales. (Marcelo Wirnitzer, 2007:108-109) 

Ahora bien, como ya hemos comentado, parece que en las traducciones de obras para niños y jóve-

nes generalmente el grado de intervencionismo por parte del traductor o editor es mayor en compa-

ración con las traducciones de literatura para adultos, lo que se justifica principalmente por las ca-

racterísticas de los lectores y el escaso prestigio que tiene la LIJ dentro del polisistema literario. 

Los traductores de este género, pues, suelen no sólo perseguir una norma de aceptabilidad, acer-

cando el texto al lector y al sistema meta, sino que a menudo también introducen cambios de mayor 

alcance y llegan a añadir o suprimir pasajes enteros, a menudo obedeciendo los principios morales, 

éticos, religiosos, etc. personales o dominantes en la CM. 

Marcelo Wirnitzer (2007:155-162) propone una clasificación de cinco tipos diferentes de interven-

cionismos que a menudo se pueden observar en las traducciones de LIJ. El intervencionismo cultu-

ral y pragmático lo define como ―aquel derivado de las diferencias entre las dos culturas partici-

pantes en el proceso de traducción que dan lugar a la aparición de lagunas, vacíos, elementos in-

comprensibles para el lector del TM que obligan al traductor a intervenir en el texto‖ (Marcelo 

Wirnitzer, 2007:161). Dada la profusa aparición de las referencias culturales en el texto y su gran 
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diversidad tipológica, hemos dedicado un capítulo aparte al tratamiento que recibieron estos 

elementos por parte de los traductores. En el presente capítulo analizaremos las manipulaciones del 

texto que se pueden englobar en las demás clases de intervencionismo identificadas por la autora, a 

saber el intervencionismo comunicativo, lingüístico o textual; el ideológico, político o religioso; el 

moral o ético y el arbitrario. Sin embargo, durante el análisis de los TM, hemos podido identificar 

otro tipo de modificación que no ha podido encuadrarse en ninguno de los tipos del modelo, por lo 

que proponemos una nueva clase que denominamos intervencionismo interpretativo o explicativo. 

7.3.1. Intervencionismo comunicativo, lingüístico o textual 

Marcelo Wirnitzer (2007:157) define como intervencionismo comunicativo, lingüístico o textual 

―aquel cambio que realiza el traductor en el texto a un nivel puramente lingüístico por diferentes 

razones‖, entre las que cuenta la presencia de errores presentes en el TO así como las diferencias 

estructurales que hay entre las lenguas. En el primer ejemplo de este tipo de intervencionismo que 

encontramos en Emil und die Detektive, los traductores cambian los tomos enciclopédicos W y F, 

en los que el narrador busca información sobre las ballenas (Walfisch en alemán), por material lin-

güístico que constituye una equivalencia funcional en la respectiva LM. A la vez, convierten en 

explícita una información implícita del original que sólo se insinuaba en las iniciales. 

240 Plötzlich wußte ich nicht mehr, 

wieviele Beine ein Walfisch 

hat! […] Ich blätterte im Kon-

versationslexikon. Erst im 

Bande W und dann, vor-

sichtshalber noch im Bande F, 

nirgends stand ein Wort davon. 

(6) 

 Súbitamente se me olvidó 

cuántas patas tiene una ba-

llena. […] Estuve ojeando la 

Enciclopedia, primero por el 

artículo Ballena, y después, 

como medida de precaución, 

por el artículo Pata, y no me 

dió ninguna luz. (5-6) 

 De sobte, no em vaig poder 

recordar de quantes potes té 

una balena. […] Fulleja que 

fullejaràs l‘Enciclopèdia; 

primer per allà on diu Balena 

i després, —per assegurar-

ho— per allà on diu Pota. No 

en vaig treure l‘entrellat. (5) 

Como ya hemos visto en el apartado 7.2.1., el apellido del protagonista de la novela y su signifi-

cado obligan a los traductores a amplificar el texto: 

241 Und während ich noch dabei 

war, die Stuhlbeine und Tisch-

beine nachzuzählen […], fiel 

 Y mientras estaba aún con-

tando las patas de la silla y las 

patas de la mesa […], se me 

 I, tot comptant i tornar a 

comptar les potes de la taula i 

les de les cadires […] vet aquí 
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mir die Sache mit Emil ein! 

[…] Oder vielleicht deshalb, 

weil er mit seinem Familien-

namen Tischbein hieß? (12) 

ocurrió el cuento de Emilio. 

[…] ¿O tal vez porque el ape-

llido de Emilio era Tischbein, 

que significa pata de mesa? 

(11) 

que se m‘acut l‘aventura de 

l‘Emili. […] O, més segur que 

res, perquè l‘Emili es deia 

Tischbein de cognom, que en 

la llengua del seu país, és a 

dir, d’Alemanya, —ves si 

sembla estrany!—, vol dir 

pota de taula. (7) 

En el siguiente fragmento, al introducir la prima de Emil, el narrador intercala una pequeña re-

flexión en tono humorístico sobre las palabras Kusine y Base, dos vocablos diferentes —uno de 

origen extranjero y otro arcaísmo— para denominar en la LO a esta pariente. El narrador acaba este 

pequeño discurso con la invitación al lector de tachar el extranjerismo en el libro si no le gusta y 

reemplazarlo por la palabra originariamente alemana. Como en las LM no existe una sinonimia 

equivalente, los traductores se ven obligados a cambiar el fragmento. Sin embargo, en vez de re-

construir una reflexión equivalente con otro par de palabras sinónimas para así poder conservar el 

elemento humorístico del original, acortan y modifican el fragmento por completo. Llama también 

la atención el hecho de que el fragmento modificado de las traducciones haga referencia a un com-

portamiento de la protagonista que los adultos consideran reprochable y por el que, de hecho, es 

reñida, lo que estaría en línea con el componente pedagógico de la LIJ. 

242 Das kleine Kind auf dem klei-

nen Fahrrad ist Emils Kusine 

aus Berlin. Manche Leute 

behaupten, es heißt nicht Ku-

sine, sondern Base. Ich weiß 

nicht, wie das bei euch zu 

Hause ist; aber ich nenne 

meine Kusinen nicht Basen, 

sondern Kusinen. Und bei 

Tischbeins ist es genau so. 

Aber natürlich, wem es nicht 

paßt, der kann das Fremdwort 

ja durchstreichen und statt 

dessen „Base― drüber- oder 

drunterschreiben. Deswegen 

werden wir uns nicht zanken. 

Im übrigen ist Pony Hütchen 

ein reizendes Mädchen und 

heißt eigentlich ganz anders. 

(25) 

 La niña de la bicicleta es la 

prima de Emilio, la que vive 

en Berlín. A veces la riñe su 

abuela porque lleva a algún 

muchacho en su máquina 

niquelada, y la chica pro-

testa. Por lo demás, es una 

muchacha muy simpática, y se 

llama de otro modo. (23) 

 Aquesta noia que va amb 

bicicleta és la cosineta de 

l‘Emili, la que viu a Berlín. 

Quan deixa pujar algun xicot 

a la seva bicicleta, l’àvia la 

renya. Fora d‘això, és una 

noieta que val més or que no 

pesa. (17) 
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7.3.2. Intervencionismo ideológico, político o religioso 

Este tipo de intervencionismo hace referencia a una manipulación del texto que el traductor, gene-

ralmente de manera consciente, lleva a cabo o bien a causa de sus propias creencias ideológicas, 

políticas o religiosas, o bien a causa de una imposición externa, que puede tener su origen en una 

ideología, política o religión dominante en la CM. Esta imposición puede manifestarse en un sis-

tema de censura por parte de una autoridad estatal o religiosa, o también emanar de la editorial que 

publica la traducción y que quiere imponer así su propia orientación política. La traducción se con-

vierte así en un instrumento ideológico, político o religioso. 

El intervencionismo ideológico, político o religioso es un claro ejemplo de la manipulación a la 

que se presta todo texto que se va a traducir. También es cierto que, con frecuencia, se trata de 

casos bastante extremos. Un recorrido contrastivo por la literatura, traducida o no, de cualquier 

país corroboraría la frecuencia de este tipo de intervencionismo. En la LIJ resulta todavía más 

evidente que en la literatura de adultos porque hay también cuestiones pedagógicas, psicológi-

cas, moralizantes, etc. imperantes en estos sistemas literarios que hacen más evidente este inter-

vencionismo. En estos contextos culturales, el niño es un ser indefenso que hay que proteger, 

por lo que se aplica esta censura sobre aquellos elementos que se consideran dañinos para el 

lector niño o joven con un claro objetivo moralizante. (Marcelo Wirnitzer, 2007:160) 

No obstante, este tipo de intervencionismo no tiene que perseguir necesariamente el objeto de 

―proteger‖ al niño o de inculcarle valores deseados, sino que su efecto puede incluso resultar en lo 

contrario de tales intenciones pedagógicas, como muestra el siguiente ejemplo de la traducción al 

castellano, que deja entrever las convicciones ideológicas del traductor y que ciertamente no repre-

senta un modelo a seguir para el niño lector. 

243 „So ein verdammter Lügner!― 

schrie Emil und weinte fast vor 

Wut. (138) 

 —¡Qué judío embustero! —

exclamó Emilio, casi llorando 

de rabia. (131) 

 —Això és tenir la cara 

gruixuda! —va fer l‘Emili, 

mig plorant de ràbia. (78) 

Por otra parte, en la traducción al catalán encontramos frecuentemente alusiones a Dios y expresio-

nes con referencias religiosas, que pueden ser indicio de las convicciones del traductor y que reve-

lan el bagaje cultural en que se fundamenta la lengua meta. 

244 Erst als der Klempnermeister 

Tischbein gestorben war, zog 

sie zu ihrer anderen Tochter, 

nach Berlin. (33) 

 Pero cuando murió el quinca-

llero Tischbein, se fue a vivir 

con su otra hija, la de Berlín 

[…] (31) 

 Quan va morir el quincaller 

Tischbein —que al cel sigui— 

se‘n va anar a viure amb l‘altra 

filla seva que s‘estava a Berlín. 

(25) 
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245 [42] „Und erzähle keinem 

Menschen im Coupé, daß du 

so viel Geld bei dir hast!― (42) 

 —Y no vayas a contarle a 

nadie en el tren que llevas 

encima tanto dinero. (39) 

 —Per l’amor de Déu, un cop 

siguis al tren, no ho diguis a 

ningú, que dus tants diners a 

sobre. (30) 

246 „Also, Friedrichstraße 

aussteigen!― (49) 

 —Ya lo sabes, que te apees en 

la Friedrichstrasse. (46) 

 —Pensa, per l’amor de Déu, 

que has de baixar a l‘estació de 

la Friedrichstrasse. (34) 

247 Emil rüttelte den Kutscher und 

schrie: „Durchparieren! Sonst 

gibt‘s ein Unglück!― (60) 

 Emilio sacudió al cochero y le 

gritó: —¡Pare usted! ¡Pare, si 

no quiere que haya una 

catástrofe! (58) 

 L‘Emili sacsejà el cotxer i li 

cridà a l‘orella: —Pareu, en 

nom de Déu! Pareu, que no en 

quedaran ni les cues, de tots 

plegats. (40) 

248 „Sehr angenehm, Herr 

Professor―, erklärte Hütchen, 

„endlich lerne ich mal ‗nen 

richtigen Detektiv kennen.― 

(114) 

 —¡Tanto gusto, señor 

Profesor! —dijo Pony—. ¡Por 

fin conozco a un detective de 

veras! (107) 

 —Molt de gust, senyor 

Professor —va fer la Pony—. 

Gràcies a Déu que conec un 

detectiu de debò. (64) 

7.3.3. Intervencionismo moral o ético 

Este tipo de intervencionismo presenta solapamientos con el intervencionismo ideológico, político 

o religioso y consiste en evitar deliberadamente el uso de palabras y expresiones que puedan resul-

tar ofensivas, discriminatorias o perjudiciales para grupos sociales, raciales, étnicos, mujeres, ani-

males, etc. De esta manera, el traductor modifica o elimina falsedades y perjuicios para precaver su 

incidencia dañina en el lector, y lógicamente estas decisiones se basan en criterios subjetivos del 

traductor o criterios de la editorial y pueden variar según la CM y el momento de la traducción. En 

el corpus no hemos encontrado ningún ejemplo de intervencionismo moral o ético. 

7.3.4. Intervencionismo arbitrario 

A veces se encuentran en una traducción divergencias respecto al TO que no pueden atribuirse a 

una motivación aparente o un objetivo en concreto del traductor. A estas modificaciones sin razón 

justificada manifiesta Marcelo Wirnitzer (2007:162) las denomina intervencionismo arbitrario. En 

el corpus son relativamente frecuentes las omisiones de frases individuales o incluso de fragmentos 

más largos que no responden a ningún criterio objetivo. Y aunque la omisión puede ser un proce-
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dimiento de traducción que el traductor utiliza conscientemente, a veces la elisión de palabras, fra-

ses o fragmentos enteros es debida a un despiste o un déficit de competencia lingüística por parte 

del traductor, lo que parece ser el caso en los siguientes ejemplos. No se percibe ninguna razón que 

justificaría la omisión de las frases en cuestión, al contrario, en algunos casos, especialmente en el 

ejemplo 251, se pierde información que tiene relevancia en la acción de la novela. Además, nos 

parece significativo que gran parte de estas elisiones coinciden en las dos traducciones, y que todas 

las frases omitidas en la traducción al castellano también fueron omitidas en la traducción al ca-

talán, mientras que no hay frase omitida en la versión española que sí que se ve reflejada en el texto 

catalán, hecho que fundamentaría más la tesis de que estamos ante un caso de traducción indirecta. 

249 Und die Straßenbahn fuhr. 

Und sie hielt. Und sie fuhr 

weiter. Emil las den Namen 

der schönen breiten Straße. 

Kaiserallee hieß sie. Er fuhr 

und wußte nicht, wohin. Im 

andern Wagen saß ein Dieb. 

Und vielleicht saßen und stan-

den noch andere Diebe in der 

Bahn. Niemand kümmerte sich 

um ihn. Ein fremder Herr hatte 

ihm zwar einen Fahrschein 

geschenkt. Doch nun las er 

schon wieder Zeitung. (80) 

 El tranvía echó a andar, se 

detuvo y partió de nuevo. 

Emilio leyó el nombre de la 

hermosa y ancha calle, que se 

llamaba Avenida del Káiser. 

No sabía adónde se dirigía. En 

el otro coche iba un ladrón, y 

acaso hubiera más ladrones en 

el tranvía. Nadie se preocu-

paba por él. Cierto que un 

caballero le había regalado el 

billete, pero ahora estaba 

volviendo a leer el periódico… 

(76) 

 ø (49) 

250 „Schleiche mal in Berlin, daß 

dich niemand sieht!― Emil 

regte sich auf. „Wenn du 

willst, daß dich alle sehen 

sollen, brauchst du nur zu 

schleichen.― (100) 

 ø (94)  ø (58) 

251 Der zweite Wagen hatte 

rechtzeitig gebremst und war-

tete, außerhalb der Gefahren-

zone, was nun werden würde. 

Der Mann im steifen Hut stieg 

aus, zahlte und verschwand im 

Hotel. 

„Gustav, hinterher!― rief der 

Professor nervös, „wenn das 

Ding zwei Ausgänge hat, ist er 

futsch.― (108) 

 El segundo coche se había 

parado a tiempo, y fuera de la 

zona de peligro esperaba lo 

que ocurriera. 

ø 

—¡Síguele, Gustavo! —ex-

clamó el Profesor, nervioso—. 

¡Si el hotel tiene dos salidas, 

nos dará esquinazo! (101) 

 El dels detectius s‘havia parat 

a temps, i a una curta 

distància. 

ø 

—Segueix-lo, Gustau —cridà 

el Professor, bastant nerviós—. 

Si l‘hotel té dues sortides, 

estem perduts. (62) 

252 „So ein großer Baum, wie der 

da drüben am Bahnhof―, 

meinte Emil, „kommt einem 

 —Un árbol tan grande como el 

de la estación —dijo Emilio— 

se le hace a uno muy raro aquí. 

 ø 
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hier ganz ulkig vor. Nicht? Er 

sieht aus, als hätte er sich 

verlaufen.― Der Junge war 

bezaubert und gerührt. (117-

118) 

¿No? Parece enteramente que 

se ha perdido. 

El joven estaba entusiasmado 

y conmovido (111) 

 

L‘Emili estava engrescat i 

entendrit. (66) 

253 Er hat ein Zimmer genommen 

und ist jetzt oben. Guckt wahr-

scheinlich nach, ob wer unterm 

Bett liegt und mit sich Skat 

spielt. (110) 

 Ha pedido una habitación y 

ahora está arriba. ø (102) 

 Ha demanat una habitació i no 

es mourà de l‘hotel, sembla. ø 

(63) 

7.3.5. Intervencionismo interpretativo o explicativo 

Finalmente, en la traducción catalana son frecuentes los casos en los que el traductor modifica o 

amplía el texto de alguna manera, introduciendo explicaciones o interpretaciones y haciendo conte-

nidos más explícitos. Esto parece deberse a una voluntad de hacer el texto más comprensible, de 

ayudar al niño en la lectura, de guiarlo e incluso tutelarlo. Como este tipo de intervencionismo no 

encaja en ninguna de las clases identificadas por Marcelo Wirnitzer, proponemos ampliar el mo-

delo con un tipo de intervencionismo que llamaremos interpretativo o explicativo. 

En muchas ocasiones, el traductor catalán introduce información en el texto que le remite al lector 

a sucesos previos de la novela o a personajes que aparecieron anteriormente: 

254 Und so legte ich mich endlich, 

genau wie vorhin, längelang 

auf den Fußboden und vertrieb 

mir die Zeit mit tiefem Nach-

denken. (12) 

 Por eso acabé por tenderme en 

el suelo, lo mismo que antes, y 

me puse a matar el tiempo 

pensando profundamente. (10) 

 Al capdavall, m‘ajec panxa 

enlaire (ja us he dit més 

amunt que és la positura que 

em prova més per meditar). 

I, cavil·la que cavil·laràs, per 

matar l‘estona. (7) 

255 Nun brauchte ich mich nur 

noch hinzusetzen und sie der 

Reihe nach aufzuschreiben. 

Das tat ich natürlich auch. (14) 

 Ya no me quedaba más que 

sentarme y ponerlo todo en 

orden. 

Y así lo hice, naturalmente 

[…] (12) 

 I era qüestió d‘endreçar-los; 

cada u al seu lloc. Quan hi van 

ésser tots, el conte era llest i a 

punt de sortir al carrer com el 

senyor del film. (8) 

256 Dann erhielt Mittenzwey der 

Ältere einen Groschen, rannte 

in ein Cafe und telefonierte mit 

dem kleinen Dienstag. (109) 

 Luego dieron una moneda a 

Mittenzwey el mayor, que 

corrió a un café y se puso al 

habla por teléfono con el me-

nudo Dienstag. (101-102) 

 Van donar uns cèntims a en 

Mittenzwey gran. Ell que corre 

cap al cafè i truca en Dienstag, 

el més menut de tots — ¿re-

cordeu? (63) 
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257 Darauf saß ein kleines Mäd-

chen, und hinten auf dem Rad 

stand Kamerad Bleuer. (112) 

 En ella venía una muchachita, 

y detrás de la rueda estaba en 

pie el camarada Bleuer. (104) 

 Hi anava a dalt una noieta i, al 

seu costat, en Bleuer (un dels 

de la colla, si no el recordeu). 

(63) 

258 Also, er griff sich langsam in 

die rechte innere Tasche. (68) 

 Por consiguiente, se llevó 

despacio la mano al bolsillo 

interior derecho. (65) 

 Va posar-se la mà dintre aque-

lla butxaca que els sastres fan 

expressament per guardar-hi 

la cartera. (43) 

Otras veces, el traductor amplifica el texto para emitir un juicio sobre un personaje o un elemento 

de la novela, o una interpretación de los hechos: 

259 Und Pony Hütchen ist bloß ein 

Spitzname. (25) 

 Pony Gorrito no es más que un 

mote. (23) 

 Pony Gorret no és que sigui 

ben bé el seu nom. És un mo-

tiu, però d’aquells que afavo-

reixen, més aviat. (17) 

260 Oder vielleicht deshalb, weil er 

mit seinem Familiennamen 

Tischbein hieß? (12) 

 ¿O tal vez porque el apellido 

de Emilio era Tischbein, que 

significa pata de mesa? (11) 

 O, més segur que res, perquè 

l‘Emili es deia Tischbein de 

cognom, que en la llengua del 

seu país, és a dir, d‘Alemanya, 

—ves si sembla estrany!—, 

vol dir pota de taula. (7) 

261 Und von allen Seiten Straßen-

bahnen, Fuhrwerke, zwei-

stöckige Autobusse! (76) 

 ¡Y por todas partes tranvías, 

vehículos, autobuses de dos 

pisos! (72-73) 

 Per tot arreu tramvies, cotxes, i 

uns autobusos de dos pisos —

que a l’Emili, només de 

veure’ls venir d’un tros 

lluny, ja li feien, rodar el 

cap!—. (47) 

262 Und wer Dollars oder Schwei-

zer Franken oder Lire in 

deutsches Geld umgetauscht 

haben will, kriegt sie hier 

gewechselt. (31) 

 Y el que quiere cambiar dóla-

res, o francos suizos, o liras, 

por dinero alemán, acude para 

que se los cambien. (29) 

 N‘hi ha (i molts d’aquests 

solen dur vestit de turista) 

que van a canviar-hi dòlars, 

francs suïssos o lires per mo-

neda alemanya. (23) 

En el siguiente ejemplo, la amplificación tiene, además, un claro objetivo pedagógico. 

263 „Macht euch ja nicht mausig, 

ihr Saukerle! Ich gehe so-

wieso, dass ihr‘s wisst!― Dann 

sagte Petzold noch etwas 

furchtbar Unanständiges und 

zog ab. (122) 

 —No os apuréis por eso, ma-

rranos. Ya me voy, para que os 

enteréis— dijo Petzold, que 

añadió una cosa muy indecente 

y se largó. (116) 

 —No cal que hi patiu, detec-

tius de pa sucat amb oli. Ja 

me‘n sé anar tot sol — cridà en 

Petzold, afegint-hi una parau-

lota que ni nosaltres volem 

escriure ni vosaltres, lectors, 

no heu de dir mai. I, efecti-

vament, va anar-se‘n. (69) 
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A veces, sin embargo, el intervencionismo del traductor es mucho más sutil. En los siguientes 

ejemplos, los traductores utilizan expresiones que hacen explícita información que no puede des-

prenderse sólo de las palabras del original sino que el lector únicamente puede deducir a partir del 

contexto o de su conocimiento general del mundo. En el ejemplo 264, la alusión a los ladrones de 

banco en el original es un pequeño comentario irónico del autor que posiblemente se escapa a la 

comprensión del niño lector y se dirige más bien a los co-lectores adultos. Sin embargo, los tra-

ductores utilizan expresiones como individuo y una mena de gent, que en este caso tienen una con-

notación despectiva, en vez de una palabra neutra como Leute, y también añaden información 

(llevándose lo que pueden/i no miren prim), haciendo de esta manera explícita la alusión implícita 

del original. 

En el ejemplo 265, mediante el empleo de las palabras individuo y subjecte, que se utilizan habi-

tualmente en relación con criminales, los traductores anticipan que Grundeis es el ladrón, en un 

momento de la novela en el que sólo se puede sospechar de ello. 

264 Sogar nachts kommen die 

Leute zuweilen in die Bank. 

Obwohl dann niemand da ist, 

der sie bedienen kann. Deswe-

gen bedienen sie sich dann 

selber. (31) 

 Hasta de noche entran indivi-

duos en el Banco, pero como 

entonces no hay nadie que les 

sirva, se sirven ellos mismos, 

llevándose lo que pueden. 

(29) 

 També hi ha una mena de 

gent que entren als Bancs de 

nit, però com que en aquella 

hora no hi ha personal per 

atendre‘ls, es fan ells mateixos 

la part i no miren prim. (23) 

265 Dort drüben hatte der Mann, 

der Grundeis hieß, gesessen 

und geschlafen und ge-

schnarcht. (67-68) 

 Allí estuvo, durmiendo y ron-

cando, el individuo que se 

llamaba Grundeis, (65) 

 Era allà mateix que havia 

dormit i roncat aquell subjecte 

que es deia Grundeis. (43) 

7.3.6. Síntesis 

Son muy numerosos los casos de intervencionismo en las dos traducciones, particularmente en la 

catalana. Algunos de estos casos se deben a diferencias lingüísticas y persiguen un objetivo mera-

mente comunicativo. Otras veces, los traductores cambian el texto o introducen información de 

acuerdo con las convicciones ideológicas o religiosas, ya sean personales o dominantes en la CM, 
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lo que es especialmente llamativo en el caso de las referencias religiosas de la traducción catalana. 

Una motivación muy importante para las intervenciones por parte del traductor catalán parece ser el 

afán de facilitar la lectura, comprensión e interpretación del texto para los jóvenes lectores. Por otra 

parte, también se pueden observar numerosas omisiones de frases o fragmentos del texto que al 

parecer no tienen justificación alguna y que más probablemente se deben a descuidos por parte de 

los traductores o editores. 
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8. Conclusión 

Al comienzo de este trabajo académico nos hemos propuesto analizar hasta qué punto y en qué 

manera el hecho de tratarse de una obra dirigida a niños tuvo influencia en las decisiones tomadas 

por los traductores a la hora de transferir la novela objeto de estudio a los sistemas meta. Para ello, 

nos hemos basado en la teoría del polisistema y en el concepto de norma, que hace referencia a las 

restricciones que afectan el proceso de traducción. 

La información que hemos reunido sobre las editoriales que publicaron las traducciones de Emil 

und die Detektive, sus políticas de producción y líneas editoriales, así como la información sobre el 

contexto cultural, literario y sociolingüístico de los sistemas meta en los que se introdujeron estas 

traducciones, y finalmente los datos recabados del análisis de los diferentes ediciones, nos llevan a 

las siguientes conclusiones en relación con las normas preliminares que determinaron la publica-

ción de las traducciones: Desde principios del siglo XX, se había iniciado en Europa un proceso de 

modernización de la literatura infantil y juvenil. La temática de las obras se alejaba de los conteni-

dos fantásticos y didácticos que habían dominado el género hasta esta época y empezaron a publi-

carse cada vez más novelas realistas y enfocadas al entretenimiento de los lectores que incorpora-

ban motivos y características de la narrativa moderna. Ante la falta de producción autóctona de este 

tipo de literatura, las editoriales españolas se vieron obligadas a recurrir a obras extranjeras. Tanto 

la Editorial Cenit como la Editorial Juventud contaban entre sus objetivos programáticos la difu-

sión en España de la literatura contemporánea de reconocido prestigio, por lo que Emil und die 

Detektive era un candidato ideal para su traducción y publicación por parte de esas dos editoriales. 

En el caso de la Editorial Cenit, la filiación ideológica del autor pudo haber sido también un factor 

en la elección del libro por parte de la editorial. 

Sin embargo, no hay que olvidar que una editorial es, en primer lugar, una empresa comercial que 

persigue un beneficio económico, y el éxito comercial alcanzado tanto por el original como por las 

ediciones en otras lenguas creó esperanzas de que la publicación de la traducción sería una opera-
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ción rentable. Este factor económico cobra especial relevancia en el caso de la adquisición de la 

primera tirada impresa por la Editorial Cenit por parte de la Editorial Juventud, que le brindó a la 

empresa la oportunidad de aumentar su fondo editorial de manera rápida y relativamente 

económica. 

En relación con la traducción al catalán juega un importante papel la situación sociolingüística pre-

valeciente en el sistema meta durante la época de la publicación. El fomento de las traducciones al 

catalán por parte de editoriales como Juventud se puede entender como una estrategia con el obje-

tivo de normalizar la lectura en este idioma, crear un fondo de obras ante la falta de obras origina-

les escritos en catalán y situar la literatura catalana al nivel de la europea. Asimismo, en la traduc-

ción catalana se puede también apreciar un factor económico: Se trata de una edición de lujo con 

fotogramas que aprovecha el tirón de la versión cinematográfica de la novela que se había estre-

nado con gran éxito poco antes. 

De acuerdo con el análisis comparativo de las dos traducciones, la traducción al catalán se llevó a 

cabo, con toda probabilidad, partiendo de la traducción castellana, lo que pone de manifiesto la 

permisividad por parte de la editorial ante traducciones indirectas. Además, las frecuentes erratas 

en el caso de los apellidos de los personajes, así como las numerosas omisiones de frases enteras 

denotan desidia y falta de rigor en el proceso de traducción y edición.  

Por lo que respecta a las normas operacionales, que se refieren a las decisiones que el traductor 

adopta durante el proceso de traducción, podemos constatar lo siguiente: Con relación a las normas 

matriciales no se dan importantes divergencias entre el original y las traducciones. Aparte de las 

omisiones de algunas frases puntuales, que probablemente se deben más bien a descuidos y no a 

una estrategia consciente de los traductores, los dos TM son traducciones íntegras del original. Las 

diferentes partes del texto se ven reflejadas en las traducciones y siguen el mismo orden que en el 

original. El prólogo —un complejo ejercicio de autoescenificación del autor que se dirige más bien 
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a los co-lectores adultos que a los destinatarios infantiles—
17

y los diez ―elementos de la historia‖ 

antepuestos a la narración —que remite al nuevo medio del cine— no se omiten ni se cambian de 

sitio, algo que ocurre en muchas otras traducciones de la novela (cf. O‘Sullivan, 2002:105-107). 

Para estudiar las normas lingüístico-textuales por los que se rigieron los traductores, nos hemos 

concentrado en el análisis de dos aspectos en concreto: en el tratamiento que recibieron, por un 

lado, los rasgos de oralidad, y, por otro lado, las referencias culturales presentes en la novela. 

En el plano lingüístico, la novela original está marcada por la oralidad ficticia: El autor plasma 

características del lenguaje hablado en el medio gráfico, con el fin de evocar el medio oral y confe-

rirle autenticidad y verosimilitud al discurso de los personajes. Sin embargo, la oralidad ficticia no 

se puede entender como una simple imitación del lenguaje hablado, ya que siempre conlleva una 

intervención del autor que selecciona determinados rasgos de oralidad y los adapta al medio 

gráfico. Existen rasgos universales de oralidad que se pueden encontrar en todas las lenguas y que 

tienen una vinculación directa con las condiciones comunicativas y las estrategias de verbalización 

que se dan en el discurso oral. Por otra parte, los rasgos históricos de oralidad corresponden a cada 

lengua histórica en un momento determinado. 

En la traducción al castellano se ven reflejadas muchas de estas características universales presen-

tes en el original, como interjecciones, onomatopeyas y marcadores discursivos. Otras sólo están 

presentes en menor medida o fueron neutralizadas (bajo grado de complejidad sintáctica, marcas de 

variación diatópica y diafásica, presente narrativo, etc.). En general, la traducción se caracteriza por 

un alto grado de literalidad, lo que resulta en un lenguaje poco natural y fluido. 

En la traducción catalana también fueron omitidos o neutralizados muchos rasgos de oralidad del 

original. Sin embargo, se puede apreciar una clara estrategia de compensación por parte del tra-

                                                           
17 

Véase el artículo de Ewers ―Der Autor als Star. Erich Kästners auktoriale und aktionale Selbstinszenierung im 

Kinderroman‖, en Dolle-Weinkauff y Ewers (2002). 
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ductor, ya que sustituyó los recursos neutralizados por otros recursos y consiguió de esta manera 

mantener el nivel de oralidad y expresividad del original. Además, muchos de estos recursos nue-

vos son muy característicos del lenguaje hablado de la LM, como dislocaciones sintácticas y de-

terminados marcadores discursivos. El resultado es un texto altamente idiomático y asimilado a las 

normas del sistema meta. 

Las referencias culturales merecen especial atención en la traducción de la LIJ. Como los niños 

lectores tienen un conocimiento del mundo limitado, es probable que desconozcan muchos ele-

mentos propios de la CO presentes en el texto original. Por lo tanto, los traductores de libros para 

niños tienen la opción de o bien adaptar estas referencias culturales al presunto horizonte de expe-

riencias de los lectores, facilitándoles así la lectura, o bien mantener estos elementos y de esta ma-

nera también el colorido local del original, a riesgo de que los lectores no los entiendan o no dis-

fruten de la traducción. En los dos TM, los traductores optaron por acercar el texto al lector, adap-

tando y neutralizando gran parte de las referencias culturales. Sin embargo, no se trata de adapta-

ciones completas, ya que se mantiene algo de colorido local, lo que se manifiesta en la transfe-

rencia de elementos como los topónimos, los apellidos y algunos nombres propios. 

Por otra parte, en la traducción catalana llaman la atención las frecuentes intervenciones por parte 

del traductor, que parecen perseguir el objetivo de añadir un elemento religioso al texto y de intro-

ducir valoraciones e interpretaciones así como de guiarle al niño en la lectura. 

Si de estos resultados queremos extraer conclusiones sobre las normas iniciales perseguidas por los 

traductores, se puede afirmar que la traducción catalana está claramente orientada hacia la acepta-

bilidad. En el caso de la traducción al castellano el análisis da una imagen contradictoria: por un 

lado, el traductor parece haberse atenido a una estrategia enfocada a la aceptabilidad, acercando el 

texto al sistema y al lector meta, especialmente en lo que se refiere a las referencias culturales y a 

algunos aspectos lingüísticos. Por otra parte, la traducción parece tender al polo de la adecuación, 
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lo que se manifiesta sobre todo en los calcos sintácticos y léxicos. Sin embargo, esta inconsistencia 

no es extraña, ya que según Toury el comportamiento traductor es una noción gradual: ―It should 

again be noted that a translator‘s behaviour cannot be expected to be fully systematic. Not only can 

his/her decision-making be differently motivated in different problem areas, but it can also be un-

evenly distributed throughout an assignment within a single problem area‖ (1995:67).  

La literatura infantil y juvenil es un género que se ve restringido por normas de diferentes sistemas. 

Los escritores no únicamente tienen que tener en cuenta cuestiones estético-literarias o comerciales 

que puedan incidir en su producción, sino también se ven restringidos por normas de índole didác-

ticas y educativas. Lo mismo es cierto para los traductores de este tipo de literatura, que a su vez 

tienen que atenerse a las normas dominantes del sistema meta. Este hecho, unido a la posición pe-

riférica que ocupa la LIJ en el polisistema literario, da lugar a un gran margen de libertad que se les 

concede a los traductores a la hora de abordar su tarea. Estas suposiciones se han podido confirmar 

en el presente trabajo para el corpus analizado. Los traductores modificaron y manipularon el texto 

en un grado que parecería impropio si se tratase de una obra canonizada de la literatura para adul-

tos. En este contexto habría que poner de relieve especialmente el tratamiento que recibieron los 

insultos y palabrotas así como las transgresiones de la norma lingüística presentes en el original. 

Estos rasgos se neutralizaron u omitieron sistemáticamente en las traducciones, ya que atentarían 

contra la misión educativa de la LIJ. Asimismo, en el caso del catalán, habría que recordar que la 

traducción representaba una actividad cultural clave para el desarrollo y la normalización de la 

lengua, y que, consiguientemente, los traductores tendían a una mayor orientación hacia la 

aceptabilidad. 

Por otra parte, el hecho de que la traducción al castellano presente muchos rasgos que concuerdan 

con una estrategia de adecuación, particularmente los frecuentes calcos sintácticos y léxicos, entra 

en contradicción con estas suposiciones. Sin embargo, no nos parece aventurado suponer que la 

presencia de estos elementos no se debe tanto a una estrategia consciente del traductor, sino más 
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bien a una falta de rigor o incluso a un déficit en las habilidades lingüísticas y traductológicas del 

traductor. Algunos aspectos de la traducción —como erratas, omisiones injustificadas, el trata-

miento arbitrario que recibieron ciertos elementos como los Umlaute— dan fe de la desidia con la 

que se llevó a cabo la redacción y edición del TM. Sería un indicio del poco prestigio del que goza 

la LIJ si el proceso de traducción y edición no se tomase tan en serio como sería deseable y si se 

encomendara la traducción a un persona no lo suficientemente cualificada. Asimismo, el hecho de 

que el nombre del traductor a menudo se omitiera en los créditos de los libros —a no ser que se 

trata de una persona de cierto renombre, como es el caso de Melcior Font— o de que la autoría de 

la traducción incluso se atribuyera a otra persona revela una falta de respeto de la editorial hacia el 

traductor y el poco reconocimiento que a menudo suele recibir el traductor por su trabajo. 

Las conclusiones extraídas del presente estudio han confirmado las hipótesis que hemos formulado 

al principio de este trabajo: Las traducciones analizadas presentan un gran número de divergencias 

respecto al original que pueden encontrar su explicación en las características propias de la LIJ. Al 

tratarse de un corpus muy restringido, sin embargo, no se puede extraer conclusiones sobre un 

comportamiento traductor general que se podría observar en diferentes culturas y épocas. Por lo 

tanto, sería interesante relacionar las conclusiones de este estudio con los resultados extraídos del 

análisis de un corpus más amplio. Para una comparación directa se prestaría en particular la traduc-

ción euskera de Emil und die Detektive, que se publicó hace relativamente poco. Con todo, la lite-

ratura revisada confirma que un alto grado de adaptación y una tendencia hacia el polo de la acep-

tabilidad son la corriente dominante de la traducción de la literatura infantil. 
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